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EDITORIAL 



económicas y socia es 


P uede resultar un eufe¬ 
mismo difícilmente 
aceptable el describir la 
sociedad que nos ha 
tocado vivir como una socie¬ 
dad sometida a acelerados 
procesos de transformación 
y renovación. Y es un eufe¬ 
mismo especialmente por¬ 
que todavía no hemos salido 
de un marco cultural para el 
cual el cambio era algo posi¬ 
tivo que debía ser buscado 
casi por sí mismo. Era positi¬ 
vo fundamentalmente por¬ 
que se daba por supuesto 
que siempre se terminaba 
cambiando hacia mejor: las 
condiciones materiales y 
sociales de existencia eran 
hoy mejores que ayer, pero 
peores que mañana. Los 
retrocesos eran siempre 
temporales y tarde o tem¬ 
prano serían superados por 
una mejoría claramente 
perceptible. Las décadas del 
estado de bienestar, al que 
aquí en España empezába¬ 
mos a tomarle el gusto, habí¬ 
an supuesto una espléndida 
confirmación de ese optimismo de fondo. 

No parece que esta concepción positiva de todo cam¬ 
bio siga teniendo la misma vigencia que tuvo no hace 
mucho más de dos décadas. Demasiados nubarrones se 
acumulan en el espeso cielo como para que no se pueda 
poner en duda la creencia en un futuro mejor. Sin 
embargo, no pretendemos hablar en estos momentos de 
la creencia en el progreso y de la importancia que esa 
creencia ha tenido en la movilización de las personas 
para cambial’ la sociedad en la que vivían. Es un tema 
muy interesante y muy importante, pero se sale ahora 
de lo que queremos comentar. Cuando empleamos el 
término eufemismo no queremos decir que se está insi¬ 
nuando que las dificultades actuales son el mal trago 
necesario que debemos aceptar para acceder a una 


nueva etapa de mayor 
bonanza económica y 
social. Lo que queremos 
decir es que se está utilizan¬ 
do una terminología asépti¬ 
ca para hablar de una grave 
y auténtica fractura social. 

Claro que estamos asis¬ 
tiendo a importantes cam¬ 
bios, a modificaciones real¬ 
mente significativas, inclu¬ 
so quizás más profundas 
que las que nunca antes 
experimentó la humanidad. 
Pero los cambios pueden 
ser una fuente enorme de 
inspiración para la creativi¬ 
dad de los seres humanos, 
un desafío que ponga en 
funcionamiento lo mejor 
que llevamos dentro y nos 
lance a nuevas aventuras, 
una desmesurada oportuni¬ 
dad de sacudir rutinas opre¬ 
soras y dejar amplio cauce 
a la esperanza y la libertad. 
Algo, por tanto, que corres¬ 
ponde perfectamente a lo 
más específicamente huma¬ 
no. Pero puede ser también 
todo lo contrario; puede ser 
la ocasión de sufrimientos indecibles, de profimdización 
de la desigualdad y la opresión, de floración del lado 
más oscuro de las personas: la insolidaridad, el enfren¬ 
tamiento, la exclusión... 

Y es que eso es lo fundamental: no el hecho de que 
estemos cambiando, algo que todos podemos aceptar 
de buena gana, sino el modelo de cambio que se nos 
está imponiendo. Empezamos por algo muy sencillo, 
por el simple hecho de que se nos está presentando el 
cambio como algo inevitable, como si hubiera unas 
leyes inmutables ante las que debemos plegarnos. Y 
parecen olvidar que los cambios son realizados por 
seres humanos que tienen unos proyectos concretos y 
confieren una orientación determinada a esos cambios. 
Curiosa trampa que siempre han manejado los que se 







encuentran en posiciones de domi¬ 
nio: nos hacen creer que nada pode¬ 
mos hacer para escribir el curso de 
la historia y lo hacen precisamente 
los que, con sus decisiones, están 
escribiendo el curso de la historia. 
Generan así en nosotros un senti¬ 
miento de impotencia que contribu- 
4 ye decisivamente a dejarles las 
manos más libres para poder hacer 
lo que quieren. 

El modelo, además, parece haber 
elevado a los altares un economicis- 
mo crudo para el que los únicos facto¬ 
res que deben ser tenidos en cuenta 
son los estrictamente económicos. 
Basta con recordar los cinco criterios 


aceptar como inevitable el estar pen¬ 
dientes cada mañana de la nueva juga¬ 
da que nos van a hacer los especula¬ 
dores de tumo que seguirán amasan¬ 
do sus fortunas a costa del esfuerzo 
colectivo, con la pasiva complicidad 
de autoridades monetarias y económi¬ 
cas. Es cierto que constantemente 
hacen alusión a los problemas de 
paro, pero no tanto como para poner¬ 
lo como criterio prioritario de conver¬ 
gencia. También es cierto que les 
preocupa la marginación, pero no 
tanto como para que sea algo más que 
un problema policial. 

El último comentario que quere¬ 
mos hacer ahora sobre este específico 


aceptación mayor. Ya decía Kropotkin 
que era el apoyo mutuo y no la lucha 
por la vida el factor decisivo en la evo¬ 
lución de los seres vivos. Y desde 
entonces, y también desde antes, una 
vez tras otra se puede comprobar que 
es la solidaridad, la cooperación, la 
que contribuye de forma concluyente 
a que los seres humanos hagan frente 
en las mejores condiciones a los desa¬ 
fíos que se van presentando en su 
cotidiano vivir. 

Es posible que nuestros dirigentes 
estén despistados o que la magnitud 
de los problemas les desborden. 
También puede ser que tengan 
miedo, que posean unas mentalida- 



de convergencia establecidos en 
Maastricht para darse cuenta de la 
obtusa visión de la sociedad europea 
que tienen nuestros dirigentes políti¬ 
cos y económicos. Aquí sólo se tienen 
en cuenta las cuentas de resultados y, 
en definitiva, la extracción de plusva¬ 
lía. No sólo se pone por delante la 
economía, sino que es además una 
forma económica muy concreta, con 
una larga tradición de explotación y 
miseria en sus espaldas. Parece que 
tenemos que acostumbramos ya a que 
lo fundamental es la reducción del 
déficit público o de la tasa de infla¬ 
ción; parece igualmente que debemos 


modelo se refiere igualmente a otro 
de los nuevos dogmas que casi nadie 
puede poner en duda Según nos repi¬ 
ten un día sí y otro también, la única 
manera de salir de la crisis es aumen¬ 
tar la productividad y ser competi¬ 
tivos. Competir, competir y competir. 
Sólo si sabemos ganar en una batalla 
mundial en la que, lógicamente, ten¬ 
drá que haber perdedores, podremos 
estar a salvo. Si ya lo anterior resulta¬ 
ba llamativo, esta exaltación de la 
competitividad resulta realmente 
increíble, además de patética. Pocas 
veces un dogma con tan escasa funda- 
mentación real ha gozado de una 


des estrechas y mezquinas incapaces 
de asumir riesgos proponiendo 
innovaciones realmente radicales. 
Pero más posible todavía es que 
estén simple y llanamente mintien¬ 
do, es decir, que sepan de sobra que 
sus propuestas no conducen a nin¬ 
gún lado excepto a la propia perpe¬ 
tuación en el cargo y a seguir opri¬ 
miendo y explotando. Saben que 
después de ellos vendrá el diluvio, 
pero están seguros de que les cogerá 
bien resguardados. A no ser que no¬ 
sotros, con una ilusión inasequible al 
desaliento, se lo pongamos realmen¬ 
te difícil. 
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Los datos del paro 
y la eventualidad 

Según la encuesta de población ac¬ 
tiva (EPA) del último trimestre de 1994, 
el número de personas que deseando 
un empleo no lo encontraban a finales 
de ese año ascendía a 3.698.440. De 
ellas, 656.950 llevaban más de tres años 
paradas. Por otro lado, del número de 
personas asalariadas con empleo, que 
asciende a 8.606.000, tienen contrato fi¬ 
jo 5.710.000 y contrato eventual 
2.896.000. 

Esto quiere decir que aproxima¬ 
damente seis millones y medio de 
personas —más de uno de cada dos 
asalariados— carecen de una rela¬ 
ción estable con el mercado de tra¬ 
bajo porque o bien están fuera o 


hogar». De seis millones y medio de 
personas que realizan trabajo domés¬ 
tico, sólo treinta mil son hombres. Si 
’ la tasa de miqeres que se incorporan 
al mercado de trabajo fuera como la 
media de Europa, en España habría 
casi dos millones más de personas pa¬ 
radas, sobre todo mqjeres. 

Las consecuencias de esta situa¬ 
ción son múltiples y dramáticas. De 
12’1 millones de hogares españoles, 
algo más de un millón tiene a todos 
sus miembros adultos en paro y no 
percibe ingreso alguno. 

En la Comunidad Autónoma de Ma¬ 
drid, el 15 por ciento de las familias, al¬ 
rededor de 750.000 personas, viven por 
debqjo del umbral de la pobreza. (2) 
Como consecuencia del llamado 
«decretazo» de abril de 1992, los para- 


eventualidad, es de una calidad ínfi¬ 
ma. En 1994 ha habido seis millones 
de contratos pero el 98 por ciento han 
sido eventuales y el 80 por ciento de 
menos de seis meses. 

Los costes salariales de los even¬ 
tuales suponen el 52 por ciento de los 
costes salariales de los fyos (1’64 mi¬ 
llones por persona y año, frente a 
940.000 pesetas por persona y año). 

Se está produciendo una sustitu¬ 
ción de empleo fijo por eventual. La 
tasa de eventualidad ha crecido del 23 
por ciento del total de contratos en 
1988 al 33’6 por ciento en 1994. Con 
ello se amplían las condiciones para 
que el paro crezca de manera acelera¬ 
da en cuanto los empresarios perci¬ 
ban la menor señal de descenso de 
beneficios. 

También los ocupados han visto 
empeorar sus condiciones de trabajo. 
El aumento del gasto salarial por tra¬ 
bajador en 1994 se ha situado alrede¬ 
dor del 5 por ciento. Si descontamos 
el gasto en indemnizaciones por des¬ 
pido y jubilaciones anticipadas, nos 
encontramos con que la subida sala¬ 
rial real está muy por debajo del IPC 
de 1994 (4’4 por ciento). Además los 
aumentos de productividad, la movili¬ 
dad, y la posibilidad de despido de un 
cierto porcentaje de la plantilla sin 
permiso de la Administración, hacen 
más duras las condiciones laborales, 
favorecen el despotismo de los em¬ 
presarios y convierten en pura fórmu¬ 
la los derechos de expresión, sindica¬ 
ción, reunión y huelga. 



Con la sustitució n de empleo fijo por eventual 

se amplían las condi ciones p ara que el paro 
crezca de maner a acelerada en cuanto 

los empresarios perciban la menor señal 


de descenso de beneficios. 


bien entran y salen constantemente 
del mismo. 

Conviene no perder la vista que en 
el Estado Español la tasa de actividad 
(1) es la más b^ja de Europa, debido 
fundamentalmente a que las mqjeres 
desempeñan mayoritariamente el tra¬ 
bajo clasificado como «labores del 


dos han visto reducir tanto la cuantía 
como la duración de las diversas mo¬ 
dalidades de seguro de paro. La cober¬ 
tura del número de parados que cobran 
algún tipo de prestación o subsidio so¬ 
bre el total ha descendido más del 12 %. 

El tipo de empleo creado por la le¬ 
gislación laboral, que favorece la 


Paro y recuperación 
económica 

Con este panorama, ¿qué significa 
la famosa recuperación económica? 
En primer lugar es necesario señalar 
que durante los tres primeros trimes¬ 
tres de 1994 se ha recuperado la eco¬ 
nomía y sin embargo se ha mantenido 
la destrucción de empleo. 

La OCDE (3) vaticina para España 
un crecimiento de alrededor del 3 por 
ciento tanto para 1995 como para 
1996 y ese dato se presenta como una 
reactivación que promete la solución 
de los problemas de desempleo. 

Sin embargo, es necesario recor¬ 
dar que, para que no aumente el paro, 
la economía debe crecer alrededor 















del 2’5 por ciento anual, 
debido a la llegada al mer¬ 
cado de trabajo de jóve¬ 
nes en edad de trabajar y 
que demandan empleo. 

Con un crecimiento del 3 
por ciento se pueden ge¬ 
nerar entre 40 y 50.000 
empleos anuales, es decir 
en caso de cumplirse esta 
feliz previsión sólo haría 
falta que se mantuvieran 
80 años para resolver el 
problema del paro en Es¬ 
paña, y eso sin que las mu¬ 
jeres amas de casa deci¬ 
dieran incorporarse al 
mercado de trabajo. 

Incluso es habitual que 
aun creciendo la econo¬ 
mía, no sólo no aumente 
el empleo sino que inclu¬ 
so disminuya, ya que el 
aumento de producción 
se consigue a base de au¬ 
mentar la productividad 
de los ocupados. Este es 
el caso de la economía es¬ 
pañola durante los tres 
primeros trimestres del 
94, en los que con un cre¬ 
cimiento del 1 por ciento 
en los dos primeros y del 
2 en el tercero, se ha se¬ 
guido destruyendo em¬ 
pleo. 

Nos encontramos pues 
ante un simulacro para 
ocultar la cruda realidad 
de que la economía de 
mercado no sólo no va a 
resolver el problema del paro y la de¬ 
sigualdad, sino que las produce por¬ 
que las necesita como condición para 
que se reproduzca el capital. Sin la co¬ 
acción de la pobreza, la gente no que¬ 
rría trabajar en las condiciones de es¬ 
clavitud y privación de derechos polí¬ 
ticos que menudean y crecen cada vez 
más en las empresas. 

Las campanas al vuelo del Ministro 
de Trabajo y su escudero Marcos Pe¬ 
ña, ante los grandes éxitos de la polí¬ 
tica laboral se basan en argumentos 
como que en los dos primeros meses 
de 1995 el paro ha crecido sólo en 
veinte mil personas o en la creación 
de 46.000 empleos netos durante el úl¬ 
timo trimestre de 1994, cosa que no 
sucedía desde hace cuatro años. Tam- 


acciones más enérgicas 
del gobierno del PSOE 
para luchar contra el pa¬ 
ro consista en negarlo. 

La economía 
de mercado no 
tiene soluciones 7 

Toda la política del 
PSOE (y la del PP más) 
están basadas en pro¬ 
puestas irracionales. Es 
irracional proponer a la 
sociedad progreso cuan¬ 
do aumenta día a día la 
degradación de millones 
de personas en nuestro 
propio país, y eso sin ha¬ 
blar del Sur o del Este; es 
irracional proponer más 
flexibilidad como solu¬ 
ción contra el paro cuan¬ 
do esa flexibilidad ha ge¬ 
nerado un récord históri¬ 
co de desempleo, que do¬ 
bla la media europea; es 
irracional proponer más 
facilidades para el despi¬ 
do como fórmula de lu¬ 
cha contra el paro. 

Lo que piden los em¬ 
presarios y sus mentores 
es más reediciones de la 
reforma laboral, es decir, 
más flexibilidad en los 
contratos y despidos, eli¬ 
minar o reducir las pro¬ 
tecciones legales de sala¬ 
rio mínimo, pensión de 
jubilación y seguro de paro, reducir las 
cotizaciones a la Seguridad Social pa¬ 
ra liberar inmensas masas de millones 
hacia el negocio financiero de los fon¬ 
dos de pensiones, incrementar la con¬ 
tención salarial de los ocupados (que 
los salarios no crezcan por encima de 
la inflación media de la Unión Euro¬ 
pea: 1’9 por ciento). Esto implica im ti¬ 
po de progreso en el que se agranda la 
brecha entre los que se ven favoreci¬ 
dos por el sistema y los cada vez más 
numerosos excluidos y marginados. 

Es una falsa polémica la de si es 
más importante el caos social crecien¬ 
te en España o el espectáculo de las 
actividades criminales desde las altas 
esferas del Estado y las instituciones 
económicas. La exclusión social y la 


bién se festeja que el comportamien¬ 
to del empleo en varios meses de 
1995 ha sido tan bueno que sólo tiene 
tres precedentes en los últimos quin¬ 
ce años. Se ve que los técnicos del Mi¬ 
nisterio de Trabajo desarrollan un en- 
comiable esfuerzo para buscar cual¬ 
quier referencia marginal que sirva 
para ocultar la envergadura del drama 
social que produce la política econó¬ 
mica neoliberal. 

El gobierno ataca a la EPA porque 
arroja un dato de paro superior en l’l 
millones de personas a los que pro¬ 
porciona el INEM, a pesar de que to¬ 
do el mundo sabe que la EPA es muy 
fiable y el INEM excluye a una gran 
cantidad de colectivos desempleados. 
Todo esto demuestra que una de las 
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corrupción política son las dos caras 
de la misma moneda. Las dos realida¬ 
des se despliegan sobre el vacío de la 
presencia popular en la calle, sobre la 
pasividad, la sumisión y la interioriza¬ 
ción de los valores de la pandilla de 
delincuentes que campean por el go¬ 
bierno, las finanzas y los poderes fác- 
ticos y sobre la concepción de un ser 
humano movido sólo por sus deseos 
egoístas y la construcción de la socie¬ 
dad en base a los mismos. 

La sociedad sometida a la econo¬ 
mía, la democracia como actividad 
contemplativa de la mayoría y la polí¬ 
tica como protagonismo excluyente 
de políticos profesionales y medios de 
difusión, está bloqueada para la cons¬ 
trucción de una sociedad democrática 
y nos conduce de cabeza al fascismo, 
que en su versión moderna, al menos 
hoy por hoy, no se construye contra la 
democracia como hace setenta años, 
sino en nombre de la democracia. 


Las soluciones sobre el papel 

Esta catastrófica situación no es 
producto de un desarrollo patológico 


Una de las ac ciones 
más enérgicas 
d e los gobie rnos 
del P SOE para luc har 
_ contra el paro >_ 

consiste en negarlo. 


del capitalismo sino del despliegue de 
su lógica interna. Desde el punto de 
vista económico no hay solución más 
racional para la producción de bene¬ 
ficios que la actual mundialización ca¬ 
pitalista y la competitividad y produc¬ 
tividad como objetivos. 

El hecho de que regiones enteras 
del planeta se vean sumidas en un pro¬ 
ceso de pauperización absoluta, de 
que se destruyan masivamente las for¬ 
mas autóctonas de organización socio¬ 
económica arrasadas por la competiti¬ 
vidad de los más fuertes, de que el cre¬ 
cimiento de la producción y la distri¬ 
bución impliquen cada vez un mayor 
consumo energético imposible de sos¬ 
tener, todo esto, no implica que la re¬ 


valorización del capital esté en crisis, 
sino que por el contrario, está en alza. 

No existe una racionalidad univer¬ 
sal sino muchas racionalidades. La 
que actualmente preside el desarrollo 
social es una racionalidad económica 
vinculada estrechamente a la repro¬ 
ducción ampliada del gran capital fi¬ 
nanciero y multinacional. 

Esta racionalidad no se puede 
cambiar desde dentro intentando que 
además de obtener beneficios, el ca¬ 
pitalismo nos proporcione una socie¬ 
dad más humana. La reproducción 
del mercado como mecanismo regu¬ 
lador sólo nos dará más mercado. Es 
desde fuera de esta lógica desde don¬ 
de puede trazarse una posibilidad de 
humanizar y civilizar la economía, 
sometiéndola a la voluntad de la so¬ 
ciedad. ' 

Las invocaciones a repetir el es¬ 
quema de desarrollo europeo desde el 
final de la segunda guerra mundial 
hasta mediados de los setenta, cono- 
. cido como estado de bienestar o key- 
nesianismo, consistente en creci¬ 
miento económico, reparto social del 
excedente e integración política de la 
clase obrera, además de no contem- 










piar más que a Occidente, son jacula¬ 
torias que sólo sirven para aparentar 
que se dispone de un proyecto alter¬ 
nativo. No será proyectando en el pa¬ 
pel un desarrollo más racional de la 
economía como se acabará todo esto 
sino impidiendo el funcionamiento 
del modelo actual. 

No se debe olvidar que el estado 
del bienestar tuvo como una de sus 
condiciones principales la interrup¬ 
ción de la lógica mercantil por parte 
de las oleadas revolucionarias del pe¬ 
riodo de entreguerras en Europa y en 
particular en el triunfo de la revolu¬ 
ción rusa. El periodo del keynesianis- 
mo es una excepción en la historia del 
capitalismo y no se explica sin la 
irrupción política de las clases popu¬ 
lares que mostraron la posibilidad de 
modernización al margen del merca¬ 
do capitalista. 


es el desenmascaramiento, la crítica a 
esta simulación que nos presenta co¬ 
mo el mejor de los mundos lo que só¬ 
lo es un infierno para muchos y des¬ 
graciadamente un infierno a la medi¬ 
da de nuestros deseos. Esta crítica no 
es suficiente pero sí es necesaria. 

Por una nueva acción sindical 

El problema principal de la izquier¬ 
da, si quiere mantener una identidad 
transformadora y de expresión social, 
es el de impulsar un poder constitu¬ 
yente basado en la agregación de las 
necesidades y deseos de las capas po¬ 
pulares, sobre todo de las excluidas y 
perjudicadas por este orden social. 
Este poder constituyente resultado de 
la confluencia y unificación de todas 


estas singularidades debe oponerse al 
desenvolvimiento de la lógica econó¬ 
mico-social vigente. Necesariamente 
este proceso conlleva un enfrenta¬ 
miento no sólo con los poderes eco¬ 
nómicos, sino también con las corpo¬ 
raciones de políticos profesionales 
que mantienen este régimen, muchos 
de los cuales han cambiado el estado 9 
del bienestar por el bienestar del es¬ 
tado, es decir, de ellos mismos. 

Cualquier intento de cambio choca¬ 
rá también con sectores de clases me¬ 
dias que ha interiorizado la corrupción 
reinante, que mantienen un vigoroso 
pacto con las élites políticas y econó¬ 
micas basado en el consumo, que sus¬ 
tentan a los dos mayores partidos esta¬ 
tales y que siguen fielmente las consig¬ 
nas del poder. Una parte no desprecia¬ 
ble de los trabajadores ocupados esta- 


La explosión de la diferencia 


La exclusi ón social y la corr up ción política 
son las dos caras de la misma moneda. Las dos 


Un problema añadido es la ruptura 
de los asalariados en múltiples cate¬ 
gorías que implican una expresión dis¬ 
par y contradictoria de sus intereses 
inmediatos. Así, la labor de propagan¬ 
da del pensamiento autoritario en as¬ 
censo en nuestra sociedad, muestra a 
los parados como vagos voluntarios 
que consumen el erario público y 
arruinan al país, a los sindicatos y a 
los trabajadores ocupados como ego¬ 
ístas que piden la luna y consiguen 
que los empresarios se acobarden a la 
hora de hacer nuevos contratos, a los 
pobres y marginados de nuestras ciu¬ 
dades como una amenaza para la se¬ 
guridad ciudadana y en el mejor de los 
casos como parásitos consumidores 
de asistencia social, a los pobres del 
tercer mundo como ladrones de nues¬ 
tros puestos de trabajo y por tanto 
causantes del paro de los españoles. 

Esta ideología no tiene respuesta 
social y a pesar del inmenso fracaso 
de la economía de mercado en los te¬ 
rrenos ecológico, social, ético, no só¬ 
lo no existen fuerzas anticapitalistas 
influyentes, sino que la lucha que au¬ 
menta constantemente es la lucha en¬ 
tre los pobres. 

Debemos movemos con un princi¬ 
pio de esperanza que no tenga como 
estructura básica la espera sino por el 
contrario la acción. La primera acción 


reali dades se desplieg an sobre e l vacío 
de la presencia p op ular en la calle, 
sobre la pasividad y la sumisión. 
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La acción social, tradicionalmente 
segmentada en diversos movimientos 
debe tender a unificarse por la vía del 
diálogo y la aproximación teórica y 
práctica de sus mutuos discursos, el 
apoyo recíproco en la acción. 

En particular el movimiento sindi¬ 
cal, muy ocupado por las burocra¬ 
cias, localista, corporativo, despoliti¬ 
zado y cada vez más alejado de la mo¬ 
vilización a pesar de que cada vez hay 
más motivos para movilizarse, debe 
revisar sus categorías tradicionales, 
hoy vacías de contenido. 

Nociones como la clase obrera, sin¬ 
dicato de clase o interés de clase, 
coastituyen una cáscara sin contenido 
que no resulta útil para enfrentarse a 
los retos de la lucha anticapitalista. 

Confundir clase obrera con poco 
más del 11 por ciento de la población 


A pesar del inmenso fracaso de la 
economía de mercado en los terrenos 
ecológjco, social y ético, no sólo no 

existen fuerzas ant icapi talistas 

influyentes, sino que la lucha 
que aumenta co nstant emente 

es la lucha e ntre lo s pobr es. 


bles se cuenta dentro de estos sectores, 
lo que hace inviables electoralmente y 
marginales políticamente a las opcio¬ 
nes más críticas y radicales. Conviene 
no olvidar que precisamente una buena 
parte de estos sectores constituyen el 
núcleo que sustenta a los sindicatos. 

Sin una ruptura con la idea de que 
la economía tiene leyes naturales al 
margen de la política, de que los polí¬ 
ticos no dan las leyes sino que las to¬ 
man del mercado, de que el ser huma¬ 
no tiene como principal deseo el inte¬ 
rés económico y usa su inteligencia 
para maximizarlo a costa de los otros, 
de que el desarrollo del capitalismo y 
el crecimiento económico es la solu¬ 
ción, de que el paro se resolverá pro¬ 
duciendo más en lugar de deseando 
consumir menos, sin romper con todo 
esto, no puede haber democracia ni 
vida mejor para todos. 


Las grandes 
transformacio¬ 
nes que están su¬ 
cediendo basa¬ 
das en la enlo¬ 
quecida huida 
hacia delante de 
un capitalismo 
salvaje destru¬ 
yéndolo todo, la 
crisis de civilización que vivimos, exi¬ 
gen replanteamos muchas cosas, en¬ 
tre ellas nuestros propios deseos, 
nuestra vida cotidiana, nuestros com¬ 
promisos e indiferencias y nuestras 
prioridades. 

Aún siendo necesario un proceso 
de reformulación de valores a escala 
de las personas, no es en el plano psi¬ 
cológico donde deben ocurrir las 
transformaciones más importantes pa¬ 
ra un cambio de rumbo en la sociedad. 


asalariada que está sindicada, sector 
muy concentrado a su vez en empre¬ 
sas grandes y medianas de la indus¬ 
tria y los servicios e integrada sobre 
todo por varones de más de 40 años 
con empleo fijo, no hace más que 
mantener la venda en los ojos ante el 
clamoroso fenómeno de que la mayo¬ 
ría de la clase obrera (parados, even¬ 
tuales, mujeres, jóvenes, jubilados, 
trabajadores de la pequeña empresa) 
o no están representados por la ac- 
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ción sindical que todos realizamos o 
lo están con muy baja intensidad. 

Es necesario mirar con realismo a 
todos los sectores populares: a los po¬ 
bres, desheredados, excluidos y tam¬ 
bién, como no, a los trabajadores ocu¬ 
pados víctimas de brutales acometi¬ 
das, para planteamos de manera lúci¬ 
da y global los problemas tácticos de 
organizar y unificar a los sectores de 
la sociedad perjudicados por el régi¬ 
men vigente. 

Hoy en día no tiene sentido realizar 
un sindicalismo basado en las rutinas 
de siempre y pensar que eso tiene fuer¬ 
za transformadora y encima aplicarle el 
calificativo de solidario o «de clase». 
Trabajar no sólo dentro sino también en 


la periferia y fuera del mercado de tra¬ 
bajo para ayudar a una expresión co¬ 
lectiva del conflicto es algo que puede 
resultar difícil pero que, en todo caso, 
es imprescindible. Tampoco tiene sen¬ 
tido mantener una representación de al¬ 
ta intensidad de los sectores ocupados 
estables y pretender que el problema se 
resuelve con formular algunas reivindi¬ 
caciones sobre los pensionistas o los 
parados, e incluso hasta convocar algu¬ 
na huelga general, que no es poco. 

Es necesario cambiar las priorida¬ 
des, dedicar más fuerzas a lo periféri¬ 
co y lo exterior del mercado de traba¬ 
jo, atravesar la actividad sindical que 
se realiza hacia los regulados con las 
reivindicaciones de los trabajadores 


desprotegidos y de los que no traba¬ 
jan, buscar fórmulas organizativas 
funcionales con estos propósitos y 
que favorezcan el despliegue de ini¬ 
ciativas para Ilegal’ a estos sectores y 
hacerlos visibles políticamente. 

Mantenemos con las recetas tradi¬ 
cionales supone, mal que nos pese, 
ayudar en el agrandamiento del abis¬ 
mo que se abre entre trabajadores re¬ 
gulados y con una representación sin¬ 
dical de alta intensidad, y trabajado¬ 
res desregulados sujetos a las leyes 
Salvajes de la oferta y la demanda y 
olvidados por todos, incluidas las co¬ 
rrientes del sindicalismo radical. 

No se trata de culpabilizar o agobiar 
a los trabajadores y sindicalistas que 









bastante hacen con mantener la resis¬ 
tencia en el momento actual, sino de 
comprender que, siendo esta tarea ne¬ 
cesaria, resulta totalmente insuficiente. 
Mucha de la fuerza disponible está co¬ 
locada en este terreno de la actividad 
sindical regulada y por lo tanto cual¬ 
quier veleidad de cancelar este trabajo 
y sustituirlo por un trabajo dirigido ex¬ 
clusivamente al sector desregulado y 
excluido, puede suponer una pérdida 
demasiado grande en esa mudanza. Sin 
embargo, sin Ilegal* a suprimir ese tra- 
teyo habitual, es necesario mostrar una 
actividad mucho más intensa en la 
atención y tratamiento sindical hacia 
los sectores periféricos, eventuales y 
una enérgica acción de denimcia y a ser 
posible de comunicación con el mundo 
de los excluidos, buscando fórmulas 
nuevas de conocimiento entre el sector 
regulado y el sector sujeto al salvajismo 
de la economía sin leyes ni protección. 


Un camino desconocido 
lleno de dificultades 

No debemos ocultar que se trata de 
una tarea muy difícil. Los sectores pe¬ 
riféricos del mercado del trabajo, even¬ 
tuales, de tiempo parcial, autónomos 
por cuenta ujena, etc. se encuentran en 
una situación tan carente de garantías 
frente al empleador y a menudo some¬ 
tidos a tal grado de explotación que 
manifiestan una gran impermeabilidad 
hacia la dinámica sindical. 

Las escasas experiencias que he¬ 
mos tenido nos muestran claramente 


No debemos olvidar la 
tradiciónradical de vivir 
como se piensa y no 

pensar como se vive, 

de no cambiar la razón 
por la ración. 

este fenómeno pero también su con¬ 
tralio. Si sorteando todas las dificulta¬ 
des llega a apuntarse la posibilidad de 
ganar en el embite, la agregación de 
esos intereses divergentes se produce. 

Tampoco hay que embellecer la 
ideología de aquellos que verdadera¬ 
mente no tienen nada que perder sal¬ 
vo sus cadenas. En ellos se dan no só¬ 
lo la interiorización de los valores in¬ 
dividualistas y competitivos que se 
observan en los segmentos más cen¬ 
trales del mercado de trabajo sino que 
además estos valores están acentua¬ 
dos por la desprotección total y la du¬ 
reza de la lucha por la vida que son 
consustanciales a estos sectores. 

Además se da, a menudo, un fenó¬ 
meno paradójico consistente en una 
gran falta de realismo respecto a su 
condición marginal. A pesar de que en 
muchos casos existe una situación 
consolidada de marginalidad, esta si¬ 
tuación es vista por sus protagonistas 
como transitoria hacia una salida que, 
sin consistir en una integración labo¬ 
ral habitual, sí supone una mejora en 
sus condiciones de vida y consumo. 

Todas estas situaciones describen 
un terreno inexplorado por la izquier¬ 


da tradicional en la perspectiva de uti¬ 
lizar con energía los recursos militan¬ 
tes para oponerse a la tortísima co¬ 
rriente disgregadora de los sectores 
populares, para fomentar un conoci¬ 
miento que genere ideas y acciones 
solidarias y para dejar de buscar el su¬ 
jeto del cambio social en los libros y 
dar pasos en su construcción práctica 

Esto también traerá muchos roces 
y dificultades con sectores de la clase 
obrera regulada, que se acantona en la 
defensa de sus intereses más particu¬ 
lares, a veces con actitudes insolida¬ 
rias. No hay que tener miedo. A lo que 
hay que tener miedo es a pensar que 
no debemos aislamos del movimiento 
real, sea cual sea el precio a pagar, 
porque si ese movimiento real está 
muy lejos de servir para construir una 
sociedad más justa, realmente no nos 
estamos aislando de nada. 

Por muy utópico que pueda pare¬ 
cer esto, más utópico es pensar que 
coalas fórmulas tradicionales vamos 
a llegar a alguna parte. 

Es necesario citar aquí las estimu¬ 
lantes palabras de Monatte, sindicalis¬ 
ta francés de principios de siglo: “cuan¬ 
do llego a un lugar y me dicen que no 
se puede hacer nada, inmediatamente 
pienso que está todo por hacer”. 

20 años después. Insistimos, 
pero sólo en parte 

Ahora que va a hacer 20 años de la 
muerte de Franco, momento simbóli¬ 
co del comienzo de la transición poli- 
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tica española, la izquierda con volun¬ 
tad de transformación social, debe 
plantearse la utilidad de su memoria, 
pero de manera selectiva. 

Necesitamos mantener la vocación 
radical para que la soberanía resulte 
de la confluencia de la subjetividad de 
la gente y no de las corporaciones de 
políticos profesionales que enarbolan 
la representación del interés general, 
para que sea el movimiento popular el 
que otorgue legitimidad a las institu¬ 
ciones y no al revés. 

No debemos olvidar la tradición ra¬ 
dical de vivir como se piensa y no 
pensar como se vive, de no cambiar la 
razón por la ración. 

Sin embargo sí debemos despojar¬ 
nos de algunas señas de identidad de 
la izquierda que en muchos casos, el 
radicalismo elevó al cuadrado. Ras¬ 
gos como el economicismo, la creen¬ 
cia de que el interés económico era la 
más relevante de las aspiraciones hu¬ 
manas, la centralidad excluyente de 
las contradicciones económicas en el 
desarrollo social, la noción de políti¬ 
ca científica que conlleva una arro¬ 
gancia sectaria, el dogmatismo, la cre¬ 
encia teológica en el progreso como 
ley natural y encima en que ese pro¬ 
greso depende del aumento de la pro¬ 
ductividad y del desarrollo económi¬ 
co, entre otros. 

Es necesario pensar en conservar 
lo mejor de nuestra historia para pro¬ 
yectarlo contra el muro que separa el 
sufrimiento individual de su expre¬ 
sión colectiva. Si conseguimos abrir 
un agqjero en ese dique podría apare¬ 
cer en escena de forma tumultuosa y 
liberadora la cuestión social. 



Ecología 

Política 

CUADERNOS 
DE DEBATE 
INTERNACIONAL 


13 


En el número 8 de Ecología Política (Cuadernos de Debate Interna¬ 
cional) se incluyen diversos artículos sobre Conflictos ambientales. Un 
primer articulo de Rafael Grasa introduce esta sección y sitúa los argu¬ 
mentos que en ella se desarrollan: las negociaciones ecológicas globa¬ 
les que se han llevado a cabo (A. Lipietz), así como los causados por 
la falta de agua, la desertización y las consecuentes migraciones (Gün- 
ther Báchler, Peter H. Gleick, N.F. Glazousky y A.S. Shestakov). De nuevo 
se vuelve la mirada hacia el tema de la Pobreza y el Medio Ambiente 
y la posibilidad del aprovechamiento de recursos a partir de nuevos mo¬ 
vimientos: Enrique Leff desde Latinoamérica y Ramachandra Guha desde 
la India tratan del ecologismo de los pobres. 

También incluye un artículo crítico de Maxine Molyneux y Deborah 
Steinberg sobre el ecofeminismo de Vandana Shiva y Maria Mies, abrien¬ 
do un debate sobre esta corriente de pensamiento, y una entrevista de 
Vandana Shiva centrada fundamentalmente sobre los acuerdos de mer¬ 
cado, la pérdida de la biodiversidad y las consecuencias de la biotec¬ 
nología. 


En el número 9 se presentan diversos artículos sobre la relación entre 
Dinero, Desarrollo y Ecología. Tras una reflexión en torno al desarro¬ 
llo sostenible de Arturo Escobar y de la insostenibilidad del desarrollo, 
si no existe una mejor redistribución de la riqueza de Bob Sutcliffe, Joan 
Martínez Alier y Hermán Daly se adentran en terrenos más arduos y pro¬ 
fundizan, respectivamente, sobre cómo se resuelven las cuestiones dis¬ 
tributivas en la economía ecológica, y qué relación existe entre riqueza 
real y dinero. 

Un segundo apartado nos habla de Clima y energía en España. Tras 
un análisis sistemático de la situación española ante el impacto del cambio 
climático (José Santamaría) y la relación entre actividad económica y 
emisiones de C0 2 en España (Jordi Roca y Vicent Alcántara), se apor¬ 
tan alternativas a partir de la utilización de energías renovables en An¬ 
dalucía (Ricardo Marqués) y, a nivel del estado español, propuestas para 
la elaboración de un Programa Nacional sobre el clima (José Santamaría). 

Una extensa sección ocupa en este número. Análisis y Propuestas 
de América Latina, que cuenta con un amplio dossier Perú y Ecuador, 
y Noticias de América Latina, donde se comentan algunos de los pro¬ 
blemas ecológicos que tiene planteado el continente a causa de la acti¬ 
vidad económica humana depredadora. 

Junio 1995 


NOTAS 


(1) Relación entre el número de per¬ 
sonas que están en edad de trabeyar 
y el número de personas que o bien 
trabajan o bien expresan el deseo de 
hacerlo. 

(2) Se considera pobreza al ingreso 
de una familia inferior a la mitad del 
salario mínimo interprofesional por 
cada miembro en edad de trabajar. 

(3) Organización de Cooperación y 
Desarrollo Económico (Los 25 paí¬ 
ses más industrializados del mundo). 
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Contrarreforma laboral y negociación colectiva 


Emilio Cortavitarte Carral 


Para el profesor Alarcón, catedrático de Derecho del Trabajo y uno de los 

EXPERTOS QUE PARTICIPÓ EN LA ELABORACIÓN DEL DOCUMENTO QUE ARGUMENTABA LA 
INCONSTITUCIONALIDAD DE BUENA PARTE DE LA CONTRARREFORMA ENTREGADO AL 

Defensor del Pueblo y no tramitado por éste, una de las características funda¬ 
mentales DE LA LLAMADA REFORMA LABORAL ES SU CARÁCTER PROFUNDAMENTE HIPÓCRITA. 



El verdadero rostro de la negociación 
colectiva en la contrarreforma 


Desde la modernidad y el neoliberalismo se consideraba 
que éste como otros procesos laborales había estado exce¬ 
sivamente tutelado y que respondía a la pesada herencia de 
la legislación laboral del franquismo. Si algo de esto existía 
no era sino fruto y consecuencia de las luchas obreras. 

Hablar de libertad y de igualdad contractual cuando 
una de las partes (la patronal) tiene en sus manos todo, 
absolutamente todo el poder (no olvidemos que uno de 
los verdaderos objetivos de la contrarreforma es el refor¬ 
zamiento del poder empresarial) y hacerlo en un momento 
de crisis social (en el que 1 de cada 3 trabajado¬ 
res en activo está en precario, 2 millones sete¬ 
cientas mil personas en paro, sólo poco más de la 
mitad de la población potencialmente activa lo es 
de hecho y se está produciendo una dura ofensi¬ 
va neoliberal...) no es otra cosa que hipocresía. 


La hipocresía de la potenciación 
de la negociación colectiva 


Así, junto a la creación de empleo, uno de los argumen¬ 
tos de defensa de la contrarreforma laboral fue el papel 
capital que pasaría a sustentar la negociación colectiva 
tras la aprobación parlamentaria de la reforma del Estatu- 
, to de los Trabajadores y el resto de leyes (Ley de Procedi¬ 
miento Laboral y de Infracciones y Sanciones en el Orden 
Social) que completan la contrarreforma. 


Se nos dibujaba un panorama de franca y creativa ne¬ 
gociación donde hasta ahora había existido una rígida pis¬ 
ta americana de leyes, normas y normativas que constre¬ 
ñían la libre capacidad contractual de las partes. 


Los propios textos (es decir, las leyes promulga¬ 
das) de la contrarreforma nos acercan al rostro 
más descarnado y auténtico de sus mezquinos 
objetivos con respecto a la negociación colecti¬ 
va. Ninguna de las reformas planteadas a los artí¬ 
culos del 82 al 88 del Estatuto de los Trabajado¬ 
res constituye propiamente una potenciación de 
la negociación colectiva, todo lo contrario. A no 
ser que sigamos en clave hipócrita. 

Las reformas que afectan a la negociación colectiva in¬ 
troducen importantes elementos desestabilizadores y muy 
especialmente de los derechos contenidos en la misma, 
relativizan las garantías de los ya existentes y precarizan 





























Hablar de libertad y de igualdad contractual cuando una de las partes 

(la patronal) tie ne en sus manos todo, absolutamente todo el poder 
hacerlo en un momento de crisis social (en el que 1 de cada 3 trabajadores 

en activo está en precario, 2 millones setecientas mil personas en paro, 

sólo poco más de la mitad de la población potencialmente activa lo es 

de hecho y se está produciendo una dura ofensiva neoliberal...) 

no es otra cosa que hipocresía. 

la efectividad de los negociados, cu¬ 
yo mantenimiento puede constituirse 
en el núcleo central de muchos pro¬ 
cesos de negociación. 

Se trata de lo que algún experto 
ha denominado el contador a cero. 

0 lo que es lo mismo cada vez que 
iniciamos la negociación de un con¬ 
venio se empieza de nuevo. La con¬ 
trarreforma acabó con la considera- 
r ción de base, de referente, del con¬ 
venio anterior. La fórmula jurídica 
utilizada es que un convenio no sus¬ 
tituye o complementa a otro ante¬ 
rior, sino que el nuevo dispone de 
los derechos que el anterior recono¬ 
ció (art. 82.4). 

Igualmente, se eliminó la llamada 
ultraactividad del convenio colectivo 


(art. 86.3). Hasta 1994 las cláusulas 
normativas del convenio anterior se¬ 
guían vigentes incluso tras la caduci¬ 
dad de éste. Con la contrarreforma, 
el nuevo convenio deroga todo lo an¬ 
terior salvo que expresamente se arti¬ 
cule lo que se mantiene (art. 86.4). 

Se posibilita, también, la no aplica¬ 
ción del régimen salarial acordado en 
convenios de ámbito superior a la em¬ 
presa (cláusula de descuelgue), en 
aquellas cuya situación económica ne¬ 
gativa pueda empeorar a consecuen¬ 
cia de su aplicación. 

Se rebajan la mayorías necesarias 
para dar validez a los acuerdos en la 
Comisión Negociadora. Unicamente 
será necesario el voto favorable de la 
mayoría simple (la mitad más uno) 


de cada una de las representaciones 
(art. 88). 

Mediante acuerdos interprofesio¬ 
nales y convenios colectivos de ámbi¬ 
to estatal o de comunidad autónoma 
se pueden establecer las materias 
que no podrán ser objeto de negocia¬ 
ción en ámbitos inferiores. 

A todo lo cual se le añadió la des- 
positivización de los contenidos y de¬ 
rechos hasta la contrarreforma ga¬ 
rantizados con rango legal como mí¬ 
nimos y el reforzamiento de la capa¬ 
cidad unilateral de decisión del em¬ 
presario en temas tales como: 

— los despidos colectivos (el col¬ 
mo de la hipocresía es considerar 
despido individual al que afecta al 
10 % de la plantilla), 
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— la suspensión de contrato (se 
añaden las causas organizativas y de 
producción), 

— los despidos objetivos (otra 
broma de mal gusto y de peor utiliza¬ 
ción de la semántica), 

— los traslados colectivos, 


De la paralización de 
la contrarreforma desde 
la negociación colectiva 

Pero han sido determinados secto¬ 
res de las direcciones de las organiza¬ 
ciones sindicales más representativas 
quienes han dado aún mayor realce a 
la versión oficial sobre la negociación 
colectiva, al centrar en ella la lucha 
contra la contrarreforma laboral. 

A la postura de tibieza en la huelga 
general del 27-E, le sucedió im diag¬ 
nóstico de debilidad sindical que des¬ 
preció los esfuerzos de los trabajado¬ 
res y trabajadoras y de las organiza¬ 
ciones sociales y dejó la reforma la¬ 
boral en manos de un parlamento cu¬ 
yas cuentas estaban excesivamente 
claras. 

Posteriormente y con toda la bate¬ 
ría de medidas antisociales converti¬ 
da en ley, tocaron a rebato con la 
consigna de frenarlas empresa a em¬ 
presa, sector a sector. De la batalla 
global pasaban prácticamente a las 
barricadas, a la guerra de guerrillas. 

Pero esta nueva técnica era erró¬ 
nea en sí misma porque dejaba fuera 
del proceso a los millones de trabaja¬ 
dores que no tienen negociación co¬ 
lectiva y depen- „„ 



den de decisiones unilaterales, por¬ 
que no tiene en cuenta a los sectores 
menos sindicalizados y por tanto más 
expuestos a la voracidad desregula¬ 
dora de los empresarios, porque par¬ 
cializa y sitúa la pelea en marcos de 
resistencia que pueden ser a medio 
plazo desarbolados, porque desesti¬ 
ma un principio tan fundamental y 
básico como es el de la solidaridad ... 
Y, en definitiva, porque demasiados 
responsables de federaciones y sec¬ 
ciones sindicales habían consentido 
la aplicación de elementos de la con¬ 
trarreforma, antes incluso de que és¬ 
ta fuera promulgada. 

No es oro todo lo que reluce 

Y además de una táctica errónea 
se trata de un espejismo o 
de una broma de 
mal gusto. 



Todos conocemos que una parte de¬ 
masiado amplia de las direcciones 
sindicales ha alentado en los últimos 
años un tipo de negociación colectiva 
excesivamente defensiva y claudican¬ 
te, equivocadamente alejada de la 
participación y la decisión de los tra¬ 
bajadores y trabajadoras. 

Una de las muestras más fehacien¬ 
tes de esta actitud es que en los últi¬ 
mos tiempos son los representantes 
de la empresa quienes plantean las 
plataformas de negociación. A mu¬ 
chos bastante curtidos en el movi¬ 
miento obrero y a todos los que esta¬ 
mos convencidos que la práctica sin¬ 
dical entre otros objetivos persigue la 
mejora de nuestras condiciones de 
vida y de trabajo nos deja perplejos 
esta absoluta falta de iniciativa y esta 
sumisión al interés de la empresa. 

En este panorama y desde el año 
pasado se está produciendo una ne¬ 
gociación colectiva caracterizada, de 
una parte, por la voracidad de las pa¬ 
tronales dispuestas a sacarle todo el 
provecho a la nueva normativa y a la 
situación de retroceso del movimien¬ 
to sindical. 

Así en ambiente de absoluta pre¬ 
potencia y bajo diversas formas de 
amenaza (“o nos aceptáis esto o no 
seguimos avanzando", “no tenemos 
necesidad de llegar a ningún acuer¬ 
do y os podemos imponer medidas 
contundentes por la vía de los artí¬ 
culos ... del nuevo Estatuto”...) las 
patronales están obteniendo impor¬ 
tantes ventajas y concesiones en te¬ 
mas como: 






Desde el año pasa do se es tá pro duciendo 

una negociación cole ctiva caracteri za da, 
de una parte, por la v oracida d de la s patronales 

dispuesta s a sacarle to do el pr ovecho a la nueva 

nor mativa y a l a situaci ón de r etroceso 
del movimiento sindic al. Y, por otra, p or una actit ud 

sindical que se debate e ntre la co labora ción, el falso 

prag mati smo en la negociac ión y el re siste ncialismo. 


— la contención salarial y la au¬ 
sencia de cláusulas de revisión sala¬ 
rial, 

— la flexibilidad salarial mediante 
los complementos ad personara , 

—la indefinición calculada o la ca¬ 
si absoluta polivalencia en las catego¬ 
rías profesionales con la consiguien¬ 
te amplia movilidad funcional, 

— la distribución irregular de la 
jornada y la ampliación del calenda¬ 
rio laboral de las empresas, 

— la aceptación de expedientes de 
regulación de empleo y de rescisio¬ 
nes de contrato, 

Y, por otra parte, por una actitud 
sindical que se debate entre la cola¬ 
boración (cuando no la institucionali- 
zación más descamada), el falso prag¬ 
matismo en la negociación (¡ahora ya 
no paramos la contrarreforma, la ne¬ 
gociamos porque puede ser peor!) y 
el resistencialismo. 

En los dos primeros capítulos po¬ 
demos situar ejemplos como: 

a) en el caso del Acuerdo 95/97 pa¬ 
ra los empleados públicos, la acepta¬ 
ción de retribuciones iguales a los 
IPCs previstos por el gobierno y con¬ 
dicionadas al crecimiento del PIB, a la 
disminución del déficit presupuesta¬ 
rio y a la productividad; una oferta de 
empleo público inferior a la tasa de 
personal a reponer,... A lo que debe¬ 
mos añadir la aceptación de la refor¬ 
ma de la ley 22/93 (antes de la propia 
contrarreforma) por la que establecía 
la movilidad geográfica en el sector. 

b) la firma del protocolo del con¬ 
venio estatal de Seguros, en el que se 
regalan 2 puntos de poder adquisiti¬ 
vo, se suprime la antigüedad, se redu¬ 
ce a la mitad las pagas por participa¬ 
ción en primas, en una etapa en la 
que las concentraciones y fusiones 
están produciendo multiplicación de 
primas y reducción generalizada de 
empleo, y a cambio de estos grandes 
logros se negociarán lindezas tales 
como la “movilidad funcional y la po¬ 
livalencia”, “la mejora de la producti¬ 
vidad, la eficiencia, la gestión y la 
competitividad”. 

c) la firma del convenio de Banca 
92/95, con ausencia de cláusula de revi¬ 
sión salarial en un sector que no ha pa¬ 
sado precisamente por sus peores mo¬ 
mentos en dichos años y con la entre¬ 
ga a la patronal AEB de la reglamenta¬ 


ción nacional de banca (que será dero¬ 
gada a final de año) a cambio de unas 
comisiones de estudio que pretenden 
desregular aún más el sector. 

d) el primer convenio colectivo de 
empresas de trabajo temporal en el 
que se pacta, en caso de extinción de 


contrato, una indemnización equiva¬ 
lente a 12 días de salario por año de 
servicio (trabajadores en misión) y 
20 días por año (personal estructu¬ 
ral) y una indemnización a la empre¬ 
sa de trabajo temporal por parte de 
los trabajadores en misión en caso de 
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incorporarse a la empresa usuaria an¬ 
tes de finalizar su contrato con la 
ETT. 

e) la aceptación de la llamada flexi¬ 
bilidad salarial consistente en que los 
y las nuevas contratadas tengan sala¬ 
rio inferior, pero como esto podría 
quedar feo se hace que los antiguos 
acepten un salario base igual al total 
de los nuevos y que el resto pase a la 
consideración de complemento ad 
personara, con los consiguientes peli¬ 
gros futuros de congelación, elimina¬ 
ción o negociación individualizada. 

f) la aceptación de la contrarrefor¬ 
ma laboral en el convenio general de 
Químicas, en la General Motors; de la 
fábrica fractal y la movilidad funcio- 


algunos magníficos ejemplos de lo 
que debería ser norma en una actua¬ 
ción sindical combativa y de clase. 

De entrada, es necesario resituar 
el papel de la negociación colectiva y 
de la lucha contra la reforma laboral. 
La negociación colectiva ha de ser un 
factor importante en esta batalla, pe¬ 
ro no el único. 

Debemos reasumir el marco social 
de la oposición a la contrarreforma y 
en este sentido es fundamental el re¬ 
arme ideológico contra el neolibera- 
lismo (porque existe un importante 
capítulo de asunción —se acepta que 
el sistema diseñado por el neolibera- 
lismo es imposible de cambiar— de 
sus teorías y sus practicas por las cla- 


información intensiva a los delega¬ 
dos, a los miembros de comités y jun¬ 
tas de personal) para avanzar social y 
laboralmente, no bastan las declara¬ 
ciones a los medios públicos. Y ha¬ 
cerlo en la misma dimensión unitaria 
y confederal que ha presidido los 
grandes y recientes momentos de re¬ 
surgir del movimiento obrero. No de¬ 
bería ser nada complejo el establecer 
una plataforma marco de negocia¬ 
ción en la que coincidiéramos todos y 
cuantos coincidimos el 27-E. 

Es necesario recuperar la iniciati¬ 
va, las reivindicaciones, las propues¬ 
tas progresistas (fundamentalmente, 
en los ejes de creación de empleo, re¬ 
parto de la riqueza y avances en los 



nal en SEAT, de la rescisión de más de 
200 puestos de trabajo en el plan de 
modernización de los Ferrocarriles de 
Catalunya, del trabqjo en sábados en 
las Minas de Potasas de Sallent,... 

El papel de la negociación 
colectiva 

En definitiva pocos, muy pocos 
avances; muchos, demasiados retro¬ 
cesos (la mayoría provocados por las 
federaciones de UGT y CCOO más 
afines a sus direcciones sindicales y 
muy poco tiempo después del ordago 
a la contrarreforma laboral); y sólo 


ses populares y sus representantes: 
competitividad, productivismo...) y la 
potenciación de marcos de encuen¬ 
tro, agitación y movilización plurales 
como son las plataformas cívicas. 

En el caso concreto de la negocia¬ 
ción colectiva y de su posible papel 
de contención de la contrarreforma 
se deben activar mecanismos de rear¬ 
me y de unidad sindical. Es decir, es 
preciso que se entienda la dimensión 
que supone cada posible retroceso 
por las organizaciones sindicales, por 
sus afiliados y afiliadas y por todos 
los trabajadores y trabajadoras. 

Por contra, preparar y alentar los 
caminos y estrategias (formación e 


derechos socio-laborales), los hábi¬ 
tos de lucha... porque, cuando no 
existe el diálogo, la confrontación so¬ 
cial pacífica y mayoritaria debe ser 
nuestra respuesta. 

Porque es el momento de cons¬ 
truir un sindicalismo abierto al con¬ 
junto de la población (que busque la 
alianza con los sectores excluidos y 
más desfavorecidos), combativo y 
solidario (capaz de plantear un pro¬ 
grama de lucha contra el paro y la 
exclusión social, por el reparto de la 
riqueza y el empleo, por un desarro¬ 
llo económico sostenible y justo, 
por la defensa de los derechos so¬ 
ciales). 














L as agresiones contra los dere¬ 
chos de los trabajadores no 
cesan y, así, no ha pasado un 
año desde que se aprobó la contrarre¬ 
forma laboral cuando parece llegado 
otra vez el tumo a las pensiones. Pero 
en esta ocasión, el acoso viene prece¬ 
dido del más amplio consenso, pues 
el llamado «Pacto de Toledo», en el 
que se establecen las líneas generales 
de lo que será el futuro sistema públi¬ 
co de protección social, ha sido re¬ 
frendado por todas las fuerzas políti¬ 
cas parlamentarias. 


El consenso 

En febrero de 1994, a propuesta 
del Grupo Parlamentario de CiU(re- 
téngase el promotor), el Congreso de 
los Diputados decidió crear una Po¬ 
nencia para elaborar un Informe so¬ 
bre los problemas estructurales de la 
Seguridad Social y las refonnas nece¬ 
sarias para garantizar el sistema pú¬ 
blico de pensiones. La creación de di¬ 
cha Ponencia, a pesar de lo declara¬ 
do, tenía como objetivo fundamental 
tratar de evitar que la Seguridad So¬ 
cial adquiera un peso excesivo en el 
futuro provocando un aumento de los 
costes laborales de las empresas. En 
este sentido, la proposición no de Ley 


presentada por CiU era meridiana¬ 
mente clara. 

Durante los últimos años, afirma¬ 
ban, los déficit de la Seguridad Social 
han sido crecientes, a pesar del au¬ 
mento de los tipos de cotización que 
se han producido. La recesión ha 
agravado esta situación a corto plazo, 
al provocar mí descenso de las cotiza¬ 
ciones y un aumento de las prestacio¬ 
nes sociales, y, a medio y largo plazo, 
el agravamiento sería aún mayor, a 
causa del envejecimiento de la pobla¬ 
ción, del aumento del paro y de la es¬ 
tructura financiera de la Seguridad 
Social, basada en un régimen de re¬ 
parto. De ahí se concluía con la nece¬ 
sidad de estudiar la reforma de la Se¬ 
guridad Social “con la finalidad de 
evital' el incremento de los déficit pú¬ 
blicos, como consecuencia de los ma¬ 
yores pagos de prestaciones y en es¬ 
pecial de las pensiones por jubila¬ 
ción”. 

A principios de 1995, los miembros 
de la Ponencia se reunieron en Tole¬ 
do y alcanzaron un consenso que no 
defrauda estos objetivos. El Informe 
suscrito por todos ellos analiza la evo¬ 
lución de la Seguridad Social en Es¬ 
paña, haciendo un canto de las suce¬ 
sivas reformas que han introducido 
recortes en las pensiones, en particu¬ 
lar de la de 1985, y establece que las 


perspectivas futuras del sistema están 
determinadas por el aumento del nú¬ 
mero de pensiones que provocará el 
envejecimiento de la población y el 
menor ritmo previsible de aumento 
de las cotizaciones que se correspon¬ 
de con el hecho de que no todo el cre¬ 
cimiento económico se traduce en 
creación de empleo. Por tanto, la re¬ 
forma es ineludible, pero es posible 
mantener el sistema de protección so¬ 
cial si se emprenden las reformas ne¬ 
cesarias, para lo que lo mejor es un 
amplio consenso político. 

El sistema se basaría en tres moda¬ 
lidades: 

a) una contributiva, de carácter pú¬ 
blico y obligatorio, financiada con co¬ 
tizaciones sociales; 

b) una no contributiva, para los 
ciudadanos “que se encuentren en si¬ 
tuación de necesidad por razones de 
edad, enfermedad o cargas familia¬ 
res”, financiada con cargo a los Pre¬ 
supuestos del Estado; 

c) un sistema complementario, de 
naturaleza libre y de gestión privada, 
al que podrán acceder todas aquellas 
personas que deseen completar las 
prestaciones del sistema público. 

El documento acaba con unas “re¬ 
comendaciones” sobre las reformas 
concretas que se han de realizar, de 
acuerdo con el análisis anterior. 











Durante el proceso de discusión en 
la Comisión de Presupuestos, se in¬ 
trodujeron algunas enmiendas meno¬ 
res que no cambiaron el sentido del 
Informe. La fuerza del consenso que 
se había logrado se reflejó nuevamen¬ 
te en el Pleno, donde dicho Informe 
sólo tuvo el voto en contra de un di¬ 
putado socialista que se equivocó. Y 
de esta forma, todas las fuerzas políti¬ 
cas parlamentarias, desde la derecha 
hasta la izquierda, se han puesto de 
acuerdo en que el futuro sistema de 
protección social responderá a los 
criterios pactados en Toledo. Las con¬ 
diciones para un nuevo ataque a los 
trabajadores están servidas. 


Agitación y propaganda 

El “Pacto de Toledo” hay que si¬ 
tuarlo en el marco de la ofensiva con¬ 
tra los sistemas públicos de pensiones 
que se ha desarrollado durante los úl¬ 
timos años. La ofensiva se inició en 
1990, momento en el que la OCDE 
diagnosticó que los países industriales 
no podrían pagar las pensiones en el 
futuro como consecuencia del enveje¬ 
cimiento de sus poblaciones. A princi¬ 
pios de 1994, el Ministro de Economía 
se hacía eco de este argumento, afir¬ 
mando que los que en ese momento 
estaban entrando en el mercado de 
trabajo no teman aseguradas las pen¬ 
siones. El problema se zai\jó porque, 
dada la proximidad de las elecciones 
europeas, no era conveniente abordar 
un tema tan sensible. Pero después 
han sido los técnicos del FMI y del BM 
en la asamblea celebrada en Madrid 
en otoño de 1994, conocidos santones 
de la economía y múltiples columnis¬ 
tas económicos los que han insistido 
en el asunto. De esta forma, la creen¬ 
cia de que el sistema actual de pensio¬ 
nes no se podrá mantener en el futuro 
se ha convertido casi en un dogma, 
probando una vez más que, en políti¬ 
ca, una mentira repetida conveniente¬ 
mente acaba por parecer una verdad. 
En este contexto, no es extraño que 
todas las fuerzas parlamentarias ha¬ 
yan ratificado la nueva verdad revela¬ 
da en el Congreso. 

Hay que comenzar dejando claro 
que no es cierto que la Seguridad So¬ 
cial esté en crisis debido a su enorme 
déficit. En 1993, dicho déficit ascen- 



La creenc ia de que el sistem a ac tual de pe nsione s 

no se podrá mante n er en el futu ro se ha co nverti do 

ca si en un dogma, proban do una v ez más q ue, 
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Nunca se ha alcanzado un nivel de bienestar 
tan alto y nunca se ha dispuesto de tantos recursos 
para ser utilizados en cubrir las necesidades 
materiales y culturales de toda la población. Después 

de todo, si en 1980, por ejemplo, se podían garantizar 

las pensiones, ¿cómo es posible que no se puedan 
pagar dentro de treinta años cuando, con una 

modesta previsión del 2,7% anual, el PIB real 

se habrá triplicado?. 


ducción drástica del desempleo pro¬ 
vocaría incluso un superávit de cierta 
consideración. 

Pero si en estos momentos el siste¬ 
ma de protección social es sostenible, 
pensar que en el futuro está amenaza¬ 
do es algo que repugna a la razón. 
Nunca se ha alcanzado un nivel de 
bienestar tan alto y nunca se ha dis¬ 
puesto de tantos recursos —avance 
tecnológico, mejoras de la productivi¬ 
dad, disponibilidad de mano de 
0 b ra — para ser utilizados en cubrir 
las necesidades materiales y cultura¬ 
les de toda la población. Después de 
todo, si en 1980, por ejemplo, se po¬ 
dían garantizar las pensiones, ¿cómo 
es posible que no se puedan pagar 
dentro de treinta años cuando, con 
una modesta previsión del 2,7% anual, 
el PIB real se habrá triplicado? 

Es un hecho indiscutible que la po¬ 
blación está envejeciendo: según el 
Instituto de Demografía, del CSIC, en 
1994, la población mayor de 65 años 
representa el 21,8% de la comprendi¬ 
da entre 15 y 65 años, mientras que, 
en el año 2001, será el 24,8% y, en el 
2026, del 33,4%. Estos porcentajes son 
esenciales, puesto que el problema 
bien enfocado se reduce a transferir 
una parte de la renta generada por la 
población en edad laboral a la pobla¬ 
ción que la ha traspasado. Pero de 
ellos no se infiere que el sistema de 
protección social sea insostenible, 


día sólo a 96.000 millones de pesetas, 
una cifra que tanto en términos de 
PIB como del déficit público total es 
absolutamente insignificante. Por 
otra parte, con independencia de que 
no es admisible la compartimentación 
de las cuentas del Estado, dicho défi¬ 
cit no se debe al sistema de pensio¬ 
nes, que todos los años ha presentado 
superávit, sino a los gastos de protec¬ 
ción al desempleo, que han crecido 
enormemente como consecuencia del 
alto nivel de paro existente y de la ex¬ 
plosión que ha sufrido durante los úl¬ 
timos años. Desde el punto de vista 
de la financiación de las prestaciones 
sociales, no se necesita pues reformar 
el sistema, sino luchar contra el paro 
poniendo en práctica una política 
económica que genere puestos de tra¬ 
bajo. Aún con el alto nivel de paro ac¬ 
tual las prestaciones sociales se pue¬ 
den financiar perfectamente y una re- 











































El «Pacto» establece la separación 
de las fuentes de financia ción 
de las p ension es seg ún la naturalez a 
de la prot ección, de modo que 

el^sistema contributivo s e financiará 

_sólo con cotizaciones y el 

no contributivo con impuestos. 


puesto que existe un enorme 
crecimiento potencial del pro¬ 
ducto social. El alto nivel de 
paro, la baja tasa de actividad 
masculina, la necesidad de in¬ 
tegrar plenamente a la mqjer al 
mundo laboral y el crecimien¬ 
to de la productividad induci¬ 
do por la ciencia y la técnica 
proporcionan la posibilidad de 
cubrir sin problema alguno las 
necesidades de todos los ciudadanos. 
A partir de ahora habrá que dedicar 
más gastos en términos absolutos pa¬ 
ra garantizar los medios de vida de los 
jubilados, pero en términos del PIB 
no tendrían que aumentar ni en el in¬ 
mediato futuro ni a largo plazo si se 
activan los muchos recursos ociosos 
disponibles. 

En nuestro país, los gastos dedica¬ 
dos a las pensiones en términos del 
PIB son inferiores a la media de la 
Unión Europea y aunque se sumaran 
a ellos el seguro de paro y el subsidio 
de desempleo seguiría sin superarse 
dicha media. En 1994, los gastos de 
protección social destinados a pen¬ 
siones y cobertura de paro represen¬ 
tarán el 13,2% del PIB, porcentaje que 
puede admitirse como la base del lla¬ 
mado problema de las pensiones. 


En el inmediato futuro, los resortes 
para cambiar las condiciones econó¬ 
micas son limitados, reduciéndose el 
problema de las pensiones a lograr un 
moderado crecimiento del PIB. Bajo 
las hipótesis bien poco estridentes de 
que la productividad aumente desde 
ahora hasta el año 2001 al 2% anual 
(2,4% en la pasada década) y el em¬ 
pleo al 1,4%, (lo que haría disminuir la 
tasa de paro al 20% en el año 2001) el 
PIB crecería a una tasa anual del 3,4%. 
Este aumento sería suficiente para re¬ 
ducir hasta el 12,5 el porcentaje que 
las prestaciones sociales representan 
sobre el PIB, incluyendo una mejora 
del poder adquisitivo de estas del 2% 
y manteniendo la actual cobertura del 
paro. Con estas cifras, difícilmente 
puede sostenerse que las pensiones 
son insostenibles por el momento. 


A largo plazo, no pueden ad¬ 
mitirse restricciones a la hora 
de diseñar el futuro de la so¬ 
ciedad. Treinta años, por 
ejemplo, es un plazo suficien¬ 
te para que se acometan los 
cambios necesarios que per¬ 
mitan garantizar a todos los 
ciudadanos una vida digna, a 
pesar del sensible envejeci¬ 
miento que registrará la pobla¬ 
ción. Las posibilidades productivas 
son enormes y más que un problema 
de recursos para satisfacer las necesi¬ 
dades materiales de todos, la cuestión 
que tiene planteada la sociedad para 
entonces es plasmar un modelo social 
que, además de cubrir dichas necesi¬ 
dades, atienda los aspectos persona¬ 
les y culturales y preste especial aten¬ 
ción al equilibrio ecológico. Es decir, 
más que de crecer de modo indiscri¬ 
minado según las actuales pautas de 
producción y consumo, se ha de ten¬ 
der a lograr un desarrollo ecológica¬ 
mente sostenible, contando con que 
existen recursos suficientes para 
atender con holgura las necesidades 
básicas y para procurar un elevado 
bienestar al coryunto de la población. 

Para el año 2026, último para el 
que se dispone de proyecciones de 













El IVA, un impuesto regresivo donde los haya 

porque penaliza más cuanto más bajo sea 

el nivel de j-enta, se ha convertido 
en el eje del sistema fiscal. 


población, deberían ser objetivos ine¬ 
ludibles reducir la tasa de paro al 4%, 
elevar la tasa de actividad masculina 
y femenina, siquiera al nivel medio de 
la Unión Europea en 1992, y moderar 
el crecimiento de la productividad 
hasta el 1%, para impulsar una reduc¬ 
ción significativa de la jomada labo¬ 
ral. Tales objetivos se traducirían en 
un crecimiento anual acumulativo del 
PIB del 2,8%. En el 2026, bajo estas hi¬ 
pótesis, el PIB se habría multiplicado 
por 2,4 sobre el de 1994 y la renta por 
habitante por 2,3, tras crecer a una ta¬ 
sa anual del 2,6%. Las prestaciones so¬ 
ciales en pensiones y desempleo, ad¬ 
mitiendo una mejora real del 2% anual 
y la cobertura al 100% de los parados, 
representarían el 12,7% del PIB, por 
debajo nuevamente del 13,2% actual. 

Es evidente que tampoco a medio 
plazo existe problema alguno para 
sostener las pensiones, a condición 
de que la sociedad no recorra el cami¬ 


no disparatado de mantener un paro 
masivo, excluir a la mujer y destrozar 
la naturaleza, en cuyo caso lo que re¬ 
sultaría insostenible no es el sistema 
de protección social sino la estabili¬ 
dad de la sociedad misma 


La estrategia 

Estos simples, pero contundentes 
datos, demuestran que no existen limi¬ 
taciones para garantizar el futuro de 
las pensiones. La principal amenaza 
que se cierne sobre ellas no es el enve¬ 
jecimiento de la población ni que haya 
pretendidas dificultades de financia¬ 
ción, que no deja de ser un problema 
técnico una vez que se decide en tér¬ 
minos políticos las transferencias que 
han de producirse entre los sectores 
de la población. Lo están porque las 
pensiones son el próximo objetivo de 
la política económica neoliberal. 


La crisis económica que se desen¬ 
cadenó a principios de la década de 
los setenta está originada por un des¬ 
censo estructural de la tasa de benefi¬ 
cio debido a las especiales condicio¬ 
nes que se fueron creando durante las 
dos décadas de expansión posteriores 
a la Segunda Guerra Mundial. Elevar 
la tasa de beneficio exigía actuar en 
muchos frentes. Había que reestruc¬ 
turar el aparato productivo con cargo 
al empleo para que desaparecieran las 
empresas y sectores no rentables y 
aumentara la productividad global. Se 
deberían reducir los salarios reales 
para disminuir la presión que ejercen 
sobre los costes. Era preciso profun¬ 
dizar en la regresividad de los siste¬ 
mas fiscales, desgravando los benefi¬ 
cios y las rentas altas y haciendo re¬ 
caer la mayor parte de la recaudación 
impositiva sobre los salarios y el con¬ 
sumo. La actividad laboral se debía 
desregular, para que los empresarios 
pudieran rentabilizar al máximo la 
utilización de la fuerza de trabajo y 
para que se crearan las condiciones 
necesarias para que los salarios fue¬ 
ran flexibles a la baja en el futuro. Los 
salarios indirectos (el seguro de de¬ 
sempleo, la sanidad, etc.) y los diferi¬ 
dos (pensiones) deberían disminuir, 
por una parte, porque son partidas 
que entran en el cálculo de la tasa de 
beneficio y, por otra, porque la crisis 
económica y la regresividad fiscal de¬ 
terminarían una agudización de los 
déficit públicos y éstas eran las parti¬ 
das que el capital consideró más ade¬ 
cuadas para disminuirla. En un con¬ 
texto de tasa de beneficio baja, no era 
posible encontrar inversiones renta¬ 
bles suficientes y, por ello, el Estado 
debería disminuir su participación en 
la economía, devolviendo al mercado 
todas aquellas actividades que pudie¬ 
ran abrir un campo propicio para el 
capital privado. 

En consecuencia, el pleno empleo, 
el crecimiento de salarios, la mejora 
de los derechos laborales y la genera¬ 
lización de la protección social, los 
tres rasgos básicos del «estado del 
bienestar» implantado en los países 
industriales durante los años poste¬ 
riores a la Segunda Guerra Mundial, 
han sido cuestionados y degradados 
en lo posible. Y todo ello debía facili¬ 
tarse con la contraofensiva ideológica 
adecuada, en la que el neoliberalismo 
























ha desempeñado un papel clave: el 
mercado es el único sistema eficiente 
de organización social, la competitivi- 
dad es el objetivo supremo de todas 
las economías, el «estado del bienes- 
tar» es inviable, en fin, todas las pa¬ 
trañas que constituyen en la actuali¬ 
dad un lugar común entre muchos 
sectores sociales, incluidos algunos 
que se reclaman de la izquierda. 

Los gobiernos del PSOE han sido 
unos de los ejecutores más fieles del 
proyecto neoliberal y, sin duda, han 
conseguido que avance considerable¬ 
mente durante los últimos años. El 
paro masivo se ha convertido en un 
dato estructural. La ofensiva sobre la 
culpabilización de los salarios ha sido 
constante y, desde los primeros años 
ochenta, su crecimiento ha sido infe¬ 
rior a la productividad, por lo que la 
renta se ha redistribuido acusada¬ 
mente en contra de los asalariados. El 
IVA, un impuesto regresivo donde los 
haya porque penaliza más cuanto mas 
bajo sea el nivel de renta, se ha con¬ 
vertido en el eje del sistema fiscal 
que, por otra parte, tiene una segunda 
fuente de financiación en los gravá¬ 
menes sobre las rentas de trabajo. Las 


pensiones ya fueron recortadas en 
1985, e igual suerte han corrido las 
prestaciones por desempleo. La con¬ 
trarreforma del mercado de trabajo, 
una de las ofensivas mas recientes, ha 
aumentado la precariedad del em¬ 
pleo, ha deteriorado considerable¬ 
mente las condiciones laborales y ha 
debilitado sensiblemente las filas de 
la clase obrera. Y así es como, con ló¬ 
gica inexorable, sólo unos pocos me¬ 
ses después de que se aprobará la 
contrarreforma, le ha llegado el tumo 
a las pensiones. 

La reforma del sistema público de 
pensiones es, por tanto, un escalón 
más de la estrategia que el neolibera- 
lismo ha diseñado para que el capita¬ 
lismo remonte la crisis económica y, 
con la misma, se pretende alcanzar va¬ 
rios objetivos. Por una lado, el déficit 
público es uno de los más altos de la 
Unión Europea y una reducción de los 
gastos del sistema de protección so¬ 
cial podría contribuir poderosamente 
a sus disminución, justamente por la 
vía que más le interesa al capital. Por 
otro, una parte importante de las pres¬ 
taciones se financia con cuotas de la 
Seguridad Social y una reducción de 


las mismas contribuiría a elevar la ta¬ 
sa de beneficio por la vía de la dismi¬ 
nución de costes. Finalmente, el des¬ 
censo de la tasa de la beneficio que se 
ha producido con la crisis hace difícil 
encontrar inversiones suficientemen¬ 
te rentables, de modo que una privati¬ 
zación parcial del sistema de pensio¬ 
nes puede constituir un buen negocio 25 
para el capital privado. 


El documento aprobado por el 
Congreso de los Diputados es un buen 
ejemplo de esta estrategia neoliberal. 
En su parte analítica, están presentes 
todas las falacias que se han señalado 
sobre la crisis de la Seguridad Social, 
las consecuencias del envejecimiento 
de la población, etc. Bastaría con esto 
solo para rechazarle, pues es una pie¬ 
za clave de la campaña de agitación y 
propaganda que ha desencadenado el 
neoliberalismo para sentar las bases 
ideológicas del futuro ataque a las 
pensiones. Pero el documento contie¬ 
ne, además, y como aspecto funda¬ 
mental y más grave, una serie de «re- 


La táctica 
















Los costes la bora les se reducirán porque lo ha rán las cot izac iones sociales, 

el d éfici t público no se verá afecta do p or dicha reducción o por el aumento 

de la población susceptible de ser protegida porque se rebajarán las prestaciones 


tanto como sea necesario, y los trabajadores se verán obligados a ahorrar 
más hoy si q uieren gara ntiza rse el fut uro, acu mula ndo unos fondos 
q ue s er án m anejados por el sect or pri vado. 



comendaciones» que prefiguran las 
medidas legislativas que se adoptarán 
en el futuro sobre la base del consen¬ 
so obtenido. Las criticas a esas reco¬ 
mendaciones pueden concentrarse en 
cuatro cuestiones clave. 

a) La compartimentación de las 

cuentas públicas 

Los presupuestos del Estado y de 
la Seguridad Social no se pueden con¬ 
siderar compartimentos estancos en 
un tratamiento coherente de lo públi¬ 
co. Por consiguiente, los superávit del 
sistema contributivo deben revertir al 
Presupuesto del Estado y, de la mis¬ 
ma forma, los déficit de aquel deben 
ser financiados por éste. Ello es así 
porque el sector público financia el 


coryunto de las prestaciones sociales 
y los servicios públicos con un con¬ 
junto de impuestos, cotizaciones so¬ 
ciales e ingresos patrimoniales. Cual¬ 
quier imputación de algunos ingresos 
a algunos gastos es arbitraria porque 
el superávit o el déficit público no es 
imputable aisladamente a ninguno.de 
sus componentes. De no concebirse 
así, bastaría con cambiar la estructu¬ 
ra de los ingresos para que aparecie¬ 
ran déficit en algunos organismos, 
servicios o prestaciones que no se co¬ 
rresponderían con la realidad. Por 
ejemplo, bastaría bsyar las cotizacio¬ 
nes y subir el IVA, dejando la recau¬ 
dación y la presión fiscal inalterada, 
para que se redujese el superávit del 
sistema contributivo o, incluso, para 
que apareciera un déficit. 


Pero el objetivo del Informe no es 
mantener la coherencia de las cuen¬ 
tas públicas, sino evitar, en una pri¬ 
mera etapa, que los aumentos de las 
prestaciones o la reducción de las co¬ 
tizaciones se traduzca en un aumento 
del déficit público. Y, en el futuro, 
contando con las tendencias de los in¬ 
gresos y los gastos y la política eco¬ 
nómica propugnada, recortar las pen¬ 
siones. 

Para conseguirlo, la recomenda¬ 
ción primera establece la separación 
de las fuentes de financiación según 
la naturaleza de la protección, de mo¬ 
do que el sistema contributivo se fi¬ 
nanciará sólo con cotizaciones y el no 
contributivo con impuestos. El siste¬ 
ma contributivo deberá presentar pre¬ 
supuestos equilibrados, es decir, las 






































cotizaciones deberán ser suficientes 
para la cobertura de prestaciones y la 
Seguridad Social no podrá acudir a 
los Presupuestos Generales del Esta¬ 
do para financiar eventuales déficit. 
Este equilibrio presupuestario se de¬ 
be producir en el conjunto del ciclo 
económico y no año por año. Durante 
las recuperaciones económicas, el 
crecimiento del empleo induce un au¬ 
mento de los ingresos por cotizacio¬ 
nes que provocará un superávit en el 
sistema contributivo y, durante las re¬ 
cesiones, ocurre lo contrario. Por 
ello, los superávit que se obtengan en 
los momentos de 
bonanza Se utiliza¬ 
rán para comprar 
fondos públicos y 
constituir reservas, 
que se utilizarán 
para financiar los 
déficit que se pro¬ 
duzcan en los mo¬ 
mentos bajos del 
ciclo, de modo que 
no sea necesario 
recurrir a los Pre¬ 
supuestos del Esta¬ 
do. De esta forma, 
se «consolida» el 
sistema público de 
pensiones sobre la 
base de que se pa¬ 
garán las prestacio¬ 
nes que sea posible 
pagar con las coti¬ 
zaciones que se re¬ 
cauden. 

La separación 
de las fuentes de fi¬ 
nanciación que re¬ 
comienda el Informe abre el camino 
para que, en el futuro, las vicisitudes 
que atraviese el sistema de pensiones 
contributivas no afecten al déficit pú¬ 
blico. Si las cotizaciones se reducen 
«para facilitar la creación de puestos 
de trabajo», la disminución de los in¬ 
gresos hará que, tarde o temprano, 
haya que reducir también la cuantía 
de las prestaciones. Si el número de 
prestaciones crece a causa del enve¬ 
jecimiento de la población, el aumen¬ 
to de los gastos subsiguiente no podrá 
ser financiado, lo que «obligará» tam¬ 
bién a reducir la cuantía de las pen¬ 
siones para que el sistema esté en 
equilibrio. De esta forma, el sistema 
contributivo no tendría ningún pro¬ 


blema de financiación porque se re¬ 
bajaría la cuantía de las pensiones 
hasta que así fuera. 

b) La reducción de las cotizaciones 

En la recomendación 8, “la Ponen¬ 
cia hace suya las recomendaciones 
contenidas en el Libro Blanco de De- 
lors relativas a la reducción de las co¬ 
tizaciones sociales como elemento di- 
namizador del empleo”. Es verdad 
que tal reducción queda condicionada 
al mantenimiento del equilibrio finan¬ 
ciero del sistema, pero los actuales 


superávit del mismo pueden ser utili¬ 
zados como un argumento para redu¬ 
cirlas, puesto que el sistema no está 
amenazado. Cabe recordar que el Pre¬ 
supuesto de 1995 recogió una reduc¬ 
ción de tipo de cotización y aun au¬ 
mento del IVA y que CiU ha declarado 
que se debe profundizar por esa vía. 
En la actualidad, las prestaciones po¬ 
drían soportar la disminución de los 
ingresos que se produciría pero, en el 
futuro, la capacidad de financiación 
del sistema estaría seriamente debili¬ 
tada. Y a cambio del deterioro en las 
prestaciones que ello conllevaría, es 
mas que dudoso que dicha reducción 
favoreciera la creación de empleo, 
porque su crecimiento depende de 


otros muchos factores: situación eco¬ 
nómica coyuntural, evolución de la 
demanda, perspectivas para el futuro, 
cotización de la peseta, etc. Además, 
las cotizaciones son una parte del sa¬ 
lario (son un salario diferido) y una 
reducción de las mismas compensada 
por un aumento del IVA, por ejemplo, 
supondría una disminución de los 
costes que pagan los empresarios y 
un aumento de los impuestos indirec¬ 
tos que pagan los consumidores, per¬ 
judicando por partida doble a los tra¬ 
badores. Se cumpliría, así, otros de 
los objetivos de las reformas: la dis¬ 
minución de los 
costes laborales y 
el aumento de la 
tasa de beneficio. 


c) La ampliación 
del período de 
cálculo de las 
pensiones 


En la recomenda¬ 
ción 9, bajo el epí¬ 
grafe de «equidad 
y contributividad 
del sistema» se 
sientan las bases 
para una inmedia¬ 
ta reducción de la 
cuantía de las 
pensiones y se 
abre el camino pa¬ 
ra que las reduc¬ 
ciones continúén 
en el futuro. Dicha 
recomendación 
propone que, a 
partir de 1996, las 
prestaciones contributivas guarden 
una mayor relación con el esfuerzo 
de cotización realizado, lo que impli¬ 
ca ampliar el número de años a tener 
en cuenta en el cálculo de la pensión. 
Como se recordará, antes de 1985 se 
consideraban los salarios de los dos 
últimos años de la vida activa del tra¬ 
bajador, la reforma de 1985 amplió el 
período de cómputo a ocho años y 
ahora se abre el camino para que las 
ampliaciones continúen en el futuro. 
Se empezará pasando de los 8 años 
actuales a los 10 o los 15 pero, si lo 
requiere el equilibrio del sistema, se 
puede acabar calculando la cuantía 
de la pensión según los salarios per¬ 
cibidos por el trabajador desde que 








era joven hasta que se jubile. Dado 
que los salarios tienden a crecer con 
la edad como consecuencia de la in¬ 
flación, de los complementos de an¬ 
tigüedad y-el progreso profesional, 
cualquier ampliación del período de 
cálculo significa reducir la cuantía 
de la pensión para todos los trabaja¬ 
dores. Pero el problema es mucho 
mayor para todos aquellos que pasen 
una parte de su vida laboral en el pa¬ 
ro —una situación bastante normal, 
potenciada con la precariedad de los 
contratos—, puesto que habrán coti¬ 
zado un menor número de años y, 
por tanto, tendrán derecho a una 
pensión más reducida que los que 


han tenido la suerte de contar con un 
empleo estable. De esta forma, la 
mayor proporcionalidad entre coti¬ 
zaciones y prestaciones logrará pro¬ 
gresivamente reducir los gastos en 
prestaciones sociales. 

d) El sistema complementario pri¬ 
vado 

Como se ha dicho, el tercer esca¬ 
lón del sistema de protección social 
es un sistema privado de pensiones 
al que pueden acudir todas aquellas 
personas que estén dispuestas a aho¬ 
rrar hoy más para obtener mayores 
rentas en el futuro. No habría nada 


que objetar si tal sistema se conci¬ 
biera realmente como complementa¬ 
rio, esto es, si el sistema público ga¬ 
rantizara unas pensiones suficientes 
y que se correspondan con el salario 
de los trabajadores. Pero ya se ha 
visto que la reducción de las cotiza¬ 
ciones, la ampliación del período de 
cálculo y la imposibilidad de que los 
déficit del sistema contributivo se fi¬ 
nancien con cargo a los Presupues¬ 
tos Generales del Estado provoca¬ 
rán un deterioro de las prestaciones 
en el futuro. Los trabajadores se ve¬ 
rán forzados a cotizar adicionalmen¬ 
te al sistema privado de pensiones, 
con lo que el efecto resultante será 


equivalente a una reducción de los 
salarios netos. Y el capital privado 
podrá disponer de enormes fondos 
aportados por los trabajadores. Ya 
es sorprendente que en un acuerdo 
político para garantizar el sistema 
público de pensiones se potencie y 
se otorgue tanta relevancia al siste¬ 
ma privado. 


La Resistencia 

Así pues, dejando aparte el ten¬ 
dencioso análisis en que se susten¬ 
tan las recomendaciones del Infor¬ 
me, todo son beneficios para el capi¬ 


tal a costa del bienestar y la seguri¬ 
dad de la mayoría de la población: 
los costes laborales se reducirán 
porque lo harán las cotizaciones so¬ 
ciales, el déficit público no se verá 
afectado por dicha reducción o por 
el aumento de la población suscepti¬ 
ble de ser protegida porque se reba¬ 
jarán las prestaciones tanto como 
sea necesario, y los trabajadores se 
verán obligados a ahorrar más hoy si 
quieren garantizarse el futuro, acu¬ 
mulando unos fondos que serán ma¬ 
nejados por el sector privado. 

A partir de ahora, las potenciales 
agresiones que encierran las reco¬ 
mendaciones comenzarán a tomar 
cuerpo legislativo y cada una de 
ellas tendrá el respaldo del consen¬ 
so logrado en Congreso de los Dipu¬ 
tados. El terreno está preparado tras 
el «Pacto» y la campaña permanente 
del déficit público. Se defenderá co¬ 
mo un dogma que «el sistema públi¬ 
co de pensiones está amenazado a 
causa del envejecimiento de la po¬ 
blación», se reducirán las cotizacio¬ 
nes «para crear empleo», se amplia¬ 
rá el período de cómputo para con¬ 
seguir «una mayor equidad y contri- 
butividad del sistema», se rebajarán 
las prestaciones «para garantizar el 
sistema público», etc., y en cada 
nueva medida se aducirá que «ya se 
había pactado». La resistencia será, 
pues, mucho más difícil. 

“ Pero no es imposible. Es verdad 
que la ideología que sustenta el 
«Pacto de Toledo» ha calado en am¬ 
plios sectores de la población, e, in¬ 
cluso, de la izquierda, pero una cosa 
son las ideas generales y otra los 
ataques concretos. El «Pacto de To¬ 
ledo» ha pasado sin pena ni gloria 
entre la indiferencia de la población, 
en parte, porque no existe concien¬ 
cia de lo que supone. Pero una reba¬ 
ja de las cotizaciones y, sobre todo, 
una ampliación del período de cál¬ 
culo son mucho más comprensibles 
y es en este terreno en el que hay 
que practicar la resistencia. Porque 
es necesario detener la ofensiva si 
se quiere evitar que el neoliberalis- 
mo arrase otra conquista histórica 
de los trabajadores. 
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Franqois de Singly 


La expresión «feminización» 

DE LA SOCIEDAD Y DE SUS 
PRÁCTICAS ES AMBIGUA. PUEDE 
DESIGNAR EL PROCESO POR EL 
QUE LA SOCIEDAD ENTERA SE 
TIÑE CON MATICES ATRIBUIDOS 
TRADICIONALMENTE A LAS 
MUJERES, O, POR EL CONTRARIO, 
LA ENTRADA MASIVA DE LA MUJER 
EN TODOS LOS SECTORES DE LOS 
QUE ESTABA EXCLUIDA CON 
ANTERIORIDAD. En EL PRIMER 
CASO, LA «FEMINIZACIÓN» 
SUPONE UNA VIGENCIA 
GENERALIZADA DE LOS VALORES 
FEMENINOS; EN EL SEGUNDO LA 
VIGENCIA DE LOS MASCULINOS. 

LA HIPÓTESIS DE LA 
FEMINIZACIÓN PODRÍA DARSE POR 
VÁLIDA MUY FÁCILMENTE SI SE 
CONFUNDE LA FEMINIZACIÓN 
RELATIVA DEL CUERPO 
MASCULINO, SOMETIDO DESDE 
HACE ALGÚN TIEMPO A LA 
DICTADURA DE LOS PRODUCTOS 
DE BELLEZA. 
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El capital escolar: 
bien común 
a ambos sexos 


Lo masculino profesional 

El modelo del ama de casa, espe¬ 
cialmente en lo que se refiere a tareas 
domésticas, se ha devaluado en gran 
medida. La mujer que hoy opta por 
quedarse en casa, justifica su decisión 
recurriendo a la enorme cantidad de 
trabajo por hacer. Si el modelo se ha 
conservado, es debido al precio de 
una transformación radical: del elogio 
de la ociosidad, hemos pasado a la 
búsqueda de trabajo fijo. 

Desde el censo de 1968, el índice 
de actividad entra la población feme¬ 
nina, en especial entre la mujer casa¬ 


masculino. Las investigaciones sobre 
el empleo del tiempo también lo de¬ 
muestran: el hombre ha modificado 
poco su tiempo de trabajo, reservado 
en su mayor parte a las tareas profe¬ 
sionales, mientras que la mujer esta¬ 
blece un cierto equilibrio entre el tra¬ 
bajo profesional y el doméstico. Los 
quehaceres del hogar y los educati¬ 
vos, a cargo de la mujer desde los 
años 20 hasta los años 60, se han vis¬ 
to reducidos (como el planchado de 
los pañuelos, que pronto formará par¬ 
te del liyo o del folklore), o bien en¬ 
comendados a otras mujeres en las fá¬ 
bricas agroalimentarias, en las guar¬ 


nal, indicador por excelencia de la 
reinserción social. 

En el otro extremo de la escala so¬ 
cial, desde 1983, la famosa reconcilia¬ 
ción de los franceses con la empresa 
y con el éxito profesional tampoco 
constituye un signo de feminización 
de la sociedad francesa. Las mujeres 
has sido admitidas en la fortaleza 
masculina, pero los hombres no han 
aprovechado esta situación para des¬ 
cubrir nuevos horizontes. Según un 
gran número de investigadores, el em¬ 
pleo a media jomada o a tiempo par¬ 
cial resulta ser la solución ideal, no 
para los padres de familia, sino para 
las madres que, podrán 
así compaginar la vida 
familiar y la profesio¬ 
nal sin verse obligadas 
a molestar a su pareja 
ocasional. 


La mujer ha sido capaz de acceder al mercado 

labor al y a posi cion es intermedi as más 

que subalternas porque ha ido aquirien do co n el 

tiempo una riq ueza esp ecífica: el capit al esco lar. 


da, ha aumentado notoriamente. En 
contra de las teorías sobre el adveni¬ 
miento de la civilización del ocio, la 
importancia del trabajo profesional 
en la construcción de la identidad ha 
conquistado nuevos territorios, sobre 
todo femeninos. Sin embargo, definir¬ 
se en primer lugar por un trabajo a 
sueldo, o al menos por una actividad 
que asegure los ingresos, era percibi¬ 
do como un atributo masculino antes 
de los años 70. 

En este nivel verdaderamente deci¬ 
sivo, las mujeres copian el sistema 


derías, en los parvularios, a la sombra 
de la economía sumergida o de los in¬ 
tercambios en el seno del linaje feme¬ 
nino. El hombre no ha escuchado la 
llamada del reparto. 

Tampoco el paro ha venido a sub¬ 
vertir las reglas del juego. Las políti¬ 
cas sociales respetan de un modo im¬ 
plícito esta supremacía del trabajo 
profesional. El Salario Mínimo Inter- 
profesional se concede con la condi¬ 
ción de que el beneficiario se com¬ 
prometa a entrar en el mundo de la 
formación y de la actividad profesio-. 


La mujer ha sido capaz 
de acceder al mercado 
laboral y a posiciones 
intermedias más que 
subalternas porque ha 
ido adquiriendo con el 
tiempo una riqueza es¬ 
pecífica: el capital es¬ 
colar. Desde que las ti¬ 
tulaciones se convirtie¬ 
ron en la moneda de 
cambio de los modos de producción 
en las sociedades occidentales (mo¬ 
dos de producción basados en la for¬ 
mación académica, áegún los térmi¬ 
nos de Pierre Bourdieu) el hombre ha 
detentado casi en exclusiva su mono¬ 
polio. Poco a poco, sin que haya inter¬ 
venido ninguna decisión política, las 
muchachas han abandonado ese mun¬ 
do donde la educación recibida en el 
colegio las destinaba a ser buenas ma¬ 
dres y esposas (en lo moral, en lo edu¬ 
cativo y en las labores del hogar) para 
entrar en el mismo mundo que los mu¬ 
chachos. Este nuevo capital no sólo 
ha sido utilizado por las chicas en el 
mercado matrimonial como dote es¬ 
colar, sino que también les ha servido 
para situarse en el mercado laboral. 

Las titulaciones, con su éxito indis¬ 
cutible, no sólo proporcionan recur- 























sos a sus titulares sino que también 
forman parte de su sistéma de valo¬ 
res. Hoy no se conciben como una im¬ 
posición masculina a la mujer, aunque 
el capital escolar estuviera reservado 
hasta hace algún tiempo al hombre. 

Puede resultar extraño que se haya 
olvidado atribuir esta victoria al sexo 
masculino. A finales del siglo XIX y en 
la primera mitad del XX, las primeras 
mujeres que atravesaron la barrera 
entre el sexo femenino «natural» y el 
sexo masculino «cultivado» fueron 
estigmatizadas. Se podría decir que 
perdieron su identidad sexual al ins¬ 
truirse, dado que el colegio y el traba¬ 
jo profesional destruían los «instin¬ 
tos» de la mujer, incluso el instinto de 
ama de casa, y el de complacer al 
hombre. Las mujeres debían escoger 
entre convertirse en «cerebritos», «hi- 
drocéfalas», una especie de «Cuasi¬ 
modo hembra: un cuerpo como una 
espátula, una enorme cabeza conges¬ 
tionada, y ima constitución de rena¬ 
cuajo inteligente» o seguir siendo mu¬ 
jer, es decir, buenas esposas y buenas 
madres. 

A pesar de esas resistencias, estas 
afirmaciones obsoletas confirman el 
predominio simbóUco de un recurso 
hasta ahora atribuido al hombre. Las 
titulaciones no se han desvalorizado 
por la feminización del sector público 
(en el profesorado sí que ha podido 
tener un efecto negativo). El capital 
escolar es ahora «neutro» (al menos 
globalmente, puesto que las diferen¬ 
cias sexuales todavía persisten en los 
distintos niveles de formación y algu¬ 
nas titulaciones incluso pueden llegar 
a ser un hándicap en el mercado ma¬ 
trimonial). 


La aparente neutralización 
de la sociedad 



En la vida privada, el ind ividual ismo 
de la socie dad co ntempor ánea exi ge que el ho mbre 

y la mujer se conv ier tan o crea n conve rtir se en 

«inventores» de su propio destino. 
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La imposición de las titulaciones a 
ambos sexos es signo de una cierta 
neutralización de la sociedad, más 
que un realineamiento del comporta¬ 
miento femenino sobre el masculino 
Si en período anterior el hombre y la 
mujer se distinguían por su riqueza y 
por el mercado donde ésta debía in¬ 
vertirse, desde los años 60 los hom¬ 
bres y las mqjeres se parecen mucho 
más. El capital escolar y el mercado 
laboral son ahora puntos obligatorios 


en la construcción de la identidad 
personal, sobre todo porque permiten 
la independencia, aspecto clave en las 
reivindicaciones del individualismo 
contemporáneo. 

El acercamiento del hombre y la 
mujer en su definición social viene 
acompañado de un rechazo, en parti¬ 
cular de la mujer, a que el sexo sea un 
condicionante a la hora de encontrar 
trabajo. En la organización de la vida 
privada, las parejas que se consideran 


modernas quieren inventar el modo 
de distribución de las tareas. La lim¬ 
pieza o la cocina ya no se identifican 
automáticamente con la mujer, ni el 
bricolage con el hombre. La orienta¬ 
ción según el sexo está prohibida; 
ahora sirven de árbitro los gustos, la 
habilidad, el tiempo de que dispone 
cada uno. Se rechaza el matrimonio— 
institución (al menos en los primeros 
años de la pareja) porque está identi¬ 
ficado con un juego de reglas muy 
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Lo mas culi no es menos 
perceptible qu e lo f emenino^ 

en cuanto que el primero se 
disf razasegúr^el inte rés genera] 
con gran facilidad , los contenidos 
totalmente neutros en apariencia 
esconden la esencia^masculina. 


manidas: la mujer friega los pla¬ 
tos porque es mujer y el hombre 
cambia las bombillas porque es 
hombre. Las parejas que convi¬ 
ven sin estar casadas prefieren 
otros juegos en los que el equi¬ 
po logre alcanzar los mismos 
objetivos sin reproducir, al me¬ 
nos en apariencia, los mismos 
principios de distribución entre 
los jugadores. El resultado obje¬ 
tivado en las investigaciones recuerda 
curiosamente a la del juego de rol de 
los sexos, pero aquí, los jugadores tie¬ 
nen la impresión de vivir su amor pe¬ 
ligrosamente. 

La ilusión engañosa brota de una 
ligera fractura en la transmisión inter¬ 
generacional. Basta con que el hom¬ 
bre haga cualquier cosa que el padre 
de su pareja no haría, pero que sí su 
suegra, o que en casa no exija algo 
que la generación anterior reivindica¬ 
ba, para que la pareja piense que ha 
acometido una verdadera revolución 
conyugal. 

No es fácil comprender las relacio¬ 
nes conyugales de las últimas déca¬ 
das si ignoramos este mecanismo, 
que funciona con mucha más facili¬ 
dad cuando no hay niños y los roles 


de pareja no se solapan con los roles 
materno—paternales. Entre las teorí¬ 
as a favor del reparto de las tareas y la 
práctica que no lo confirma, existe es¬ 
ta pequeña diferencia: ese cuarto de 
hora que el hombre dedica hoy a la 
casa supone, incluso perdida la fe en 
las utopías, un adelanto con respecto 
al pasado. Si la mujer adopta una pos¬ 
tura distante ante la institución del 
matrimonio y sus emblemas: (llevar 
alianza, conservar el apellido de sol¬ 
tera, abstenerse en público de expre¬ 
siones como “mi marido” o “mi mu¬ 
jer”) la ligera feminización y el toque 
de delicadeza con el que se matiza el 
mundo doméstico masculino bastan 
para que el hombre y la mujer se con¬ 
viertan, según algunas entrevistas im¬ 
portantes realizadas a parejas jóve¬ 


nes, en directores de cine del 
amor moderno, donde el sexo 
(el género en realidad) es tabú, 
excepto en algunas escenas 
muy hard. Como los asuntos 
del corazón pertenecen en bue¬ 
na medida al ámbito de la fic¬ 
ción y de la creencia, resulta se¬ 
cundario el hecho de que la 
neutralización de los roles se¬ 
xuales permanezca en el regis¬ 
tro simbólico. 

En la vida privada, el individualis¬ 
mo de la sociedad contemporánea 
exige que el hombre y la mujer se 
conviertan o crean convertirse en 
«inventores» de su propio destino. 
La atribución de un sexo al nacer, 
hecho que condiciona para siempre 
la conducta de la persona, es contra¬ 
ria al mito de la invención de .un 
mundo privado, recuperado por la 
ideología vigente, cualquiera que se¬ 
an las circunstancias, por ejemplo a 
los elogios que reciben los nuevos 
sistemas de jubilación, o en la fasci¬ 
nación ante las nuevas formas de de¬ 
nominación de las familias «recom¬ 
puestas» (?) 

La ruptura con la codificación a 
priori en «maculino» o «femenino» re- 






















La imagen de la muj er que ha quedado anticuada 

es la del ama de casa , la que se encarga d el hogar. 
Sin e mb argo, otras formas de «feminización» 

no haii sido censuradas soc ialmente, y prueba 

de ello es el «regreso» de ja lencería fina. 


sulta de la creencia en un mundo so¬ 
cial en el que los caminos no están 
trazados de antemano, cosa que no 
impide —dado el coste de una inves¬ 
tigación tal— que algunos hombres y 
algunas mujeres prefieran saber qué 
les deparará la suerte mediante técni¬ 
cas parapsicológicas o variantes de la 
Providencia. Para que el «yo» se rea¬ 
lice no debe cargar con el yugo socio- 
demográfico del sexo, la posición so¬ 
cial o la edad y debe sentirse libre. 

Lo humano universal: 
la figura masculina 

De acuerdo con la tesis defendida 
por Georg Simmel, en Lo relativo y lo 
absoluto en el problema de los sexos 
(1923), tanto la atenuación de la femi¬ 
nización y la masculinización en la vi¬ 
da privada, como la neutralización se¬ 
xual, no son más que la máscara tras 
la que se impone la concepción mas¬ 
culina del hombre: “uno de los privi¬ 
legios del amo es que nunca piensa 
que es el amo, mientras que la posi¬ 
ción del esclavo implica que nunca ol¬ 
vida su posición”. Para Simmel, “es 
más fácil que desaparezca el factor di- 
ferenciador, el factor de masculinidad 
en las imágenes representativas, en 
las normas, en las obras y en las com- * 
binaciones de sentimientos, de la 
consciencia de sus protagonistas, 
mientras que ocurra otro tanto con el 
factor de feminidad”. Por ejemplo: La 
Declaración de los Derechos del 
Hombre y del Ciudadano, o, simple y 
llanamente, las revistas de interés ge¬ 


neral, leídas en su mayoría por hom¬ 
bres, mientras que los periódicos leí¬ 
dos por nuyeres son calificados como 
«periódicos femeninos», o también 
los trabajos de sociología sobre la 
movilidad social (aunque sólo se es¬ 
tudien la circulación del hombre). Lo 
masculino es menos perceptible que 
lo femenino en cuanto que el primero 
se disfraza según el interés general 
con gran facilidad, “los contenidos to¬ 


talmente neutros en apariencia” es¬ 
conden “la esencia masculina”. 

Desde ese te punto de vista la rei¬ 
vindicación de una neutralización en 
el seno de las sociedades contempo¬ 
ráneas no parece ser la señal del de¬ 
clive de la dominación del hombre. 
Los hombres podrían haber convenci¬ 
do a la otra mitad del mundo, o al me¬ 
nos a las mujeres que desean evadirse 
de los condicionamientos del sexo, de 
que su modo de ver es el más apro¬ 
piado. Pero para conseguir la credibi¬ 
lidad, estos hombres han aceptado la 
devaluación de los atributos masculi¬ 
nos, considerados socialmente mas¬ 
culinos y no neutros. La devaluación 
de la virilidad y sus demostraciones 
de fuerza física ha sido posible en la 
medida en que los grupos sociales 
más implicados en la lucha de sexos 
pertenecían a las clases medias y su¬ 
periores, aquellos grupos en los que el 
capital físico ocupa un lugar secunda¬ 
rio en la estructura de la riqueza mas¬ 
culina. 

Se diría que la renegociación de las 
relaciones end e los sexos se hubiera 
llevado a cabo a costa de las clases 
populares. El valor físico de los obre- 




















ros, su única posesión, así como el va¬ 
lor doméstico de las amas de casa del 
pueblo llano, han servido para realzar 
a la mujer y al hombre de ambientes 
más avanzados. Justo cuando se bur¬ 
laban de la antigualla de las luchas so¬ 
ciales, participaban comprometiéndo¬ 
se contra la antiguo, contra los vesti¬ 
gios de la fuerza masculina o contra 
lo que a ellos les parecían manifesta¬ 
ciones de la fuerza bruta (del lado 
masculino), o de la rutina (del lado fe¬ 
menino). 

La neutralización sexual en la que 
se inscribe gran parte de los hombres 
y nuyeres ejecutivos, no implica una 
fuerte desestabilización de su propia 
identidad sexual. Tanto los unos co¬ 
mo los otros están convencidos de 


que no tienen ninguna necesidad de 
afirmar su virilidad o su feminidad, 
salvo a la hora del juego de la seduc¬ 
ción, puesto que piensan que tales há¬ 
bitos están anticuados. 


La devaluación parcial 
de lo masculino 

Con todo, los dos movimientos no 
son idénticos por completo. La ima¬ 
gen de la mujer que ha quedado anti¬ 
cuada es la del ama de casa, la que se 
encarga del hogar. Sin embargo, otras 
formas de «feminización» no han sido 
censuradas socialmente, y prueba de 
ello es el «regreso» de la lencería fina. 
La desestabilización de la virilidad ha 


contribuido a que el hombre no tenga 
a su disposición instrumentos de «po¬ 
tencia masculina» que siempre van re¬ 
feridos explícitamente al sexo mascu¬ 
lino, aunque sí técnicas de autoafir- 
mación «neutras», como la ciencia, la 
informática y la política. 

La tesis de George Simmel enun¬ 
ciada en los años veinte cobra cada 
día mayor vigencia: «lo masculino— 
masculino» se desvanece y no deja 
más que un «masculino—neutro», 
mientras que lo «femenino—femeni¬ 
no» permanece en parte. De ahí nace, 
si esta interpretación es adecuada, la 
impresión de una feminización de la 
sociedad, dado que los únicos valores 
sexuales afirmados como tales son 
los femeninos. Pero, contrariamente 
al sentido común que considera que 
esta feminización es muestra de un 
debilitamiento de lo masculino, se 
puede afirmar que la dominación 
masculina se ha acentuado bajo el 
disfraz de la neutralización. La derro¬ 
ta «machista» es ima realidad enga¬ 
ñosa. Podría decirse que el hombre ha 
desciúdado un territorio para resistir 
mejor la ofensiva de la mujer. Se ha 
perdido lo que todos y todas conside¬ 
ran el territorio masculino por exce¬ 
lencia y se han conservado los demás 
territorios, donde los hombres siguen 
ejerciendo su supremacía. Se vuelve a 
la cuestión inicial de lo que está en 
juego, algo olvidado, con demasiada 
frecuencia, en los análisis. Esta estra¬ 
tegia, consciente o no, se basa por 
parte de los hombres, en una jerarqui- 
zación de los capitales. Se sacrifica el 
«peón» de la fuerza física para salvar 
a los otros, aquellos que tienen un ma¬ 
yor valor: el capital científico, en par¬ 
ticular. 

Parece que el hombre ha logrado li¬ 
mitar los riesgos de la lucha de sexos 
transformándola en ima derivación de 
la lucha de clases. Los hombres mejor 
dotados en capital social y en capital 
escolar han dejado de ser solidarios 
con los más pobres. 

En efecto, la estigmatización de 
las formas de expresión de la virili¬ 
dad, de los «muy machos», ha afecta¬ 
do y afecta en primer lugar a los hom¬ 
bres que no poseen esa escala de va¬ 
lores. Los conmovedores cuentos so¬ 
bre las desgracias de los hombres, so¬ 
bre lo duro que es crecer para los mu¬ 
chachos (y lo difícil que es educarlos 


























para sus madres) como nos quiere 
hacer creer Michéle Fitoussi, es un 
engaño: los hqos varones de la clase 
media alta tienen pocos problemas. 
Siguen el camino de rosas del éxito 
social, entran en grandes escuelas 
universitarias, se entretienen frente a 
un ordenador y no tienen que apren¬ 
der a pelear o cumplir el servicio mi¬ 
litar para demostrar su valor. La viri¬ 
lidad, cultura del pobre, es poco envi¬ 
diada por los hombres y poco desea¬ 
da por las mujeres ricas. Algunos 
cambios, como el rechazo de la carne 
cruda o el del vino barato ¿no podrían 
considerarse sus equivalentes dentro 
del campo de la consumición alimen¬ 
ticia? 

Esta desvalorización de las de¬ 
mostraciones más masculinas de «lo 
masculino», ha sido creíble en la me¬ 
dida que amplía un movimiento ini¬ 
ciado a finales del siglo XIX. La Leyi 
de 1889 sobre la «decadencia pater ; 
nal» que tenía como objetivo limitar 
el poder de los padres (sobre todo 
proletarios) sospechosos de abusar 
de la fuerza con sus hijos o su espo¬ 
sa, marca el comienzo de mi período 
donde no sólo la fuerza física del 
hombre, sino también el estatus de 
jefe de familia pierden legitimidad. La 
«ciudad doméstica», en la que, según 
Luc Boltanski y Laaurent Thévenot, 
la importancia social de la persona 
depende de su posición jerárquica en 
la escala de las dependencias perso¬ 
nales, ha perdido parte de su poder 
de regulación de las relaciones en el 
seno de la esfera privada. Siguiendo a 
Fréderic Le Play en su estudio sobre 
la privación del derecho de testa, se 
podría considerar sin duda el proce¬ 
so de la ausencia del padre (analiza¬ 
da por Francois Hurstel y Geneviéve 
Delaisi de Parseval) como uno de los 
elementos que ha roto el equilibrio fa¬ 
miliar al desestabilizar al padre. Pero 
estas acciones jurídicas, apoyadas 
por filántropos, médicos, profesiona¬ 
les de la familia y de la infancia o psi¬ 
cólogos, también se pueden conside¬ 
rar como uno de los medios por los 
que las clases populares «peligrosas» 
han sido invitadas a participar en el 
esquema de la familia normal, 
(apuesta lograda después de la Pri¬ 
mera Guerra Mundial), imponiendo 
una regulación extema a su vida pri¬ 
vada. 


La resistencia del macho 

Esta devaluación de las señas ex¬ 
ternas de la masculinidad inscrita en 
la historia, tal vez se haya detenido 
ahora en los años 90. Existe una re¬ 
sistencia desesperada por parte de 
los grupos sociales amenazados por 
la teoría y la práctica de la moderni¬ 
zación—información—racionaliza¬ 
ción, llevada a cabo por la extrema 
derecha. Le Pen, con su facilidad pa¬ 
ra arremeter contra los burócratas y 
los políticos, (que de algún modo se 
corrompen quedándose con el con¬ 
fort de la Administración o en el Con¬ 
greso de los Diputados y que incluso 
son afeminados), puede devolver la 


esperanza al hombre de las clases po¬ 
pulares, desposeído ya de su único 
capital: la fuerza física. Es todo un ca¬ 
rácter, da la impresión de no temer 
los golpes y, sobre todo, se lo pone 
muy difícil a sus adversarios. Hace 
falta un Bernard Tapie que sepa ha¬ 
blar «a las claras», «de hombre a 
hombre», lo que nos demuestra que 
los demás políticos no son hombres 
«de verdad». 

Entonces, tanto reclamar una 
mujer (como primera Primer Minis¬ 
tro), para intentar quebrar esta 
atracción atacando violentamente a 
la alta Administración, arrinconan¬ 
do la Escuela Nacional de Adminis¬ 
tración (ENA) fuera de París para 


alojar a enfermeras y empleados de 
correos, rehabilitando el aprendiza¬ 
je (y el tipo de relación social que 
ello implica). Este populismo, que 
define a los «hombres superiores» 

(los que tienen el poder: «políticos» 
y «burócratas») supone, no tanto un 
giro a la derecha, como uno de los 
medios de hacerse oir de nuevo por 35 
las víctimas de las decisiones que 
«han cambiado sus vidas» de modo 
radical. 


El femenino psicológico 

Las maniobras políticas, tan im¬ 
portantes como sean, probablemente 


darán la impresión de atenuar los 
efectos de la pérdida del valor del ca¬ 
pital físico. Los mineros, los cargado¬ 
res de los puertos, o los militantes sin¬ 
dicales ya no saldrán mañana a esce¬ 
na. La virilidad está condenada a ser 
explotada por los deportistas en los 
estadios (donde los espectadores 
también pueden intervenir con vio¬ 
lencia). 

Por el contrario, el «femenino—fe¬ 
menino» se ha podido modernizar 
gracias al giro que ha experimentado 
el proceso de psicologización de la 
sociedad. La mqjer, al menos en lo do¬ 
méstico, se ha apropiado más que el 
hombre del modo de regulación de 
las relaciones pedagógicas. Sirve 







igualmente de 
acompañante del 
niño, que, como 
los adultos, están 
sometidos a pro¬ 
blemas que redu¬ 
cen su libertad de 
acción porque, se¬ 
gún Robert Cas- 
tel, “el sujeto se 
convierte en el iti¬ 
nerario obligado 
de un recorrido 
infinito cuyo desa¬ 
rrollo de su pro¬ 
pio potencial es la 
ley misma”. 

El modelo del 
ama de casa se ha 
podido conservar 
en algunos secto¬ 
res de las clases 
superiores. El de¬ 
sarrollo del niño 
exige un psicólo¬ 
go a domicilio 
pendiente de 
cualquier mues¬ 
tra de un proba¬ 
ble trastorno. No 
es una casualidad 
que la prensa in¬ 
fantil, que ha tra¬ 
tado estos pro¬ 
blemas pedagógi¬ 
cos, surgiera en 
el sector católico 
de la «Buena 
Prensa». En efec¬ 
to, el terreno de 

la educación ha permitido convertir 
la «tradición» de la madre dedicada 
a sus hijos en el modelo más avanza¬ 
do de la madre a cargo de los recur¬ 
sos infantiles, aprobado por los pe- 
diatras.- 

La mqjer debe moderar su compro¬ 
miso profesional para garantizar su 
función parental, (ya no se habla de 
«deber» de la madre), coasistente en 
velar por el interés del niñti y sus ne¬ 
cesidades psicológicas. Estas últimas 
son más difíciles de satisfacer sin re¬ 
currir a las instituciones más que pa¬ 
ra cubrir las necesidades educativas. 
El alineamiento de la mujer sobre el 
hombre en el tiempo del trabajo pro¬ 
fesional, condición de igualdad, debe 
llevarse a cabo con precaución, dado 
que impediría la diferenciación de los 


roles parentales. Gracias al sentido de 
estos últimos puede hablarse de la re¬ 
sistencia a la lógica de una menor dis¬ 
tinción entre hombre y mujeres. 

Se podría haber pensado que la 
devaluación de las formas autorita¬ 
rias permitía a la mujer ocupar car¬ 
gos directivos, puesto que la gestión 
de los recursos humános en la em¬ 
presa se parece a la de la madre mo¬ 
derna, que debe valorar la riqueza de 
cada miembro del equipo familiar así 
como crear un clima de movilización 
colectiva de respeto a todos los 
miembros. Sin embargo, se observa 
una débil conquista de dichos pues¬ 
tos, de modo que el tiempo dedicado 
al trabajo profesional sigue siendo 
uno de los criterios centrales de la 
selección de personal. Contraria¬ 


mente a las apa¬ 
riencias, las exi¬ 
gencias del papel 
de la «buena ma¬ 
dre», que se pue¬ 
den englobar en 
las de la «buena 
ama de casa», no 
han disminuido. 

La mujer da prio¬ 
ridad a la disponi¬ 
bilidad, condición 
necesaria para el 
desarrollo del ni¬ 
ño, mientras que 
pone en segundo 
plano la disponi¬ 
bilidad en el tra¬ 
bajo, condición 
necesaria para su 
éxito profesional. 

La psicologiza- 
ción de la socie¬ 
dad no tiene 
pues, los espera¬ 
dos efectos de la 
feminización, si 
bien ha permitido 
teñir los viejos ro¬ 
les con colores 
más atractivos, 
proponer una va¬ 
riante más acep¬ 
table de la divi¬ 
sión del trabajo, 
hacer más legíti¬ 
ma la diferencia 
de los sexos a pe¬ 
sar de las críticas 
(las funciones del 
padre y de la madre ya no deben con¬ 
fundirse). La psicología ha constitui¬ 
do y constituye uno de los medios 
principales mediante los cuales la 
dominación masculina se ha dulcifi¬ 
cado, dado que el valor del «trabajo 
profesional» es el procedimiento pa¬ 
ra la independencia individual. 

Desde el punto de vista de los se¬ 
xos, el conjunto de las transformacio¬ 
nes sociales no hace válida la tesis del 
«triunfo de la mujer» ni la de «la de¬ 
saparición del hombre». Desde el 
punto de vista de la rivalidad de los 
sexos en la sociedad francesa, esta te¬ 
oría tiene por función relegar al femi¬ 
nismo y sus reivindicaciones, puesto 
que, como acabamos de ver, es un 
error de diagnóstico que la «mujer ha 
ganado». 
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Mucho se viene Informando sobre la larga y 
♦ dolorosa guerra de Bosnia, y máshabría que 
'•'seguir informando sin duda; No obslánté, 
parece que toda la información que 
^rpp|bim(^^ieí{de a dividir claramente entre 
' r 2 * . * r . * ¡ios buenos (lós bosniosi yli ^^ ^osjlos 

que siguen Con puntos de Vista muy' 
dierentes sobre el confl¡cJ(f, puede contribuir 
aquéVpírtámos a pensar y poner-en duda, 
f . ^ algunossuptrestps/que todo el mundo acepta 
* en estos momentos sin titubear. En cualquier 
Nrr caso, por mucho que dudemos, está claro' 

que en Bosnia todos los europeos hemoSÁ 
retrocedido considerablemente en el largo y 
. lento camino de construir una EuVopa más 

^ solidaria y más pluraL Y está claro que no 

debemos renunciar a desvelar y dénuñdiar 
las diversas responsabilidades quedan 
contribuido .a que ocurriera lo que no debería 
* . 1 haber ocurrido. 

» •' ^ N -- 4 » * ."f*'^jA \ . 





LIBRE PENSAMIENTO 


Una primavera y un verano dolorosos Tuzla 


Ulf B. Andersson * 


E n la radio se habla del riesgo 
de una guerra europea a 
gran escala. En Bruselas, 
Haag y Nueva York los políticos se re¬ 
únen. El Grupo de contacto, el Conse¬ 
jo de seguridad de la ONU, la OTAN. 
Los actores son varios. Más de tres¬ 
cientos «cascos azules» están toma¬ 
dos como rehenes y la atención mun¬ 
dial se concentra en su destino y en el 
ir y venir de los diplomáticos. En Bel¬ 
grado está el presidente de Serbia Slo- 
bodan Milosevic y juega duro: el reco¬ 
nocimiento de las fronteras de Bos¬ 
nia, el levantamiento de las sancio¬ 
nes, las garantías de Rusia para que 
utilicen su veto si alguien quiere ins¬ 
taurar las sanciones, y luego un «refe¬ 
réndum» en las zonas ocupadas de 
Bosnia para crear una «Serbia Gran¬ 
de» con la aprobación mundial. «La 
Paz» tal vez se puede salvar de esta 
manera. Si no, estamos en el camino 
de una guerra donde los campos de 
batalla aumenten: Croacia, Kosovo, 
Macedonia. 

La Europa que ha tratado de olvi¬ 
dar y limitar la guerra en Bosnia ha de 
despertar por fuerza. Esta es la pers¬ 
pectiva a finales de mayo de 1995. Ha¬ 
ce poco celebramos la victoria sobre 
el fascismo en 1945. Nunca más, se 
decía entonces, ebrios de victoria. 

Muchos dicen que hoy, ahora, es 
difícil tomar una posición. Que es 
muy complicado con todas estas dis¬ 
crepancias religiosas y étnicas. Da la 
impresión de que no hay esperanza, 
cuando la guerra ya ha durado más de 
tres años. Durante tan largo tiempo 
hemos visto las imágenes de la gente 
corriendo por las calles de Sarajevo, 
huyendo de los francotiradores. He¬ 



mos visto el humo de los estallidos de 
las granadas y la desesperación refle¬ 
jada en las caras de los que están for¬ 
zados a huir. 

En Tuzla es más fácil ver con clari¬ 
dad. El aire es más fácil de respirar. 
Cuando se entra en la microperspec- 
tiva se ve con más claridad. Y la gue¬ 


rra vuelve a ser algo cotidiano. Horro¬ 
roso, evidentemente. Triste, definiti¬ 
vamente. Pero no incomprensible, no 
es ninguna catástrofe natural. Al con¬ 
trario, es una guerra con una explica¬ 
ción obvia. 

En un lado está un agresor con una 
idea política muy clara. Y hay otra 
























Nuestra resp uesta a la destrucc ión 
es construcción; contra ja agresión,Ja defensa; 

contra el totalitarismo y el nacionalismo, 

la democr acia; co ntra la maldad, la bondad j 

y contra la desesperación, una salida. 


parte con unas ideas que significan 
otra cosa. 

Pero dejadme empezar a hablar en 
otros términos. Hay una crítica ruti¬ 
naria que dice que salen demasiadas 
imágenes violentas en la tele y que la 
radio y la prensa ponen demasiada 
, atención a lo que no sea cotidiano. No 
comparto esta crítica. La rápida trans¬ 
misión de lo sucedido por periodistas 
de informativos es necesaria Pero tie¬ 
ne que ser completada. Necesitamos 
los reportajes que nos hacen entender 
que hay una vida cotidiana, que hay 
personas con quienes nos podemos 
identificar o rechazar. 

Entonces los detalles empiezan a 
tener importancia. Hasta lo más tri¬ 
vial puede profundizar nuestra com¬ 
prensión. Estuve viviendo en un ba¬ 
rrio popular de Tuzla durante casi tres 
semanas. Hay agua unas horas por la 
mañana y unas horas por la tarde. 
Hay electricidad, racionada, pero hay. 
Es primavera y la producción helade¬ 
ra está en marcha. Cuando hace sol, 
muchos toman café al aire libre en 


las diferentes cafeterías. Y por todas 
partes se escuchan las canciones de 
moda de Radio Camaleón, la emisora 
de radio más popular en Tuzla. Es co¬ 
mo escuchar una de nuestras radios 
comerciales. 

—Cuando escuchamos a Radio Ca¬ 
maleón olvidamos la guerra, dice As¬ 
irá, mía joven de dieciseis años. 

En las tiendas hay de todo. Tam¬ 
bién llegan a Tuzla verduras y frutas, 
a pesar de que las carreteras de los 
convoyes son tan largas como curvo- 
sas, atravesando los valles, las mon¬ 
tañas y los bosques de la guerra Bos¬ 
nia. Pero poca gente tiene dinero y la 
dependencia de familiares en el ex- 
tranjero o envíos de ayuda humanita¬ 
ria es grande también para aquellos 


que trabajan y ganan un sueldo sim¬ 
bólico. 

Tuzla es una ciudad industrial con 
construcciones altas. Pero también es 
mía ciudad con un barrio antiguo con 
callejuelas y plazas bonitas. Y saliendo 
de la ciudad se encuentran chalets. La 
sala de juegos está abierta, las luces 
del tráfico han empezado a funcionar 
en uno de los pocos cruces donde las 
hay. En la tele sale una película sueca 
y se hacen anuncios de las canciones 
que compiten en Eurovisión. 

Durante mis tres semanas en Tuzla 
a veces olvido que hay una güeñ a. Mu¬ 
cho ha cambiado desde el bloqueo de 
nueve meses. Entonces estaba cerca la 
rendición. La guerra de los separatis¬ 
tas croatas en el sur bloqueaba los 
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transportes y la situación del manteni¬ 
miento fue crítica hasta marzo de 
1994. Durante el bloqueo los ciudada¬ 
nos de Tuzla cambiaban un coche por 
dos gallinas para sobrevivir. Ahora to¬ 
dos tienen un pequeño huerto y siem¬ 
pre se ve a gente de la ciudad cultiván¬ 
dolos. Pero cuando se oye la alarma de 
granadas y los jóvenes cogen a los ni¬ 
ños y los traen a casa, se recuerda la 
guerra. ¿Quién sabe donde caerá la 
próxima granada? O cuando estamos 
tomando un café un domingo por la 
mañana en la terraza de un chalet en 
«Beverly Hills», en las afueras de la 


Ahora una familia musulmana está 
alojada en una casa de refugiadeft 
construida con dinero de la organiza¬ 
ción estatal sueca de ayuda al tercer 
mundo. La familia ha huido acosada 
por la limpieza étnica. Se refleja el 
miedo en sus ojos. 

— No utiüces nuestros nombres. 
No des detalles. Hay «chetniks» (ex¬ 
tremistas serbios), también en Suecia, 
que pueden leer lo que escribes. Y te¬ 
nemos a familiares que siguen en la 
otra parte. 

Cuando Europa celebra el cincuen¬ 
tenario de la victoria sobre el fascis- 


Durante tres años esta familia se 
ha librado. A escondidas han escu¬ 
chado la radio bosnia, BBC y Radio 
Free Europe. Siempre con miedo por¬ 
que en cualquier momento las autori¬ 
dades bosnioserbias podían ordenar a 
los no-serbios a trabajos forzados. 

— A muchos serbios no les gusta¬ 
ba el régimen y nos ayudaron a los 
musulmanes a escondidas. Arriesga¬ 
ron sus propias vidas — cuenta el pa¬ 
dre de la familia 

En una noche de abril fue cuando 
todo terminó. A las once y media de la 
noche llamaron a la puerta y los mili- 



ciudad, y el fuego de artillería del fren¬ 
te Mqjevica, a unos diez kilómetros, se 
oye claramente. Entonces la guerra se 
hace manifiesta. Y cuando uno de los 
soldados bosnios que nos visita en 
nuestro apartamento nos cuenta con 
dolor que en las últimas semanas seis 
jóvenes de su barrio han muerto, en¬ 
tonces es difícil entender que esta mal¬ 
dita guerra ya va por su cuarto año. Y 
cuando visito a algunos de los refugia¬ 
dos que llegaron de Byeljina diñante la 
Semana Santa siento pena en el cora¬ 
zón. Bije(jina dista 61 kilómetros de 
Tuzla. Pero las ciudades pertenecen a 
dos mundos, a dos épocas distintas. 


mo, la historia de la familia pudiera 
ser de la ocupación en la Segunda 
Guerra Mundial. Han pasado tres 
años desde que las tropas de extre¬ 
mistas serbios de Radovan Raradzic 
empezaron a gobernar en Bijeljina. La 
mayoría de los musulmanes y un 80% 
de los croatas han sido expulsados 
del norte de Bosnia desde abril de 
1992. Edificios con valor simbólico 
han sido bombardeados y muchas 
personas han sido asesinadas o han 
«desaparecido». No son víctimas de 
acciones de guerra sino de la política 
enferma que aboga por estados étni¬ 
camente limpios. 


tares les dieron dos minutos para re¬ 
coger sus pertenencias. 

— Habíamos vivido veinte años en 
aquella casa y nos dieron dos minutos 
para recoger nuestra vida. 

De la casa al camión que recogía a 
los expulsados para «cambiarles» de 
ciudad, camino de una última humi¬ 
llación. Les quitaron todas sus perte¬ 
nencia. Algunos hombres fueron lle¬ 
vados a otro camión, probablemente 
para ser forzados a cavar trincheras 
para el ejército bosnioserbio, el BSA. 
Un grupo de unas cien personas fue 
llevado a través de la línea del frente. 
Ahuyentados, expulsados, son sólo 









La paz sólo puede llegar a Bosnia cuando 
las ideas de zonas étnicamente limpias 
hayan sido d esplazadas al trastero 

de la historia. 


unas gotas en el mar de millones de 
refugiados que la güeñ a y la agresión 
en Los Balcanes han ereado. 

Los refugiados han cambiado Tuz- 
la. Existen tensiones. Muchos de los 
de Tuzla ven con desprecio a los 
«campesinos», hombres primitivos 
que ensucian y cogen los trabajos de 
los de allí. También existe la inquietud 
de que el nacionalismo musulmán va 
a crecer entre estos expulsados. Pero 
por otra parte se ha reduplicado la po¬ 
blación y sorprende que Tuzla haya 
podido resolver esta carga sin mayo¬ 
res dificultades. 

Después de tres años de guerra se 
notan dos ambientes dominantes en¬ 
tre la gente de Tuzla. Uno es el can¬ 
sancio de la guerra y la confianza va¬ 
cilante en el futuro. Para la mayoría la 
guerra vino tan sobrecogedoramente 
como si hubiera estallado en Suecia. 
Y se preguntan si la guerra terminará 
de una vez. Por otro lado, con fre¬ 
cuencia combinado con el ambiente 
descrito, el orgullo del ánimo de Tuzla 
y la tenacidad: ¡Jamás nos rendire¬ 
mos! 

—Opté por coger las armas para 
defender a mi familia, mi ciudad y 
nuestra manera de vivir. 

Así explica Vladislav Vlqjic por qué 
él, en mayo de 1992, dejó su trabajo 
bien pagado en una compañía próspe¬ 
ra y entró en el embrión del ejército 
bosnio que había empezado a formar- 
se.Hoy tiene 38 años, es oficial cuan¬ 
do está en el frente y militante de la 
organización para derechos de la ciu¬ 
dadanía «Tuzla Foro». Su padre es de 
Montenegro, la madre de Croacia. Es¬ 
tá casado con una mujer musulmana 
y tienen dos hijos. Como muchos 
otros en Tuzla, quiere que Tuzla siga 
multiétnica, en una Bosnia demócra¬ 
ta donde todos los individuos tengan 
los mismos derechos. Es verdad que 
las minorías sienten intranquilidad an¬ 
te el riesgo de que el nacionalismo y 
la estrechez étnica también se extien¬ 
dan entre los musulmanes. Pero tam¬ 
bién es verdad que la Semana Santa 
ortodoxa se celebra en las zonas con¬ 
troladas por el ejército Bosnio, que el 
mismo oficial con quien hemos ha¬ 
blado, una hora más tarde celebraba 
misa en la iglesia católica. Muchos no 
nos entienden cuando preguntamos si 
no hay problemas con las distintas re¬ 
ligiones y responden que el hecho de 


que haya gente de distintas religiones 
sólo significa que hay más fiestas reli¬ 
giosas que se pueden celebrar junto 
con los familiares, vecinos y amigos 
del trabajo. 

En Tuzla existe una mezcla agrada¬ 
ble de secularización y una relajada 
actitud hacia la religión que hace el ai¬ 
re más fácil de respirar. 

—Me gustan las misas ortodoxas. 
Además al fin y al cabo el Dios es el 
mismo, dice Samir cuando nos sor¬ 
prendemos de verle a él, a un musul¬ 
mán, en la misa. 

Justo cuando se canta el último 
salmo se oye la alarma de granadas, 
como para recordamos de que para la 
guerra no existen días sagrados. 

Igual el Primero de Mayo, cuando 
una granada cae en un barrio cerca 
del estadio dos horas antes de empe¬ 
zar la asamblea en el polideportivo. 
Alrededor de 1.000 personas se junta¬ 
ron para el único mitin en toda Bos¬ 
nia—Herzegovina en 1995. El presi¬ 
dente del sindicato central para toda 
Bosnia, Hrle Sulejman habla de que la 
Bosnia—Herzegovina multiétnica ja¬ 
más puede ser vencida, el «alcalde» 
nombrado por la Unión Europea en 
Mostar, el alemán Hans Kochnik, 


apunta que la lucha de Bosnia tam¬ 
bién se trata de la lucha por una Eu¬ 
ropa mult iétnica. Habla el alcalde Se- 
lim Beslagic y la presidenta sindical 
de la región de Tuzla, Fikreta Sejeric 
y luego la joven sueca de Jónkóping, 
Emina Bitic, la representante de In¬ 
ternational Workers Aid en Tuzla du¬ 
rante la primavera, sube a la tribuna. 
Es entonces cuando entiendo la en¬ 
vergadura de nuestro trabajo para 
Bosnia, lo importante que son nues¬ 
tros envíos de harina a los mineros y 
los «Paquetes para las nuyeres». Los 
áplausos son fuertes cuando Emina 
nos hace recordar lo que pasó hace 
cincuenta años: “Después de casi seis 
años oscuros se encendió en Mayo de 
1945 la luz de la esperanza, de Tuzla a 
Londres de Mostar a Oslo. Estamos 
convencidos de que un día podremos 
junto a vosotros pasear por las calles 
bonitas de Tuzla, tomar un café en La 
Kapija y jugar con vuestros niños en 
los parques sin tener miedo de que 
caigan granadas. Hasta que este día 
llegue prometemos luchar a vuestro 
lado y en Suecia, Noruega, Dinamar¬ 
ca, Alemania, Bélgica, Holanda, Aus¬ 
tria, Suiza y Italia continuar organi¬ 
zando el trabajo de solidaridad con 











los sindicatos de Tuzla. ¡Todos somos 
europeos! ¡Todos somos bosnios! 
Sretno !”. 

Al dia siguiente personas que habí¬ 
an escuchado a Emina en la radio vi¬ 
nieron a darle las gracias por lo que ha¬ 
bía dicho y dijeron que habían brotado 
lágrimas en sus ojos al escucharla. 

Los ciudadanos de Tuzla no han 
optado por la guerra. No han optado 
por tener que mendigar ayuda de fue¬ 
ra. Pero han optado por no rendirse, 
han optado por acabar con el odio ét¬ 
nico que se arraiga. Muchos lo pasan 
mal materialmente, los sueldos son 
simbólicos y mucha gente ya han ven¬ 
dido lo que se puede vender. Es por 
eso que la ayuda humanitaria no se 
trata de caridad sino de solidaridad 
con gente en el suroeste de Europa 
que hoy necesitan nuestro apoyo. Pe¬ 
ro se trata también de un compromi¬ 
so político con ideas que deberían ser 
evidentes y un apoyo a valores que es¬ 
tán amenazados en toda Europa. 

Como el alcalde de Tuzla, el social- 
demócrata Selim Beslagic se expresó 
el 17 de mayo en «Un día para Tuzla» 
en el Parlamente Europeo en Stras- 
bourg: “El ánimo de Tuzla no se trata 
solamente de respeto y tolerancia en¬ 
tre grupos que viven uno al lado del 


otro, se trata de una coexistencia ver¬ 
dadera en la sociedad. En Tuzla per¬ 
sonas de diferentes nacionalidades, 
creyentes de diferentes religiones, ag¬ 
nósticos y ateos, militantes de distin¬ 
tos partidos políticos y ciudadanos 
ordinarios continúan viviendo juntos. 
Tuzla ha llegado a ser una pauta para 
la colaboración multiétnica y la de¬ 
mocracia, y representa la lucha coti¬ 
diana para mantener vivos los valores 
humanos y cívicos. 

Tuzla es una negación a la declara¬ 
ción del agresor de que musulmanes, 
serbios y croatas no pueden vivir jun¬ 
tos, una declaración que ilustra la mi¬ 
seria intelectual dé un programa políti¬ 
co fascista La política que nosotros en 
el ayuntamiento de Tuzla realizamos, 
es muy simple: nuestra respuesta a la 
destrucción es construcción; contra la 
agresión, la defensa; contra el totalita¬ 
rismo y el nacionalismo, la democra¬ 
cia; contra la maldad, la bondad, y con¬ 
tra la desesperación, una salida”. 

Si esta salida se destruye en Tuzla, 
la reconstrucción y la reconciliación 
en Los Balcanes tendrán que andar un 
camino largo el día que llegue la paz. 
Cuando me voy de Tuzla en helicópte¬ 
ro un sábado de sol, paso sobre un 
paisaje bosnio vertiginosamente be¬ 


llo. En las vertientes, a miles de me¬ 
tros sobre el mar, queda nieve, pero 
en los valles manan los deshielos pri¬ 
maverales. En medio del paisaje las 
casas quemadas y destruidas. Pueblos 
donde la vida ha desaparecido en la 
locura de la limpieza étnica. Se tarda 
una hora en llegar a Split, en la costa 
dalmata. Se me revuelve el estómago 
pensando en que todos somos res¬ 
ponsables de que la guerra haya des¬ 
truido tanto material como humana¬ 
mente, y que ahora tengamos que ha¬ 
cer todo lo posible para que el nacio¬ 
nalismo no llegue más lejos. 

Viene la tarde calurosa del 25 de 
mayo. A las doce y cinco de la noche 
Mirza Kusljugic manda mía carta a los 
amigos de Tuzla en el mundo: Esa no¬ 
che la ciudad de Tuzla vela por nue¬ 
vos muertos de guerra En muchas ca¬ 
sas se preguntan: mi hjjo, mi hija, mi 
primo, mi querido, los vecinos, mis 
alumnos... ¿están vivos? ¿están grave¬ 
mente heridos? Demasiadas respues¬ 
tas serán dolorosas. Una respuesta 
bosnia de 1995: Su querido XX fue 
matado ayer, el dia 25 de mayo a las 
20.50 en un ataque de artillería. ¿Por 
qué, por qué, por qué? Esa noche Tuz¬ 
la llora. En la plaza la muerte no dife¬ 
renció entre croata, serbio o musul- 












mán. Los jóvenes murieron juntos, tal 
como habían vivido: juntos. 

Mirza es uno de los políticos mode¬ 
rados. Es militante del SDP, un partido 
socialdemócrata con raíces en el par¬ 
tido comunista, que junto con el parti¬ 
do socialdemócrata de Selim Beslagic 
y los liberales ocupan un 65% de los 
escaños en el Ayuntamiento y consti¬ 
tuyen la mayoría no nacionalista 

Selim Beslagic manda un llama¬ 
miento a International Workers Aid, y 
suplica el apoyo: “De los políticos no 
esperamos ninguna reacción. Por eso 
nos tomamos a nuestros amigos ver¬ 
daderos: ciudadanos de las ciudades 
de Europa, y a sus ayuntamientos, or¬ 
ganizaciones por los derechos cívicos 
y trabajadores, ¡unid vuestras voces 
para que cese la matanza de inocentes 
civiles en Bosnia ya! Esperamos la so¬ 
lidaridad de los trabajadores de Euro¬ 
pa con los trabajadores de Tuzla cu¬ 
yos hijos murieron ayer”. 

La amargura es grande cuando Se¬ 
lim Beslagic manda un llamamiento al 
Consejo de Seguridad de la ONU: “En 
el momento más doloroso en la histo¬ 
ria de la ciudad, que no esperen que 
use un lenguaje diplomático. Esta no¬ 
che padres recogieron partes de los 
cuerpos de sus hijos en las calles de 
Tuzla. Sus hijos habían salido de sus 
casas unas horas antes, con la espe¬ 
ranza de un futuro mejor. Si ustedes 
después de este crimen horrible si¬ 
guen callados, si no usan su fuerza pa¬ 
ra defender personas inocentes, están 
sin duda al lado de la maldad, la oscu¬ 
ridad y el fascismo”. 

Pero el BSA ya había empezado a 
tomar rehenes en Sarajevo y Tuzla llo¬ 
ró la muerte de los jóvenes, sin espe¬ 
ranza de que aviones de la OTAN iban 
a atacar los cañones que esparcieron 
terror en la plaza de Kapija. Unos días 
después de la masacre pude hablar 
por teléfono con Vladislav Vlajic de 
Tuzla Foro. La oficina de Tuzla Foro 
está a irnos veinte metros de la plaza. 
El me habla de una ciudad en luto. 
Cuarenta y ocho jóvenes fueron ente¬ 
rrados por la noche en un funeral co¬ 
mún oficiado por sacerdotes musul¬ 
manes y católicos. (Desde 1992 no 
hay sacerdotes ortodoxos en Tuzla). 

—No nos atrevemos a oficiar el fu¬ 
neral a la luz del día por miedo a nue¬ 
vos ataques de granadas a los allega¬ 
dos de los difuntos. 


La masacre del 25 de mayo es lo 
peor que ha pasado durante la guerra 
hasta ahora en Tuzla. Setenta y una 
personas murieron. Los asesinos su¬ 
pieron bien lo que hicieron. Me acuer¬ 
do cuando estábamos sentados en la 
plaza una noche a principios de mayo. 
Con nosotros estaba un joven bosnio 
con tres años de experiencia en el 
frente. Se revolvió molesto y dijo: No 
está bien estar aquí. Son objetivos co¬ 
mo estos a los que suelen apuntar. 
Una granada tarda siete minutos en 
llegar aquí desde la posiciones de ar¬ 
tillería de Majevica. 

Vladislav Vlajic cuenta que había 
llovido en Tuzla casi tres semanas. Pe- 


Cuando los bosnios pasan al contraa¬ 
taque para terminar con los asedios y 
el terror, está visto como obstáculo 
para una solución pacífica. La paz só¬ 
lo puede llegar a Bosnia cuando las 
ideas de zonas étnicamente limpias 
hayan sido desplazadas al trastero de 
la historia Tuzla es un símbolo del an¬ 
tinacionalismo en Los Balcanes. La 43 
ciudad es un ejemplo vivo de que la 
coexistencia es posible. Y la supervi¬ 
vencia de los ciudadanos de Tuzla de¬ 
bería concernir a toda Europa. ¿Que¬ 
remos vivir en una Europa donde los 
señores de la guerra nacionalista pro¬ 
vocan éxodos de las gentes debido a 
su pertenencia étnica y religiosa? 



ro el 25 de mayo hacía calor, fue una 
noche agradable. La alarma había so¬ 
nado a las siete y media, pero después 
de un rato la gente salió a la calle de 
nuevo. » 

—Tu sabes como suele estar Kapi¬ 
ja por las noches, llenos los cafés y un 
montón de jóvenes en la plaza. 

Un oficial de los «cascos azules» 
fue testigo presencial de la masacre y 
constata en su informe de que el pro¬ 
pósito del ataque fue matar a todos 
los jóvenes posible. Y esto en una de 
las ciudades protegidas por la ONU, 
uno de los llamados «Safe areas». 

—Ya no tenemos esperanza de ayu¬ 
da de afuera, dice Vladislav Vlqjic. Lo 
único que podemos hacer es tratar de 
ser lo suficientemente fuertes noso¬ 
tros para poder defendemos. 

Lo paradójico con la guerra bosnia 
es que la comunidad internacional ha 
equiparado al agresor con la víctima. 


* El autor del artículo es secreta¬ 
rio de la redacción del periódico se¬ 
manal de la SAC, «El Trabajador», 
y uno de los fundadores del movi¬ 
miento «International Workers 
Aid». Está escribiendo un libro so¬ 
bre la guerra en Bosnia, que se pu¬ 
blicará este otoño. 

Traducción al castellano: Ellinor 
Khanafer 
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Qué sucede en la antigua Yugoslavia? 


Antonio Sánchez 


país en el extranjero —y menos, esta¬ 
ría dispuesta a participar— si poseye¬ 
ra información objetiva Comienza en¬ 
tonces la operación de presentar al 
enemigo como un verdadero criminal. 
“Cualquier información, por absurda 
que sea, si se repite un número ade¬ 
cuado de veces, acaba siendo acepta¬ 
do como cierta por la mayoría de la 
población». La autoría de esta frase se 
ha atribuido, en un alarde de cinismo 
político de nuestros «demócratas», a 
Goebels (ministro de información del 
III Reich). Este ministro nazi no acu- 


por el gobierno de Izetbegovic (presi¬ 
dente musulmán). Hasta hoy, no se sa¬ 
be que los periodistas y funcionarios 
políticos que propagaron estas noti¬ 
cias se hayan retractado. 

Genocidio, limpieza étnica y cam¬ 
pos de concentración. Durante la II 
Guerra Mundial, en esta región, ocupa¬ 
da por los ejércitos alemán e italiano, 
murieron más de un millón de perso¬ 
nas. Siendo una cifra estremecedora, 
no se habla de genocidio sencillamen¬ 
te porque no lo fue, aunque hubo villas 
completamente aniquiladas. Pero las 


En una confrontación civil, las represalias 
que toma uno y otro bando son similares. Lo que hace 
uno un día, lo hace el otro el día siguiente. 

En las situaciones límite, junto conja abnegación, 
la solidaridad y el heroísmo, también afloran 

las peores pasiones. 1 


E xcepto por breves períodos, 
las organizaciones obreras 
no han conseguido mante¬ 
ner un diario propio o una agencia de 
noticias en un estado capitalista. Nun¬ 
ca hemos podido generar la informa¬ 
ción, aparte de noticias sobre alguna 
empresa o sector. Nos hemos resigna¬ 
do a recibir el grueso de la informa¬ 
ción sobre nuestro presente a través 
de las empresas (capitalistas) de noti¬ 
cias. Nuestra opción individual con¬ 
siste en escoger la que nos parece 
más veraz. Perdida la batalla de la in¬ 
formación, los periódicos alternativos 
han de ser instrumentos de reflexión 
y análisis; lo que no es poco... si lo ha¬ 
cemos bien. 

Información/desmformación 

Cuando un conflicto tiene un ca¬ 
rácter verdaderamente civil —es una 
confrontación entre tropas volunta¬ 
rias— no es tarea fácil para una orga¬ 
nización obrera encontrar su posi¬ 
ción, porque entraña tomar partido 
contra otros obreros. Es patente que 
no ha existido tal dificultad para algu¬ 
nas personas; lo que indica que algo 
va mal. 

Durante la noche de ayer, y tam¬ 
bién hoy, han estado arreciando en to¬ 
dos los medios de comunicación co¬ 
mentarios contra las supuestas barba¬ 
ridades serbias. Parece que todos los 
informadores y comentaristas saben 
que Srebenica es un nuevo centro de 
violaciones, genocidio y campos de 
concentración. 

La mayoría de las personas no apo¬ 
yaría una intervención bélica de su 


ñó esta idea; él solamente expresó 
abiertamente lo que, incluso ya en sus 
tiempos, era un recurso político «clá¬ 
sico» y abundantemente utilizado. 

La imagen de los serbios disparan¬ 
do sus piezas de artillería contra una 
población indefensa es incoherente 
con la realidad de unos combates que 
ya duran tres años y tres meses. No se 
explica cómo no han ganado la guerra 
hace mucho tiempo. La realidad es 
bien diferente. 

Violaciones. Se acusaba a los ser¬ 
bios de unas 40.000 violaciones en mu¬ 
jeres musulmanas. Simone Veil, anti¬ 
gua ministra francesa encabezó una 
comisión que investigó este crimen. 
Abandonó la comisión declarando que 
se trataba de una patraña orquestada 


fuerzas fascistas no pretendían exter¬ 
minar a todos los serbios y montene- 
grinos. Sí fue un genocidio en el caso 
de los judíos, a manos de Hitler, o de 
los armenios, por obra de Turquía. 

La cifra que utiliza la prensa occi¬ 
dental es de 200.000 muertos, entre 
todos los bandos. Es la cifra que da el 
gobierno de Sarajevo. A finales de 
1992, daba la de 128.444 muertos, 
contando sólo los del lado guberna¬ 
mental. Lo cierto es que los muertos 
confirmados por la Cruz Roja eran 
17.444; los 111.000 restantes era una 
estimación de desaparecidos que su¬ 
maron a los confirmados con fines 
propagandísticos. En la actualidad, la 
Cruz Roja ha confirmado menos de 
20.000 muertos para toda la antigua 











































Yugoslavia. Los observadores inde¬ 
pendientes calculan entre 25.000 y 
60.000 el número de muertos. Tampo¬ 
co se han encontrado poblaciones ex¬ 
terminadas o voluntad —por ninguno 
de los contendientes— de acabar sis¬ 
temáticamente con la vida de los pri¬ 
sioneros. A efectos comparativos, 
pensemos en lo cruel que puede ser 
una contienda recordando que sólo 
en la batalla de Jorramsarr, en la gue¬ 
rra de Irán contra Iraq, murieron más 
de 100.000 personas. 

La limpieza étnica, que consiste en 
expulsar de los territorios conquísta¬ 


la dinámica de una conflagración bé¬ 
lica, cuando los prisioneros desbor¬ 
dan las cárceles, se abren campos de 
intemamiento. Así, croatas, musul¬ 
manes y serbios han dispuestos de ta¬ 
les campos. ¿Hay guerras sin campos 
de concentración?... Solamente cuan¬ 
do no se hacen prisioneros. 

No nos confundamos. En una con¬ 
frontación civil, las represalias que to¬ 
ma uno y otro bando son similares — 
y nuestra guerra civil no fue una ex¬ 
cepción—. Lo que hace uno un día, lo 
hace el otro el día siguiente. En las si¬ 
tuaciones límite, junto con la abnega- 


orquestadas por los partidos del régi¬ 
men, por los medios de comunica¬ 
ción, por organizaciones humanita¬ 
rias. Todos están prestos a embarcar 
a su sociedad en la masacre de otro 
pueblo y a veces en su propia mina. 

Pero lo abyecto de esta propagan¬ 
da culmina cuando las organizaciones 
obreras pasan a participar en ella. Re- 45 
cordemos que cuando se fraguaba la I 
Guerra Mundial, había organizaciones 
obreras en los parlamentos de los paí¬ 
ses enfrentados, que estas organiza¬ 
ciones habían acordado oponerse a la 
guerra —que básicamente es la muer¬ 



dos a la población del bando enemi¬ 
go, se atribuye exclusivamente y sin 
reparos a los serbios, aunque todos 
los contendientes la practican por 
igual. 

Lo mismo ha sucedido con los 
campos de concentración, con el 
agravante de que se han querido igua¬ 
lar con fines propagandísticos con los 
campos de exterminio nazis. Las es¬ 
cenas que se grabaron en agosto de 
1992 en el campo de Omarsk, en que 
entre varios prisioneros aparecían 
unos hombres esqueléticos, fue sufi¬ 
ciente para alimentar esta historia. En 


ción, la solidaridad y el heroísmo, 
también afloran las peores pasiones. 
Por supuesto, siempre habrá uno que 
cause más víctimas: generalmente el 
que vence —o viceversa. 

Algo en lo que se han mostrado de 
acuerdo todos los revolucionarios 
clásicos ha sido en la repugnancia que 
produce la propaganda cuando un go¬ 
bierno prepara a su población para 
una guerra. El enemigo siempre es ta¬ 
chado de criminal, sin paliativos. Hay 
que acabar con él, bien en defensa 
propia, bien en beneficio de la Huma¬ 
nidad. Estas campañas siempre están 


te y penuria de los trabajadores—, y 
que, llegado el momento, no sólo vo¬ 
taron los presupuestos de guerra de 
cada país —lo que permitía a sus res¬ 
pectivos gobiernos entrar en lucha—, 
sino que además participaron en la 
propaganda bélica. En la II Guerra 
Mundial el proceso fue algo diferente, 
pero similar en lo fundamental. 

Lo cierto es que no todas las orga¬ 
nizaciones obreras tuvieron el mismo 
grado de complicidad criminal. Algu¬ 
nos partidos y sindicatos participa¬ 
ron con pleno conocimiento; otras 
organizaciones y tendencias se consi- 
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La causade la guerra en la ex-Yugoslavia 

no rad ica en que un os sea n musulmanes 
y otros cris tia nos, o^n que posean c ultu ras 
irreconciliables. Es en el pasado de los Balc anes 
donde están las causas del presente. 


deraron incapaces de oponerse a la 
marea. Muy pocos aguantaron. El 
conflicto de los Balcanes es dudoso 
que vaya a alcanzar la misma enver¬ 
gadura, pero la preparación psicoló¬ 
gica de la población se ajusta a la 
misma pauta. 

Es evidente que la propaganda oc¬ 
cidental se dirige contra los serbios, 
pero es también notorio que éstos go¬ 
zan de simpatías instintivas y senti¬ 
mentales que también embarullan la 
discusión objetiva del problema. No 
pocos simpatizantes de los serbios se 
cuentan entre aquellos que sin refle¬ 
xión siempre se sitúan en contra de 
EEUU. También obra en su favor el 
recuerdo de su participación en las 
brigadas internacionales de nuestra 
guerra (eran serbios, aunque se lla¬ 
maban yugoslavos) y el de su resis¬ 
tencia a las tropas alemanas y a sus 
aliados, croatas y musulmanes. 

El lado de los musulmanes bosnios 
recibe apoyo de personas que piensan 
que así contribuyen a oponerse a la 
xenofobia que crece en Europa. No 


faltan tampoco quienes han visto más 
similitudes en este bando con los re¬ 
publicanos españoles de nuestra gue¬ 
rra civil que en el de los serbios. 

La guerra de los Balcanes 

La ruina política y económica en 
que cayeron los estados del este de 
Europa ha tenido, como uno de sus 
rasgos más notables, la desarticula¬ 
ción de sus entramados nacionales. 
La emancipación de los nuevos esta¬ 
dos ha sido pacífica, como en lo que 
fue Checoslovaquia, o acompañada 
de enfrentamientos violentos, como 
en las antiguas URSS y Yugoslavia. 

Hay tópicos que tienen un enorme 
poder para extenderse y calar en la 
opinión. Uno de ellos, que sólo es una 
verdad a medias, es el que pretende 
explicar las fuerzas centrífugas nacio¬ 
nalistas en antiguos países «socialis¬ 
tas (?)» aduciendo que éstos estados 
eran verdaderas cárceles de los pue¬ 
blos, engullidos por la fuerza y priva¬ 


dos de libertades. Es indudable que 
en ciertos casos era así (Estonia, Le- 
tonia, etc), pero hay otros dos hechos 
que también son ciertos. Uno es que 
algunos pueblos (Checos, Eslovacos, 
Eslovenos, Serbios, etc) habían deci¬ 
dido libremente formar estados su- 
pranacionales, y otro es que las cosas 
han cambiado mucho desde enton¬ 
ces; incluso han nacido deseos de for¬ 
mar entidades nacionales e indepen¬ 
dientes en regiones que nunca antes 
lo habían sido, como ahora sucede en 
Bosnia. 

En Europa han existido dos focos 
principales de inestabilidad política, 
focos de revoluciones y conflictos so¬ 
ciales desde la Edad Media hasta los 
comienzos de este siglo: Alemania y 
los Balcanes. Las potencias continen¬ 
tales —a las que después de la II Gue¬ 
rra Mundial se sumarían los EEUU—, 
garantes del statu quo, han entendido 
como tarea esencial de sus políticas 
exteriores la de neutralizarlos; a ve¬ 
ces, creando fronteras en su situación 
geográfica, y por su historia (que allí 
viene a ser lo mismo), han sido y son 
el laboratorio donde las potencias de 
cada momento han ensayado todas 
las componendas posibles. Cada con¬ 
quistador ha querido dar su «solu¬ 
ción». Pero los pueblos de los Balca¬ 
nes también están hechos de la lucha 
por la libertad, para sustraerse a esta 
dinámica que los azota desde hace si¬ 
glos. Es evidente que la historia con¬ 
diciona el futuro, péro para algunos 
pueblos los condicionantes del pasa¬ 
do son casi una esclavitud. 


Yugoslavia 

“El país de los eslavos del sur”, que 
es lo que significa su nombre, fue una 
creación de las potencias vencedoras 
en la Primera Guerra Mundial, Francia, 
Gran Bretaña y EEUU. La idea de que 
los pueblos eslavos de esta región se 
reunieran para formar un solo estado 
no era nueva allí y gozaba de la adhe¬ 
sión de los sectores más progresistas. 

La Guerra del 14 había acabado 
con los tres grandes imperios europe¬ 
os, el Ruso, el Alemán y el Austro— 
Húngaro. Por el Tratado de Versalles, 
se constituye en 1918 el «Reino de los 
Serbios, Croatas y Eslovenos». Las 
potencias europeas vencedoras, co- 




























El problema estriba en dónde poner la frontera. La intervención de las potencias 

extranjeras en este asunto siempre ha sido un fracaso. 

Lo único que consiguieron fue preparar la siguiente carnicería. 

Y la acción a ctua l de la Co munida d Europea, t an m iope y mez quina 

c omo en tod o lo d emá s, no se sa le de este camino. 


mo parte del desmenuzamiento al que 
someten a los vencidos, ligan Eslove- 
nia, Croacia y Bosnia, que habían per¬ 
tenecido a los austro—húngaros, a 
Serbia y Montenegro. 

Se han querido resaltar mucho las 
diferencias entre estos pueblos; dife¬ 
rencias religiosas, culturales, lingüísti¬ 
cas, étnicas; diferencias que para algu¬ 
nos explicarían la constante lucha in¬ 
testina en que se debaten.Pero, ¿es 
tanto lo que les separa? Serbios y croa¬ 
tas pertenecen a una misma etnia y ha¬ 
blan un solo idioma (los croatas lo es¬ 
criben con el alfabeto latino y los ser¬ 
bios, con el cirílico). Eslovenos y cro¬ 
atas son mayoritariamente católicos, 
serbios y montenegrinos son ortodo¬ 
xos, y los macedoníos y casi la mitad 
de los bosnios son musulmanes. No 
nos engañemos, la causa de la guerra 
en la ex-Yugoslavia no radica en que 
unos sean musulmanes y otros cristia¬ 
nos, o en que posean culturas irrecon¬ 
ciliables. Sería lo mismo que creer que 
el conflicto nacional en Irlanda del 
Norte está motivado porque católicos 
y protestantes no pueden convivir. Co¬ 
mo decía antes, es su pasado, el de los 
Balcanes, la causa del presente. 

Eslovenia y Croacia han perteneci¬ 
do al Imperio Austro-Húngaro —Bos¬ 
nia sólo desde finales del siglo pasado, 
en que fue arrebatada al Imperio Tur¬ 
co—. Bosnia, junto con Serbia, Monte¬ 
negro y Macedonia fueron conquista¬ 
das por los turcos en el siglo XIV, lo 
que explica la penetración de la reli¬ 
gión musulmana en la región. Serbios 
y montenegrinos habían conseguido 
constituir un estado independiente si¬ 
glos atrás. La resistencia a la invasión 
turca imprimió de modo singular en 
estos dos pueblos el sello del heroísmo 
por la libertad e independencia que ha¬ 
bían perdido. Su culto a la libertad, 
tras siglos de lucha, se incorporó a su 
cultura como distintivo nacional. 

Bosnia se erige en la escena del 
conflicto como el problema más com¬ 
plejo. La divisoria entre Bosnia y Cro¬ 
acia fue, simplemente, la frontera en¬ 


tre los imperios Turco y Austro-Hún¬ 
garo. Pero esta frontera, como sucede 
frecuentemente, no separaba pue¬ 
blos, sino estados. Bosnia estaba po¬ 
blada como lo está ahora, por croatas 
y serbios. Los musulmanes de Bosnia 
no pertenecen a la etnia turca, sino 
que son los descendientes de serbios 
y croatas que se unieron al Islam. En 
Bosnia hay una etnia (serbocroata), 
mi idioma, dos pueblos (croatas y ser¬ 
bios) y tres religiones. Aquí nunca ha¬ 


bía fraguado la conciencia de nació- 47 
nalidad, pero en lo que era la Federa¬ 
ción Yugoslava, Serbia no sólo era la 
república más poblada,también juga¬ 
ba el papel de protagonista principal. 

El mariscal Tito, para equilibrar algo 
la balanza entre serbios y croatas, a 
principios de los años setenta decide 
crear la república de Bosnia-Herzego- 
vina. Voilá! 

La región croata de Krqjina, fronte¬ 
riza con Bosnia, también está gozando 














de la triste fama de la guerra. Los ser¬ 
bios, mayoritarios en algunas zonas, 
están decididos a emanciparse de Cro¬ 
acia. Sus familias se instalaron allí en 
el siglo XVI, cuando Austria-Hungría 
comenzó a dar tierras a los serbios que 
huían de los turcos. El imperio centro- 
europeo no podía haber encontrado 
mejores guardianes de su frontera con 
el Imperio Otomano que los serbios. 

/» 

Derechos nacionales 
y guerra en los Balcanes 

La guerra en lo que fue Yugoslavia 
ha sido una sucesión de guerras en 
aquellos territorios donde la pobla¬ 
ción era heterogénea. En Eslovenia, 
donde los no-eslovenos son una pe¬ 
queña minoría -que además no se 
sienten amenazados por los eslove¬ 
nos-, la guerra de independencia fue 
una pantomima que duró diez días y 
se saldó con unos sesenta muertos, 
casi todos serbios. Muy diferente fue 
lo que se avecinaba en Croacia y Bos¬ 
nia, donde las minorías tienen peso 
demográfico considerable y, lo más 
importante, guardan el recuerdo de 
crueles carnicerías. Quienes fueron 
víctimas temen que se repitan, y los 
verdugos, que los hijos de los masa¬ 
crados se tomen la revancha. Recor¬ 
demos que durante la Segunda Guerra 
Mundial, unos se aliaron de corazón 
con el E^je y otros fueron sus más en¬ 
carnizados enemigos. Los dos millo¬ 
nes sobrados de muertos en Yugosla¬ 
via fueron, sobre todo, víctimas de lu¬ 
chas intestinas, y el horror alcanzó ta¬ 
les proporciones que las mismas tro¬ 
pas alemanas e italianas protestaron 
de la saña de sus aliados. 

Los pueblos de los Balcanes son 
también prisioneros de este pasado. 
El miedo no es una buena directriz pa¬ 
ra solucionar problemas políticos. El 
final de la última guerra europea no 
cerró las heridas, pero el régimen de 
lito clausuró la historia porque la ven¬ 
ganza quedó prohibida: según la retó¬ 
rica del régimen, eran pueblos herma¬ 
nos. La paz duró quince años. Cuando 
desapareció el Mariscal, el miedo do¬ 
minó la escena La única salvación que 
veían para sí estaba en poner una 
frontera entre los antiguos enemigos. 
El problema ahora estriba en dónde 
poner la frontera. La intervención de 


las potencias extranjeras en este asun¬ 
to siempre ha sido un fracaso. Lo úni¬ 
co que consiguieron fue preparar la si¬ 
guiente carnicería Y la acción actual 
de la Comunidad Europea, tan miope 
y mezquina como en todo lo demás, 
no se sale de este camino. 

Esta guerra, cargada de historia co¬ 
mo está, resalta las contradicciones. 
Alemania, que sabe bien cuáles son 
sus prioridades en política exterior no 
duda en romper la disciplina de la Co¬ 
munidad Europea, reconoce a Eslove¬ 
nia y Croacia como estados soberanos 
—¿hay alguien que todavía crea que 
en el Mercado Común todos somos 
iguales?— y fuerza la intervención del 
resto de la Comunidad para defender 
a los nuevos gobiernos de Croacia y 
Bosnia de los serbios en nombre del 
derecho de autodeterminación. Pero 
en esta pantomima “humanitaria nin¬ 
guno de los valerosos cruzados (Fran¬ 
cia, Gran Bretaña, España, 
Bélgica,etc.) reconoce este derecho 
en su propio país. Los serbios, ade¬ 
más, no se oponen a la separación de 
las repúblicas, pero quieren que las re¬ 
giones croatas o bosnias donde cons¬ 
tituyen mayoría se unan a Serbia —al 
igual que los croatas de Bosnia ven su 
seguridad en su unión con Croacia—. 

En Europa, se ha puesto la socie¬ 
dad bosnia como ejemplo de convi¬ 
vencia intercultural, rota ésta por la 
intransigencia de croatas y, sobre to¬ 
do, serbios. Quizá sea importante re¬ 
cordar que fue el gobierno bosnio, de 
mayoría musulmana, el que inició el 
proceso de independencia, haciendo 
revivir la memoria de las tragedias pa¬ 
sadas. El problema es dónde acaba el 
derecho de autodeterminación. Bos¬ 
nia, im estado de nueva creación, se 
puede independizar, pero ese mismo 
derecho se lo niega a sus regiones. 


La intervención 
extranjera 

Alemania no estaba para sutilezas; 
no dio oportunidad a la negociación. 
Intervino, en contra de la opinión de 
Gran Bretaña y Francia, y precipitó 
los acontecimientos. Tras los alema¬ 
nes, entran en escena sus socios — 
¿socios o mandados?— europeos. Pe¬ 
ro esto no habría cambiado sustan¬ 
cialmente la correlación de fuerzas en 


l a ex— Yugoslavia porque, de todo el 
grupo, Alemania es la única que actúa 
con decisión y claridad de objetivos. 

Hoy no podemos saber si la paz hu¬ 
biera sido posible, si hubiera tenido al¬ 
gún futuro la propuesta serbia de cons¬ 
tituir una confederación de repúblicas 
con economía de mercado, porque 
Alemania no permitió la discusión. 
Alienta, junto con el Vaticano, a Eslo¬ 
venia y Croacia a la independencia. 
Alemania tenía su propio plan para la 
región. Sabía que, en el marco de una 
confederación amplia, su intervención 
económica sería mucho más difícil. 
Alemania quería su trozo de pastel: Es¬ 
lovenia y Croacia,'y ya lo ha consegui¬ 
do. Es paradójico que coincidiendo 
con el 50 aniversario del final de la II 
Guerra Mundial, lo que Hitler no pudo 
hacer por las armas a mediados de si¬ 
glo, se logre ahora «pacíficamente». 
Alemania, por su potencia y por los fi¬ 
nes que persigue, a cada momento, se 
configura más como la nueva potencia 
emergente de Europa. Ha aprendido la 
lección: no se trata de «germanizar» 
racialmente, sino de germanizar «eco¬ 
nómicamente». Dos nuevas repúblicas 
se suman así a su esfera de países de¬ 
pendientes (Hungría, Polonia, Repú¬ 
blica Checa, repúblicas bálticas, etc). 
Cuando el Mercado Común se abra a 
los países del este de Europa, ¿quién 
podrá discutir su supremacía? 

Sus socios occidentales no se resig¬ 
nan a que el futuro haya de ser éste, y 
oponen a Alemania la idea de la Unión 
Europea, donde Alemania compartiría 
la dirección con Francia y Gran Breta¬ 
ña Así, la CEE quiere que por primera 
vez se oiga la voz político—militar de 
Europa como la de una nueva poten¬ 
cia. Pero la realidad se queda por de¬ 
trás de las declaraciones y alharacas. 
Todo se limita a que Europa quiere es¬ 
tar allí, pero el miedo la sobrepasa y 
no se decide por lo que ha de hacer. 

Este primer intento de la Comuni¬ 
dad Europea de aparecer como po¬ 
tencia militar queda atascada en los 
Balcanes y se hace necesaria la inter¬ 
vención del hermano mayor. Estados 
Unidos, excluidos arrogantemente 
por los europeos al principio de la 
fiesta, entran en escena. Entran de¬ 
prisa par a demostrar que nada impor¬ 
tante les es ajeno y, por más que le 
duela a la CEE, para salvarla de un 
fracaso total. 












El futuro 

Los EEUU son la única parte activa, 
además de los contendientes, y por tan¬ 
to los únicos que pueden tener un papel 
efectivo —cuando escribo esto, en el 
mes de julio de este año, está por ver si 
la CEE actuará con su nueva Fuerza de 
Intervención Rápida— en el final del 
conflicto, cualquiera que sea éste. Los 
EEUU aún no se han decidido a impli¬ 
carse a fondo, pero cuando lo hagan su 
voz se oirá clara porque no es su cos¬ 
tumbre cruzarse de brazos. Es sabido 
que su aliado principal en la zona es 
Turquía, la cual previamente había ame¬ 
nazado con intervenir militarmente en 
apoyo de los musulmanes. Sin embar¬ 
go, no es seguro que los EEUU apoyen 
en esta ocasión nuevamente a Turquía, 
quizá quieran equilibrar un poco la ba¬ 
lanza geopolítica en favor de Gre¬ 
cia, cuna cultural de Europa, aliada 
natural de Serbia y país cuyos inte¬ 
reses siempre han sido pisoteados 
por sus «socios» de la OTAN. 

¿El futuro? Esta abierto porque 
las partes aún no saben qué hacer. 
Pero una rendición de cualquiera 
de los contendientes sólo sería la 
antesala de una nueva guerra. 


El «humanitarismo» 
de la OTAN y de la ONU 

Los países capitalista, con la uti¬ 
lización masiva de la propaganda, 
han tallado algunas de las mejores 
joyas de cinismo e hipocresía cuan¬ 
do se han propuesto justificar sus inter¬ 
venciones bélicas. Y es esencial aclarar 
sus métodos. 

Los Estados Unidos siempre han ale¬ 
gado la protección de los derechos hu¬ 
manos, desde sus primeros escarceos, 
cuando a finales del siglo pasado expul¬ 
sa a España de Cuba para tomar las 
riendas, hasta su intervención en Iraq, 
en defensa de sus aliados petroleros. 

En las últimas aventuras bélicas 
(Somalia, Iraq y Bosnia) los EEUU no 
actúan solos, sino con sus aliados de la 
OTAN. Siempre lo hacen por el «bien» 
de las personas de aquellos países. In¬ 
cluso no faltan organizaciones no gu¬ 
bernamentales que piden la presencia 
armada extranjera para poner fin a los 
desmanes (como en Somalia). Luego 
se descubre que la intervención del 


exterior no sólo no era querida, sino 
que los problemas comienzan a solu¬ 
cionarse cuando los invasores se van 
(a este respecto, recordemos que la 
presencia de la OTAN y de la ONU en 
Bosnia ha sido impuesta). 

Otra característica es el enorme 
peso que tienen los medios de infor¬ 
mación. Una vez las tropas han regre¬ 
sado a casa, la prensa reconoce que 
las noticias que transmitieron sobre y 
desde Iraq eran falsas, fabricadas por 
el ejército. Pero cuando todo está su¬ 
cediendo, prácticamente ningún pe¬ 
riodista se quiere salir de la comodi¬ 
dad que le ofrece seguir la comente, 
escribir lo que en la redacción se es¬ 
pera que transmita. Es una profesión 
muy competitiva. Un periodista dís¬ 
colo puede convertirse en un paria, 
sin fuentes seguras de «información» 


Hoy no p odemos saber si la p az 
hubiera sido po sible, si hubie ra 
tenido algúnjuturo 

_la propuesta serbia 

_de constituir una 

confederación de re públicas 
con economía de m erca do, 
porque Alemania no permitió 
la discu sión. Alemania q uería 
_su trozo de pastel y 

ya lo ha conseguido. 

expuestos a excesivos peligros y a 
que le sustituyan por otro. Ahí tam¬ 
bién rige aquello de que «el que se 
mueve, no sale en la fotografía». Así 
pues, es comprensible que parezca 
que las bombas sólo caen en Sarsye- 
vo.La inmensa mayoría de los repor¬ 
teros es lo único que ven porque no 
salen de allí. 

El papel de los medios de comuni¬ 
cación en nuestro tipo de sociedad 
es esto, y no debe extrañamos. For¬ 
man parte del sistema. Ahora, junto 
con organizaciones humanitarias, re¬ 
nuevan sus gritos para que se juzgue 
a Karadzic (dirigente serbobosnio) 
por crímenes de guerra —crímenes 
de los que nadie ha conseguido de¬ 
mostrar su existencia—. Extraña¬ 
mente, ningún «humanitario» occi¬ 


dental pide que se juzgue a Bush por 
actos criminales durante la guerra 
del Golfo, por haber enterrado vivos 
a miles de soldados iraquíes en sus 
trincheras, o por bombardear masi¬ 
vamente ciudades. 

Estos belicistas, que están dispues¬ 
tos a que los reclutas de sus propios pa¬ 
íses maten y mueran en guerras que en 
su mayoría no comprenden, instan a 
que la OTAN y la ONU hagan uso de la 
fuerza en Bosnia contra los serbios, pe¬ 
ro aplauden u ocultan los ataques del 
gobierno croata contra Krcyina, o de 
musulmanes contra Bihac (ciudad tam¬ 
bién protegida por la ONU) para derri¬ 
bar al presidente electo, y asimismo 
musulmán, Abdic, ahora aliado de los 
serbios. Esta gente tan «bien—inten¬ 
cionada» se comporta como si asumie¬ 
ra, implícitamente, que la OTAN y la 
ONU son instituciones para defen¬ 
der el «derecho internacional» o a 
los oprimidos. Desgraciadamente, 
la mucha atención que les roba el 
asunto de Bosnia les impide recor¬ 
dar a la OTAN y a la ONU su res¬ 
ponsabilidad sobre lo que sucede a 
los kurdos del norte de Iraq. El 
ejército turco se dedica a masacrar 
a los rebeldes kurdos en territorio 
del norte de Iraq y a aterrorizar a la 
población para provocar su éxodo 
—limpieza étnica—. Al final de la 
guerra del Golfo, la OTAN estable¬ 
ció una zona de exclusión de las 
tropas iraquíes para «proteger» a 
los kurdos que viven en Iraq. 

Los kurdos que puedan contarlo y 
los supervivientes de las trinche¬ 
ras iraquíes, a buen seguro, estarán 
eternamente agradecidos a las demo¬ 
cracias por su desinteresada ayuda, y 
a las organizaciones obreras occiden¬ 
tales por el apoyo que les ofrecimos. 
Estoy seguro de que también los so¬ 
malíes. Por supuesto, serbios y mu¬ 
sulmanes bosnios reconocerán nues¬ 
tra labor... empujando la maquinaria 
de guerra del capitalismo. 

Algunos creen que defendiendo a 
los musulmanes de Bosnia se ponen 
de parte del Tercer Mundo. La única 
forma de defender a los oprimidos es 
luchando por lo que es justo para el 
progreso de la humanidad. En el con¬ 
flicto de la antigua Yugoslavia no hay 
una parte que ostente toda la razón, 
pero casi todas las razones están del 
lado de los serbios. 
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LIBRE PENSAMIENTO 



écnología y emancipación social 


Tomás Ibañez 


Existe la creencia bastante generalizada de que determinadas producciones 

SOCIALES, TALES COMO EL CONOCIMIENTO CIENTÍFICO, O COMO LAS TÉCNICAS, SON ESEN¬ 
CIALMENTE NEUTRAS Y QUE TODO DEPENDE DEL USO QUE SE HAGA DE ELLAS. ESTO ES 
RADICALMENTE FALSO. NO HAY, POR EJEMPLO, UNA FORMA LIBERTARIA DE UTILIZAR LA 
INFORMÁTICA, LA ENERGÍA NUCLEAR, LAS BIO-TECNOLOGÍAS O LOS MISILES, Y NI SIQUIERA 
LAS PISTOLAS. AGUSTÍN GARCÍA CALVO YA DIJO HACE AÑOS ALGO QUE LATE EN LO MÁS 
PROFUNDO DEL PENSAMIENTO LIBERTARIO: EL ENEMIGO ESTÁ INSCRITO EN LA FORMA 
* MISMA DE SUS ARMAS. 


A nadie se escapa que el entorno en el que nos 
desenvolvemos cotidianamente es un entorno 
eminentemente tecnificado. La mayoría de las 
«cosas» que nos rodean y que, eventualmente, utilizamos 
o bien han pasado en algún momento por un proceso de 
elaboración técnica, o bien constituyen directamente un 
producto técnico. Hasta la forma en que nos relaciona¬ 
mos con esas «cosas», o las utilizamos, está frecuente¬ 
mente mediatizado por elementos técnicos. Ni siquiera el 
agua que bebemos escapa a esta mediación tecnológica 
(estaciones depuradoras, transvases, etc...). Es claro, 
por lo tanto, que en su práctica totalidad la naturaleza en 
la que habitamos es, literalmente, una «tecnonaturale- 
za», y esto no deja de tener efectos sobre nosotros. La 
forma en que vivimos, nuestras maneras de pensar, los 
sentimientos que tenemos, las relaciones que establece¬ 
mos, todo ello se encuentra profundamente marcado por 
las tecnologías que conforman la tecnonaturaleza en la 
que estamos. Esto significa simplemente que, a la vez 
que construimos y utilizamos tecnologías, éstas también 
nos construyen a nosotros mismos en tanto que seres 
sociales. 

Cometeríamos una equivocación al pensar que la tec¬ 
nología actúa sobre nosotros desde fuera, no existe nin¬ 
guna relación de exterioridad entre las técnicas y noso¬ 
tros. En efecto, las técnicas sólo existen a través de noso¬ 
tros, a través del uso que hacemos de ellas. La técnica es 
como la lengua, ninguna lengua existe si no es mediante 
su constante reproducción por parte de quienes la hablan. 
Lo mismo ocurre con las técnicas. Lo queramos o no, cada 
uno de nosotros contribuye a la existencia de las técnicas 
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To da in novación te cnol ógica real, es dec ir 

que consigue efectivamente implantarse 
en una sociedad , representa sie mpre 
un plu s de poder sobre las cosa s y /o so bre 

las gentes, y const ituye in trínsecamente 
un instrumento de dominación. 


que circulan en nuestra tecnonatura- 
leza. Somos nosotros quienes las 
hacemos vivir a través de nuestras 
prácticas concretas. 

El efecto sistema 

Por supuesto, la tecnonaturaleza, 
al igual que toda naturaleza forma 
sistema. Los elementos que la consti¬ 
tuyen son elementos interdependien¬ 
tes, relacionados los unos con los 
otros según unas modalidades, que 
aseguran su coexistencia en el tiem¬ 
po. Una de estas modalidades, y esto 
es importante para lo que sigue, se 
expresa en términos de compatibili¬ 
dad. En efecto, para que una determi¬ 
nada innovación tecnológica consiga 
implantarse sólidamente en una tec¬ 
nonaturaleza particular, para que 
consiga arraigar y extenderse en una 
sociedad, esta innovación debe ser 
suficientemente compatible con dos 


cosas: por una parte, debe ser com¬ 
patible con el coryunto del sistema 
tecnológico ya existente, y por otra 
parte con la estructura social estable¬ 
cida. Es evidente, que una innova¬ 
ción tecnológica que supusiera, por 
ejemplo, un peligro para la diferen¬ 
ciación jerárquica de nuestra socie¬ 
dad no lograría arraigar- y generali¬ 
zarse. 

Esta doble exigencia de compati¬ 
bilidad plantea, como lo veremos 
más adelante, un serio problema para 
una posible transformación libertaria 
de la sociedad. La razón no es otra 
que la radical no-neutralidad de las 
tecnologías. 

La «no-neutralidad» 
de las tecnologías 

Las técnicas no sólo producen, 
como todos sabemos, determinados 
efectos sociales, sino que incorporan 


además aspectos sociales en su pro¬ 
pia estructura y en su propia defini¬ 
ción. Las técnicas son intrínsicamen- 
te sociales y esto significa por lo 
tanto que no pueden ser neutras. 

Existe la creencia bastante genera¬ 
lizada de que determinadas produccio¬ 
nes sociales, tales como el conoci¬ 
miento científico, o como las técnicas, 
son esencialmente neutras y que todo 
depende del uso que se haga de ellas. 
Esto es radicalmente falso. No hay ¿ 
por ejemplo, una forma libertaria de 
utilizar la informática, la energía 
nuclear, las bio-tecnologías, o los misi¬ 
les, y ni siquiera las pistolas. Agustín 
García Calvo ya dqo hace años algo 
que late en lo más profundo del pensa¬ 
miento libertario: “el enemigo está ins¬ 
crito en la forma misma de sus armas”. 

Cuando recurrimos a sus armas, el 
«enemigo» ya ha ganado la partida 
porque nos ha convertido en lo que 
es él mismo. Su existencia queda 
incorporada en nosotros mismos y 
de esta forma su supervivencia queda 
garantizada. 

Esto es precisamente lo que ocu¬ 
rre con las tecnologías. Toda innova¬ 
ción tecnológica real, es decir que 
consigue efectivamente implantarse 
en una sociedad, representa siempre 
un plus de poder sobre las cosas y/o 
sobre las gentes, y constituye intrín- 
sicamente un instrumento de domi¬ 
nación. Pero es más, toda innovación 
tecnológica lleva incorporada en sí 
misma las características de sus con¬ 
diciones sociales de producción, es 
decir de las relaciones sociales que le 
han permitido existir, arraigar y 
expandirse. Una innovación tecnoló¬ 
gica no se implanta porque sí, su 
incorporación a la tecnonaturaleza 
es el resultado de una serie de luchas 
de conflictos, de negociaciones entre 
una multitud de agentes sociales 
(banqueros, políticos, ingenieros, 
legisladores, juristas, publicistas, 
etc...). Cualquier técnica lleva, incor¬ 
porada en sí misma, la memoria de 
las relaciones sociales que le han per¬ 
mitido implantarse y representa el 
desenlace final del coryunto de rela¬ 
ciones de fuerza que han presidido a 
su asentamiento. En otras palabras, 
el punto de vista del vencedor y las 
características del vencedor, son 
quienes impregnan una forma tecno¬ 
lógica socialmente exitosa. 























Cualquier técnica Jleva, incorporada en sí misma, 
la memoria de las r elaciones sociales 
que le han permitido implantarse y repr esenta 
el desenlace f inal de[ conjunto de relaci ones 

de fuerza que han presidido a su asentamiento. 


El hecho de que una innovación 
tecnológica tenga que ser compatible 
con el resto de las técnicas y con la 
estructura social establecida no hace 
sino reforzar aún más su carácter 
socialmente comprometido y su total 
ausencia de neutralidad. 

Esto significa que nuestra tecno- 
naturaleza se ha construido a través 
de la incorporación sucesiva de 
innovaciones tecnológicas marca¬ 
das en lo más íntimo de ellas mismas 
por relaciones de dominación, de 
explotación, de poder, y de jerar¬ 
quía. 

En la medida en la que no se 
puede hacer tabla rasa de nuestra 
tecnonaturaleza quizás empiece a 
quedar claro por qué pierde credibi¬ 
lidad la idea misma de una posible 
transformación libertaria de la 
sociedad. Tanto más cuanto que las 
llamada «Nuevas Tecnologías» 
acentúan considerablemente las 
características que he mencionado 
hasta aquí. 

Naturaleza de las «nuevas 
tecnologías» 

Las nuevas tecnologías no son 
definibles en términos cronológicos, 
no son las más novedosas o las que 
han aparecido más recientemente. 
Pues en esté sentido todas las tecno¬ 
logías han sido «nuevas» en algún 
momento y las actuales nuevas tec¬ 
nologías serán viejas dentro de irnos 
años. Tampoco se puede asimilar las 
«nuevas tecnologías» a las tecnologí¬ 
as basadas en el tratamiento de la 
información. Ríes aunque la infor¬ 
mática forma paite de las nuevas tec¬ 
nologías, éstas sobrepasan con 
mucho el campo de la informática. 
En efecto, también constituyen nue¬ 
vas tecnologías: las bio—tecnologías 
y la ingeniería genética, la tecnología 
nuclear, los «láser», la tecnología 
espacial y las estaciones orbitales, 
etc. Existen incluso nuevas tecnolo¬ 
gías en el campo de la gestión políti¬ 
ca de las sociedades, es decir nuevas 
tecnologías que son directamente 
sociales. 

¿En qué consisten pues las nue¬ 
vas tecnologías? Es muy simple. 
Todas las técnicas, viejas o nuevas, 
incorporan ciertos saberes, utilizan 


y concretizan ciertos conocimien¬ 
tos. Pero hasta hace poco se trataba 
esencialmente de conocimientos 
práctico^, de saberes implícitos 
engendrados a través de las prácti¬ 
cas cotidianas de los seres humanos 
a lo largo de milenios. Incluso, en la 
época moderna, la industrialización 
no hizo sino continuar en esa línea. 
La máquina de vapor se construyó 


antes de que se dispusiera de la teo¬ 
ría de su funcionamiento, y todos 
sabemos que la maquinización de la 
producción consistió en incorporar 
en máquinas los saberes que tenían 
los trabajadores. Se extrajo, como 
si de una materia prima se tratara, 
el saber que yacía en los trabajado¬ 
res para plasmarlo en objetos mecá¬ 
nicos. 


















La gran diferencia con la situa¬ 
ción actual es que ya no se extrae 
ese saber sino que se fabrica por 
medio de ciertos procedimientos. 
Más concretamente es la ciencia 
quien lo proporciona y son los cien¬ 
tíficos quienes se encargan de fabri¬ 
carlo. Las nuevas tecnologías son 
54 tecnologías que se elaboran a partir 
del conocimiento científico, que 
incorporan directamente ese cono¬ 
cimiento y que no podrían consti¬ 
tuirse. con independencia de ese 
conocimiento. En este sentido, no 
hay un corte radical entre «Nuevas 
Tecnologías» por una parte, y las 
otras tecnologías por otra parte, hay 
un continuo a lo largo del cual las 


aún más la relación de dominación 
como una de las relaciones esencia¬ 
les de nuestras sociedades. 

Sin embargo, y aunque esto sea 
paradójico, la sociedad tecno-cientí- 
fica encierra en su seno una de las 
pocas posibilidades de que se pro¬ 
duzca un «giro libertario». 

La tecno-ciencia 
y el «giro libertario» 

No es que las Nuevas Tecnologías 
presenten una dimensión libertaria. 
Ya hemos visto que es todo lo contra¬ 
rio. Pero las características del cono¬ 
cimiento científico sobre las que se 


30 ó 50 años...) ¿Qué ocurriría cuando 
fallasen algunos elementos de ésta 
Nuevas Tecnologías? Es evidente 
que las personas normales y corrien¬ 
tes no sabrían hacer frente a esos 
fallos ya que los conocimientos 
sobre los que se basan esas tecnolo¬ 
gías no forman parte del patrimonio 
de saberes prácticos, o implícito, de 
la gente sino que están en manos de 
los científicos. ¿Pero bastará con 
acudir a los científicos, como se 
acude hoy al reparador de TV o al 
mecánico? La cosa no está tan clara. 
En efecto, en muchos casos, los 
conocimientos científicos trascien¬ 
den la capacidad de los propios cien¬ 
tíficos. Se ha alcanzado tal grado de 



tecnologías merecen tanto más la 
denominación de «nuevas tecnolo¬ 
gías» cuanto que es mayor su 
dependencia directa del conoci¬ 
miento científico. Aunque la impor¬ 
tancia de la ciencia en nuestra 
sociedad es ya extraordinaria, todo 
conduce a pensar que nos encami¬ 
namos hacia una tecnonaturaleza 
cada vez más dependiente de los 
conocimientos científicos, y que 
nuestra sociedad será, cada vez 
mas, una concretización del saber 
científico. 

Es obvio que esto dificulta aún la 
apropiación de su propio entorno por 
parte de las gentes y que se agudiza 


basan abren la posibilidad de una 
profunda mutación social. Tan solo 
me detendré aquí sobre dos de las 
razones que apuntan en esa dilec¬ 
ción: la escala supra-humana del 
conocimiento científico por una 
parte, y la segura pero indetermina¬ 
ble falsedad del conocimiento cientí¬ 
fico por otra parte. 

a) La escala supra-humana del 

conocimiento científico 

Imaginemos una sociedad confor¬ 
mada mayoritariamente por las nue¬ 
vas tecnologías (este puede ser el 
caso de nuestra sociedad dentro de 


complejidad que parte del conoci¬ 
miento científico es ininteligible 
para quienes lo elaboran. A menudo 
son las computadoras y otros arte¬ 
factos técnicos quienes dan las cla¬ 
ves para evaluar la aceptabilidad de 
una formulación científica, a la vez 
que constituyen la condición misma 
para proseguir el desarrollo de esos 
conocimientos. Por lo tanto, las nue¬ 
vas tecnologías incorporan unos 
saberes que requieren a su vez ciertas 
nuevas tecnologías (por ejemplo los 
ordenadores) para poder ser domina¬ 
das. En una situación de este tipo 
existe la posibilidad de que el sistema 
tecnológico dé resbalones más o 







menos graves y que 
ni siquiera los pro¬ 
pios científicos 
puedan intervenir 
eficazmente para 
restablecer el equi¬ 
librio. Es precisa¬ 
mente en el espacio 
creado por estos 
posibles fallos 
incontrolados 
donde puede emer¬ 
ger un plantea¬ 
miento alternativo 
al que rige la socie¬ 
dad actual. No 
estoy diciendo que 
la única opción 
consiste en esperar 
a que se produzca 
un fallo suficiente¬ 
mente importante y 
ver qué es lo que 
pasa entonces, digo 
simplemente que si 
bien es cierto que 
las tecnologías, in¬ 
cluidas en las nue¬ 
vas tecnologías, 
constituyen, por su 
propia naturaleza, 
un serio obstáculo 
para cambiar el 
régimen de funcio¬ 
namiento de la so¬ 
ciedad, las nuevas 
tecnologías tienen, 
sin embargo, unas 
características que 
pueden conducir a 
neutralizar momen¬ 
táneamente ese obs¬ 
táculo. 

b) La segura pero 
indeterminable 
falsedad del 
conocimiento 
científico 


L as n uevas tec nología s son tecn ologías 

que se el aboran a p artir del cono cimiento 

cientí fico, q u e inco rporan direc tam ente 
ese conoc imiento y que no podrían 

constituir se con independencia 
de ese conocimiento. 


Todos los cientí¬ 
ficos admiten hoy 
en día que todo 
conocimiento científico es, en cierta 
medida, un conocimiento erróneo 
que aún no ha sido diagnosticado 
como tal, o, lo que es lo mismo, todo 
conocimiento científico es una ver¬ 
dad provisional, que dejará de ser 
verdad en un momento posterior del 


desarrollo de la cien¬ 
cia. Lo que pasa es 
que antes de que ese 
momento ulterior 
ocurra no se puede 
saber dónde radica la 
falsedad de ese cono¬ 
cimiento, esto sólo 
aparecerá después. 
Por lo tanto, las nue¬ 
vas tecnologías se 
construyen en base a 
conocimientos que son 
falsos sin que se pueda 
determinar dónde está 
4a equivocación. En 
este sentido, las nue¬ 
vas tecnologías son 
susceptibles de engen¬ 
drar efectos perver¬ 
sos, consecuencias 
imprevistas, desarro¬ 
llos incompatibles con 
las exigencias de la 
actual estructura so¬ 
cial. Mientras el cono¬ 
cimiento científico 
permanece exclusiva¬ 
mente en la esfera del 
conocimiento, tiene 
escasa importancia, la 
ciencia es un proceso 
sin'fin en el que un 
error se corrige por 
otro error y así sucesi¬ 
vamente, aunque en 
una línea progresiva. 
Pero cuando el cono¬ 
cimiento científico se 
plasma en realizacio¬ 
nes tecnológicas, el 
error, inevitable por 
definición, adquiere 
unas proporciones 
que pueden ser des¬ 
mesuradas. Desde un 
bloque, o una «caída» 
del sistema socio-téc¬ 
nico hasta la entrada 
en un régimen de fun¬ 
cionamiento que se 
sitúe «fuera de con¬ 
trol». Paradójica¬ 
mente, las nuevas tecnologías, cuyo 
desarrollo pone tan difícil la posibili¬ 
dad de subvertir el sistema social 
actual, constituyen también una c^ja 
de sorpresas de donde puede surgir 
la posibilidad misma de esa subver¬ 
sión. 
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de las Representaciones y. de las Prácticas Culturales 
(Universidad Pierne Mehdés-France, Grenobíe) están 


libertaria para la primavera de 1996 (segunda quincena 
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E l siglo XIX se termina. Lo 
que se termina es una forma 
de sociedad industrial desti¬ 
nada a funcionar en el marco de un 
enfrentamiento entre los hombres, 
entre intereses comunes y esperan¬ 
zas. El trabajo de movilización de 
toda veleidad revolucionaria en 
beneficio del sistema económico- 
político, puesto de. manifiesto de 
forma magistral por Herbert 
Marcuse ya hace tiempo, parece 
haberse cumplido: la existencia de 
millones de hombres y mujeres 
abandonados en la sociedad france¬ 
sa actual va acompañada de un 
repliegue, incluso una desaparición, 
de los «movimientos sociales». La 
invención de la vida, por algunos, 
sólo puede nacer en la resistencia 
común, en la sospecha de que hay un 
destino colectivo, en la esperanza a 
largo plazo. Como estos se han extin¬ 
guido en estos momentos, ya no 
queda casi nada de lo que, desde el 
siglo XIX, había inaugurado tantas 
luchas: ni las certidumbres, ni la con¬ 


fianza, ni la audacia que definían una 
exigencia libertaria. ¿No es ya la 
revuelta —no la «rabia» de una 
juventud que sobrevive—, la revuelta 
con todo lo que implica de lucidez y 
generosidad, tan sólo un deber 
desesperado para un número muy 
pequeño de personas?. 

El trabajo que emprendemos pre¬ 
tende, por lo menos, abrir camino a 
la lucidez, siendo necesario esforzar¬ 
se sin complacencia en hacer un 
inventario y analizar los gestos, las 
acciones, que siguen estando, a pesar 
de todo, marcadas por una intención 
libertaria. Acciones y gestos que no 
sean una reliquia fosilizada de la mili- 
tanda en un momento en que la mili- 
tancia se estanca o desaparece, sino 
un trabsyo real, por pequeño que sea, 
de construcción y de invención de 
rechazo y de propuesta. Una caracte¬ 
rización de la cultura libertaria, en 
acción, si resulta que es algo más que 
un último sueño. Hay que tomar muy 
en serio uno de los aspectos de la 
«post-modemidad»: el estallido, la 


dispersión de las referencias cultura¬ 
les de cada uno y de cada grupo 
social. Las culturas alternativas, 
rebeldes o revolucionarias, las que 
estaban particularmente unificadas 
por su ideología, corren el riesgo de 
la descalificación pura y dura en 
estos momentos en los que la ideolo¬ 
gía se desvanece. 

Es necesario, antes de evaluar su 
actualidad, preguntarse si alguna vez 
ha existido ese tipo de cultura. ¿Ha 
existido, existe, una cultura liberta¬ 
ria, es decir no sólo conceptos y 
representaciones, sino prácticas 
encamadas, reflejos adquiridos por 
el espíritu y el cuerpo, que estarían 
estabilizados, reproducidos, reforza¬ 
dos, hasta crear hábitos individuales 
y colectivos funcionando sin tener 
necesidad de control ideológico? 

Sólo entonces el problema consis¬ 
tirá en saber lo que queda de todo eso 
y si la confianza de ciertos historia¬ 
dores en un «inagotable anarquismo» 
puede franquear el cabo del nuevo 
milenio. 










A favor de una cultura libertaria 



¿Qué queda de nuestras creencias, de nuestras certe¬ 
zas, de nuestras verdades, de nuestros proyectos, de nues- 
58 ‘ tros sueños? Más vale decirlo lo antes posible: casi nada. 
Para darse cuenta basta con alejarse algunos pasos de 
nuestros lugares habituales en los que todavía es posible 
encontrar huellas del deseo de cambio, esos lugares en 
los que intentamos mantener con vida una esperanza con 
utensilios y formas a veces distintos. 

Si, en efecto, volvemos la vista a esos no—lugares co¬ 
mo las calles peatonales de las gl andes ciudades, los cen¬ 
tros comerciales, las autopistas, las estaciones y los ae¬ 
ropuertos, etc., enseguida nos damos cuenta de que lo re¬ 
al no es ese taller de la utopía en el que vivimos como mi¬ 
litantes libertarios. 

Entonces nos preguntamos si es verdaderamente posi¬ 
ble realizar, crear, la sociedad libre y sin injusticia en la 
que nos gustaría vivir. Entonces, 
naturalmente, echamos 
una ojeada a los dos 
decenios que aca¬ 
bamos de vivir 
y a las activi¬ 
dades coti¬ 
dianas en 
las que 
hemos 
expre- 
s a d o 
nues¬ 
tro de¬ 
seo. Y 
refle¬ 
xiona¬ 
mos, por 
tanto, so¬ 
bre esos 
«cambios ne¬ 
cesarios», «esa 
necesidad de re¬ 
vuelta», «ese deseo de 
libertad» que, como si hie¬ 
ran una bandera, hemos literalmente 
izado contra viento y marea. Intentamos, al fin, mirando 
el camino recorrido, hacer un balance. Pero no olvidamos 
que no somos comerciantes de ideas y ese balance no se¬ 
rá el indicado de las pérdidas y beneficios que hemos re¬ 
alizado en los libros de contabilidad, ni de lo que han si¬ 
do las relaciones que hemos podido establecer desde ha¬ 


ce una veintena de años. 

Nuestro balance consistirá, simplemente, en miramos 
a nosotros mismos, reflexionar en las propuestas que he¬ 
mos podido hacer en un momento determinado, en las 
iniciativas en las que hemos participado, en los espacios 
de libertad que hemos podido/sabido crear. 


Pensamos que ese balance tiene que ser bastante obje¬ 
tivo para que podamos contemplar un futuro diferente 
que no consista únicamente en la continuación pura y 
simple de nuestras antiguas actividades. Este balance ten¬ 
drá que convertirse de hecho en una fuente de la que po¬ 
damos extraer nuevas energías para apoyar los «cambios 
necesarios», las «voces que comunican», las «personas 
que luchan». 

Reflexionar sobre nuestro pasado, sobre lo que somos, 
sobre quiénes somos y lo que queremos hoy cha nosotros, 
militantes libertarios, no implica suspender nuestras ac¬ 
tividades. Pero permanecer activo en un grupo editorial, 
en una organización de afinidad o de interés colectivo o 
incluso en las formas asociativas cuyo fin es contribuir al 
cambio de las relaciones sociales, no debe ocultar la «so¬ 
ledad» en la que estamos confinados, nuestra impotencia 
frente a las tragedias de la realidad. 

Para constatar esta impotencia, esta «soledad», pon¬ 
gamos lado a lado la imagen del mundo y la habitación 
llena de humo en la que, alrededor de una mesa, una de¬ 
cena de personas hacen frente con grandes frases (es¬ 
pontáneas o tomadas de los grandes clásicos revolucio¬ 
narios) para buscar soluciones a los problemas del mun¬ 
do. Revisemos las grandes y generosas iniciativas contra 
las guerras, contra las opresiones, contra la alienación, 
contra... Contemplemos las fotos y las grabaciones de vi¬ 
deo en las que, por cientos o algunas veces por miles, ha¬ 
cíamos el camino del combatiente político contra tal o 
cual política del gobierno, a favor de la libertad de tal o 
cual personalidad de renombre internacional o del insu¬ 
miso que vive en nuestra casa. 

Es cierto que no veremos nada irrisorio pues esas to¬ 
mas de posición no han sido inútiles y no porque haya¬ 
mos conseguido victorias, sino por el testimonio que re¬ 
presentan. Testimonio que es el resultado de un compro¬ 
miso voluntario y participativo de cada uno de nosotros 
para poder llevar adelante esas iniciativas. Esa toma de 
posición, la nuestra durante veinte años, sigue siendo el 
testimonio concreto de que es posible «hacer algo». 

Pero sin ilusión. Ya no tenemos ilusión. Sin falsas es¬ 
peranzas, como las que hemos podido mantener durante 
estos dos decenios y más recientemente a propósito de 
las revueltas en los barrios periféricos o de las manifesta¬ 
ciones de jóvenes con banderas negras la pasada prima¬ 
vera. Sin soñar, como lo hemos hecho cada vez que nos 
ha parecido percibir el comienzo de mi movimiento radi¬ 
cal (casi todas las revistas libertarias y anarquistas del 
mundo han editado en lo últimos tiempos titulares como 
«¡ Zapata ha vuelto!» ). 

Lúcidos, sin la ceguera ideológica de los años que aca¬ 
ban de pasar, no debemos fijar nuestra atención en un 
mundo virtual que nos proponen cotidianamente los me¬ 
dios de comunicación, en especial la televisión, ni nos 
basta con crear a su vez en nuestros talleres utópicos una 








sociedad virtual que no tendría nin¬ 
gún fundamento en la realidad de 
hoy día. 

Nuestra tarea nos parece mucho 
más sencilla y coherente con lo que 
deseamos. Pensamos que es necesa¬ 
rio que cada uno esté dispuesto a par¬ 
ticipar en una actividad, en una ini¬ 
ciativa, en la que podrá sentirse al má¬ 
ximo posible participante e iniciador 
a la vez, permaneciendo conscientes 
de la contradicción, insoluble y fruc¬ 
tífera, entre nuestro deseo de mejorar 
inmediatamente nuestra vida y nues¬ 
tra convicción de que, en sus funda¬ 
mentos, la sociedad en la que vivimos 
no tiene arreglo. 

Dejemos, por tanto, las viejas 
querellas ideológicas, los anatemas 
o, sin rodeos, injurias, exclusiones, 
sectarismo, etc., en los centros de 
documentación para que sean testi¬ 
monio de actitudes irrisorias pro¬ 
pias de otros tiempos. Irrisorias so¬ 
bre todo si, como acabamos de de¬ 
cir, ponemos lado a lado nuestras 
controversias, nuestras incapacida¬ 
des a veces para comunicarnos, y 
los problemas del mundo y también 
la influencia real que hemos podido 
tener, que está lejos de ser despre¬ 
ciable, pero que no se encuentra ne¬ 
cesariamente donde esperamos en¬ 
contrarla. 

Se trata, pues, de pensar el futuro 
intentando dialogar entre nosotros, 
los libertarios y los «otros». Crear pa¬ 
sarelas que permitan a cada uno ir ha¬ 
cia los lugares en los que podrá ex¬ 
presarse y desarrollar vínculos que 
podrán ayudamos en nuestra vida co¬ 
tidiana y en una aproximación posible 
a los cambios en lo real, en lo social 
(¿lo natural?). 

Decimos que ya no creemos en 
grandes cosas. Pero entonces, en 
tiempo de balance, ¿qué podemos 
decir? 

A falta de creencias quedan los 
«valores»: libertad, luchas contra las 
injusticias, (¿etc.?). Pero esos «valo¬ 
res» no son para nosotros verdades 
reveladas. Es por eso por lo que que¬ 
remos continuar contrastándolos 
con la realidad en la que vivimos en 
el juego que aceptamos jugar en es¬ 
ta sociedad. ¿Es necesario que cada 
mañana dejemos nuestros sueños 
debajo de la almohada cuando nos 
dirigimos a esos no—lugares que 


nos ofrecen los mercaderes de ilu¬ 
siones? ¿Es necesario dejar en el ar¬ 
mario nuestras ideas cuando esta¬ 
mos en el trabajo, en nuestras ofici¬ 
nas, en el café, en el mercado, en la 
escuela o en una cárcel? Sin duda, 
no. Pero no sería necesario que el 
sueño de una revolución, de una 
huelga general, se convirtiera en una 
obsesión, en unas gafas con cristales 
rojo y negro. Pensamos que hace fal¬ 
ta intentar vivir nuestros sueños en 
lo cotidiano, sin esperar a vivirlos un 
día cuando... 

Finalmente, por lo que nos con¬ 
cierne, nuestro sueño, que no es el 
único, pero es uno de los que expresa 
nuestro deseo de aportar cambios a la 
sociedad en la que vivimos, consiste 
en contribuir a que se desarrolle una 


cultura libertaria. Pues entre los «va¬ 
lores» que nos parecen seguros e in¬ 
dispensables para nuestro futuro está 
el que llamamos cultura libertaria. 

Pero entonces, para continuar con 
el balance que necesitamos para se¬ 
guir nuestra actividad, es indispensa¬ 
ble plantearse las siguientes pregun¬ 
tas: 

¿Qué es una cultura libertaria? 
¿Cómo se trasmite? ¿Con qué me¬ 
dios? ¿Quiénes la trasmiten y quiénes 
la inician? 

El taller de creación libertaria, las 
pocas personas que colaboran de cer¬ 
ca y las más numerosas que siguen 
con atención e interés lo que propo¬ 
ne, nos parece que puede ser, todavía 
durante algún tiempo, uno de esos ta¬ 
lleres utópicos, en los que esas pre¬ 


guntas podrán encontrar un terreno 
de reflexión. Queremos precisar que 
ese terreno no es para nosotros un 
gimnasio para teóricos libertarios, si¬ 
no un lugar en el que se intercambian 
y enriquecen mutuamente las diver¬ 
sas formas e ideas que la cultura li¬ 
bertaria puede aportar razonablemen¬ 
te hoy día 59 

Estas preguntas en tomo a la cul¬ 
tura libertaria serán, por tanto una de 
las bases de las reflexiones que pedi¬ 
mos desde este momento, en la forma 
de una comunicación que serán obje¬ 
to de un encuentro-coloquio. 

En fin, sea cual sea nuestra angus¬ 
tia frente a los acontecimientos que 
nos llegan en esa alfombra voladora 
que constituye la información cotidia¬ 
na, llevando una bolsa llena de oro 


para algunos y la miseria o la pobreza 
para otros, creemos todavía en algo. 
Pensamos que la reflexión, la escritu¬ 
ra, las palabras, pueden ayudamos a 
concretar nuestro sueño. 

(Traducción: Félix García Mori- 
yón) 

Para más información sobre el en¬ 
cuentro dirigirse a: 

— Atelier de Création Libertaire 
BP 1186 

69202 LYON CEDEX 01 

— Alain Pessin 

Centre de Sociologie des 

Représentations et des Pratiques 

Culturelles 

BP 47 

38040 GRENOBLE CEDEX 9 
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omena e a Fernando Gómez Peláez 


Freddy Gómez 



La memoria popular como correctora de la 

HISTORIA OFICIAL, LA DE LOS VENCEDORES DEL CON¬ 
FLICTO DE CLASES EN QUE SE VIO ENVUELTA ESPAÑA 
EN LOS AÑOS TREINTA, SE HA ALIMENTADO DE LOS 
RECUERDOS Y TESTIMONIOS DE LOS MILITANTES 
OBREROS CUYOS NOMBRES NO APARECEN EN LOS 
CATÁLOGOS DE PROTAGONISTAS DE LA ÉPOCA. 

Hombres y mujeres que en la lucha cotidiana 

A TRAVÉS DEL SINDICATO, EL ATENEO OBRERO, LOS 
GRUPOS DE AFINIDAD PARA LA REFLEXIÓN Y LA 
ACCIÓN, LLEVABAN UN MUNDO NUEVO EN SUS CORA¬ 
ZONES Y QUE, TRAS LA CRUEL DERROTA, DEBIERON 
REHACER SUS VIDAS Y SUS DESEOS BIEN BAJO LA 
SOMBRA DE LA LARGA NOCHE FRANQUISTA, BIEN EN 
EL EXILIO FRANCÉS O AMERICANO. El TIEMPO NOS 
LOS ARREBATA DOLOROSAMENTE Y EL TESTIMONIO 

del huo de Fernando Gómez Peláez muestra 

QUE, SI NO QUEREMOS OLVIDAR LA HISTORIA, TENE¬ 
MOS LA OBLIGACIÓN DE TRANSMITIRLA CON EL FIN DE 
QUE EL RECUERDO SEA UN ACICATE Y UNA REFEREN¬ 
CIA PARA EL PRESENTE Y EL FUTURO. 

Con este artículo, Libre Pensamiento no per¬ 
sonaliza UN EJEMPLO HISTÓRICO SINO QUE MUESTRA 
UNA DE LAS INNUMERABLES TRAYECTORIAS DE MILI¬ 
TANTES LIBERTARIOS CUYA VIDA NOS ES ARREBATADA 
PERO CUYO RECUERDO PERMANECE. 





















Empezaré por el final: el miércoles 
26 de julio de 1995. Un lugar: el 
cementerio de Bagneux, en las cerca¬ 
nías de París. Allí y ese día, estába¬ 
mos reunidos para darle la última 
despedida a Femando Gómez Peláez, 
mi padre. 

Al terminar la ceremonia, se acer¬ 
có una compañera y me dijo estas 
palabras: “Tu eres quien tiene más 
datos para hacer la necrológica de tu 
padre ...” A decir verdad la cosa me 
extraño. Inmediatamente pensé que 
lo que me unía a mi padre era una 


cuando la enfermedad de Alzheimer 
había paulatinamente reducido ese 
hombre, mi padre, a la condición de 
un viejecito sin memoria. 

Pero me acordé de mis visitas a la 
residencia especializada donde pasó 
el último año de su vida, y —más pre¬ 
cisamente— me acordé de las últi¬ 
mas palabras que brotaban de su 
boca: “Torrelavega”, donde había 
nacido; “Chelín”, el nombre de su 
compañera, y “CNT”. 

“CNT”, esas tres letras mágicas no 
las había olvidado; 


Región , «periódico de clase» dirigido 
por Luciano Malumbres, que tenía 
una tirada de 4.000 a 5.000 ejempla¬ 
res. Como corresponsal de La 
Región en Torrelavega, empezó 
Fernando Gómez Peláez a sentir una 
gran afición por el periodismo, afi¬ 
ción no desmentida a lo largo de su 
vida militante. En 1935 ingresó en la 61 
UGT, dentro de la cual presidió la 
Bolsa de trabajo de Torrelavega. Por 
mandato de la UGT tuvo que hacerse 
admitir en una fábrica alemana de 
neumáticos (la Continental) y allí 



relación privada cuando de lo que se 
trataba era de hablar del hombre 
público, del compañero, del militante. 
Y la cosa me extraño aún más cuando 
me di cuenta de que ese hombre 
público, compañero, militante había 
dejado de existir hacía varios años, 


Así, pues, quizá me tocaba a mi, su 
h\jo, hablar del hombre público, del 
militante, del compañero Fernando 
Gómez Peláez, dejando claro que lo 
que más cuenta para mi es la historia 
privada que nos unía, la relación que 
teníamos de padre a hijo. 

Pasemos, pues, a la historia. 
Femando Gómez Peláez nació en 
Torrelavega (Santander) en 1915. 
Empezó su vida militante como 
miembro de la Vanguardia Federal, 
en cuya representación asistió a los 
congresos federales celebrados en 
Madrid en 1932 y 1933. Al mismo 
tiempo'desempeñaba en su localidad 
la secretaría del Ateneo obrero 
(libertario). Después del movimiento 
de octubre de 1934 —y hasta la gue¬ 
rra civil— formó parte de la redac¬ 
ción del diario santanderino La 


organizó luego el Sindicato de la 
Industria del Caucho. Llegada la güe¬ 
ña, este sindicato, como otros varios 
de la provincia, pasaron a la CNT. 

Aquí hay que decir unas palabras 
sobre la experiencia de unidad sindi¬ 
cal, práctica del movimiento obrero 


en casi todo el Norte, pero esencial¬ 
mente en Asturias y Santander. 
Existía en esas regiones de España 
un sentido de unidad y una voluntad 
de no dividir a la clase obrera. Se 
daba corrientemente el caso de mili¬ 
tantes de la CNT que estaban en la 
UGT —era el caso de mi padre— y 
viceversa. En Santander, el sindicato 
más importante, el de Trabajadores 
del Muelle, era de la UGT y su secre¬ 
tario general durante largos anos fue 
un cenetista conocido, Jesús 
González Malo. Cuando vino la gue¬ 
rra y se decretó la sindicación obliga¬ 
toria, las cosas cambiaron —cada 
uno se situaba con arreglo a sus sim¬ 
patías sindicales— y gran parte de 
sindicatos de la UGT se 
pasaron a la CNT. 

Antes 

lÉÉl 


Aviles hacia Francia. Ingresó después 
en la Escuela de la DCA en Gerona, y 
con ella hizo la campaña del Ebro y 
siguió la retirada de Cataluña hasta 
alcanzar de nuevo Francia. 

El 9 de febrero de 1939, en la 
playa-campo de Saint.-Cyprien, azota¬ 
da por los vientos del duro invierno 
de los Pirineos orientales, empezó el 
largó destierro. Entonces su historia 
es la de todos los vencidos: los cam¬ 
pos, las compañías de trabajo, un 
intento fracasado de irse a México, la 
cárcel en Burdeos durante la ocupa¬ 
ción alemana. 

A raíz de la libera¬ 
ción, las 



de la güeñ a, el sen¬ 
timiento de unidad obrera se 
imponía sobre los intereses particu¬ 
lares de las organizaciones sindica¬ 
les. 

A inicios de la guerra, ya como 
militante de CNT, Femando Gómez 
Peláez intervino en el control obrero 
de la fábrica Continental y fue, en las 
primeras semanas de guerra, miem¬ 
bro de la Comisión local de abastos 
de Torrelavega. Se incorporó a las 
Milicias montañesas confederales en 
el frente de Burgos, siendo corres¬ 
ponsal de guerra, y siguió la campaña 
de Asturias como comisario de 
Ingenieros, logrando evacuar en 


autoridades francesas decidieron 
favorecer la aparición de publicacio¬ 
nes en lengua española editadas en la 
emigración. En el número 60 de 
Solidaridad Obrera , fechado el 24 de 
marzo de 1946, apareció este comu¬ 
nicado fumado por el Comité regio¬ 
nal de la CNT en el exilio: “Estudiada 
detenidamente la situación de nues¬ 
tro órgano regional y a fin de devol¬ 
verle la presentación y espiritualidad 
que debe informarle, ha sido designa¬ 
do para su dirección el compañero F. 
Gómez Peláez. Lo que hacemos 
público a los efectos consiguientes”. 
Así, de 1946 a 1954, Femando Gómez 
Peláez desempeñará el papel de 
director de Solidaridad Obrera , 
semanal editado en París con tirada 


por esos tiempos de 20.000 ejempla¬ 
res. La Solí fue, por reflejo de su sig¬ 
nificado histórico, quizá la publica¬ 
ción de mayor eco en el conjunto de 
la emigración confederal y libertaria 
en Francia, de modo que pudo lanzar 
en esos años diversos libros con su 
propia estampilla, así como unas 
cuantas agendas de efemérides histó¬ 
ricas y de interés cultural. El mismo 
paladín emprendió en los años 50 el 
lanzamiento de un suplemento men¬ 
sual de carácter literario que pretendía 
interesar a un amplio sec¬ 
tor del exilio español y 
alcanzó pronto gran 
audiencia por el renom¬ 
bre de sus colaborado¬ 
res, entre los cuáles se 
contaban Salvador de 
Madariaga, Luis 
Araquistain, Albert 
Camus, Chicharro 
de León, Bosh 
Gimper, Juan 
Andrade y 
muchos otros. 
En 1954, Fer¬ 
nando Gómez 
Peláez ingre¬ 
só como 
corrector 
en una 
importan¬ 
te edito¬ 
rial francesa, 
donde tuvo la ocasión de 
coincidir con el veterano Dionysios 
(A. García Birlan), que había sido 
director antes de la güeñ a de la revis¬ 
ta valenciana Estudios , y con su 
entrañable amigo Mariano Aguayo, 
hace poco fallecido. Ingresó en el 
Sindicato de colectores de París 
(CGT) y fue delegado de la empresa a 
finales de los años 60. En ella estuvo 
hasta la jubilación. La prensa, sin 
embargo, no dejó nunca de ser parte 
de su vida, pues tuvo ocasiones de 
lanzarse en otras aventuras periodís¬ 
ticas. 

Habría que hablar del estado del 
Movimiento libertario en el exilio por 
esos años, de la primera gran crisis 
confederal (la escisión de 1945), de 
las pretensiones dirigistas del 
Secretariado intercontinental, del 
proceso de descomposición de los 
años 50, derivado de un progresivo 
abandono de las normas federalistas 
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tradicionales en la CNT. Habría 
mucho que hablar. Queda mucho por 
decir, pero no es aquí el lugar. Los 
errores de entonces se pagaron 
luego, más tarde, ahora. Las respon¬ 
sabilidades históricas de la actuación 
comiteril no se borran. 

A finales de los años 50, en una 
fase de agudización de los proble¬ 
mas internos del Movimiento liberta¬ 
rio, Fernando Gómez Peláez se 
ocupó de Atalaya , tribuna confede¬ 
ral de libre discusión. Desde diciem¬ 
bre de 1957 a julio de 1958, salieron 
siete números de Atalaya , provocan¬ 
do —por ser de libre discusión— la 
ira del Secretariado intercontinental 
y su pretensión de cerrar paso a toda 
crítica. 

A pesar de la celebración en París, 
en noviembre de 1960, del mitin que 


selló, tras quince de escisión, la uni¬ 
dad confederal, ratificada orgánica¬ 
mente en el Congreso intercontinental 
del MLE en el exilio de Limoges, en 
agosto-septiembre de 1961, los años 
60 fueron sin duda, para la CNT, los de 
la actuación disgregadora, orientada 
desde la cúpula, conduciendo a una 
división interna mucho más importan¬ 
te que la escisión histórica de 1945. En 
esos años se desencadenó una campa¬ 
ña de expulsiones de vocq6 discrepan¬ 
tes: militantes, núcleos, federaciones 
locales enteras. Los comités se hicie¬ 
ron «ejecutivos», y por lo tanto «eje¬ 
cutaban». Estábamos en la segunda 
crisis confederal de la emigración 
española. 

Femando Gómez Peláez, «piel 
roja» como se decía entonces, había 
sido partidario de la unidad confede¬ 


ral muchos años antes que se produ¬ 
jera y, como tal, había participado, 
con militantes de ambos sectores, en 
el largo proceso que condujo a la uni¬ 
ficación. Pero la realidad confederal 
de los años 60 era tan irrespirable 
que todos los afanes e ilusiones se 
desmoronaban y, por cansancio y 
abatimiento, la militancia se disgre¬ 
gaba. A primeros de mayo de 1970, 
una «Reunión de militantes», cele¬ 
brada en Narbona, tomó la decisión 
de lanzar una publicación. Dos meses 
más tarde salía a la luz el periódico 
mensual Frente Libertario. Su direc¬ 
tor era Femando Gómez Peláez. 

Frente Libertario apareció entre 
julio de 1970 y marzo de 1977 con dos 
preocupaciones principales: infor¬ 
mar y defender a los compañeros ais¬ 
lados o intimidados que iban siendo 
























excluidos del sector ya entonces lla¬ 
mado «oficialista» de la CNT en el 
exilio y participar, ante todo, en el 
relanzamiento-reconstrucción de la 
CNT en España. El periódico encon¬ 
tró eco entre la militancia por ser 
quizá, como dijo alguien “sin duda el 
mejor en todos sus aspectos de los 
editados en el exilio”. El permanente 
y entusiasta apoyo de los militantes 
le permitió no sólo vivir sin dificulta¬ 
des económicas, sino acrecentar pau¬ 
latinamente su difusión dentro de 
España, donde se llegaron a introdu¬ 
cir por canales diversos más de 5.000 
ejemplares en los últimos números, 
así como tiradas varias de cuaderni¬ 
llos de divulgación. Entre sus colabo¬ 
radores, citaremos a José Peirats, 
Ramón J. Sénder, Víctor García, 
Fontaura, Julio Gálvez, Simón 
Cortinas, Francisco Carrasquer, etc. 

En marzo de 1977 aparece el últi¬ 
mo número de Frente Libertario. 
Había desaparecido una de las dos 
razones que habían motivado su sur¬ 
gimiento: se estaba reconstruyendo 
la CNT en España El 10 de noviem¬ 
bre de 1977 se constituía el primer 
Conüté nacional legal de la CNT des¬ 
pués de treinta y ocho años de clan¬ 
destinidad. 

Desde julio de 1977 a octubre de 
1982, Femando Gómez Peláez se ocupó 
del boletín intemo Confrontación , de 
las Agrupaciones confederales y Afini¬ 
dades libertarias en el exterior. Los de 
España empezaban a andar, pero la 
marcha tenía algo de caótico ... Se 
produjeron otras divisiones, otras lu¬ 
chas intestinas. Se reprodujeron los 
mismos vicios de funcionamiento. Se 
perdió paite de la esperanza. Pero eso 
ya es otra historia, la de ahora. Bas¬ 
tante triste. 

Quedan por decir unas palabras 
sobre la extraordinaria capacidad de 
trabíyo y la incansable tenacidad de 
Femando Gómez Peláez. Se lanzó, 
por ejemplo, a finales de los años 50, 
en un proyecto de Bibliografía gene¬ 
ral de la guerra civil en colaboración 
con el Instituto Internacional de 
Historia Social de Amsterdam, cuyo 
departamento sobre anarquismo 
español estaba dirigido por Rudolf de 
Jong. Trabcyo titanesco, absorbente, 
imposible de realizar para un hombre 
metido en tantas actividades. Lo tuvo 
que abandonar muchos años más 



tarde y lo sintió mucho. Participó con 
su amigo Mariano Aguayo en la crea¬ 
ción de un fondo fotográfico sóbre la 
guerra civil. Colaboró en diversas 
revistas, entre las que citaré 
Interrogations. A petición de su 
amigo José Martínez Guerricabeitia, 
director de Ediciones Ruedo Ibérico 
en París, le proporcionó al inolvida¬ 
ble Cipriano Mera su ayuda para la 
redacción de sus memorias («Guerra, 
exilio y cárcel de un anarcosindica¬ 
lista»), que estaba en prensa cuando 
falleció el viejo luchador. 

Cuando llego la hora de la jubila¬ 
ción, le llamó la tierruca y pudo 
alcanzar un sueño: comprarse un 
modesto piso en Santander, en la 
popular cuesta de Atalaya. Lo que 
pasó entonces lo saben casi todos los 
exiliados de su generación: el país 
era otro, las costumbres distintas, las 
relaciones sociales diferentes. La 
condición del exiliado es la del per¬ 
manente extraryero. Ni de aquí ni de 
allá. De la tierra incógnita de un pasa¬ 
do perdido, de un porvenir prohibi¬ 
do. Eso le pasó a él, como a tantos 
otros. Así es la historia de esos hom¬ 
bres. 

El último proyecto de su vida fue 
de carácter local. El ayuntamiento 
de Torrelavega le propuso redactar 
unas memorias de los tiempos de 
juventud. A eso se dedicó a finales 
de los años 80. Mucho le costó. El 
hombre culto y de extraordinaria 
memoria sufría ya los primeros bro¬ 
tes de la terrible enfermedad de 
Alzheimer. Muchas horas se pasó en 
la Biblioteca de Santander recopi¬ 
lando sus artículos de juventud en 
La Región. Con tenacidad, pudo ter¬ 
minar el trabajo (titulado «Aquellos 
años, Torrelavega. Vivencias, recuer¬ 
dos, ilusiones y desilusiones de un 
libertario torrelaveguense»). Sólo 
quedaban algunos datos por corre¬ 
gir, algunos hechos que añadir, algu¬ 
nas fechas por precisar. Era tarde. 
La enfermedad lo nublaba todo. El 
libro se quedó en estado manuscrito. 
En su introducción escribía 
Femando Gómez Peláez: “En estas 
páginas me he permitido reunir una 
serie de vivencias o recuerdos relati¬ 
vos a mis años de juventud en 
Torrelavega y a la lamentable guerra 
civil en la que le correspondió parti¬ 
cipar a mi generación, y, como con¬ 


secuencia de ello, conocer el aban¬ 
dono de la tierra, el exilio y la desi¬ 
lusión del reencuentro —muchísi¬ 
mos años después— con un país en 
el cual nuestra integración era ya 
muy difícil”. En una frase todo esta 
dicho, resumida una vida. 

Aquí se termina la trayectoria del 
hombre público, del militante, del 


intensa emoción donde pasado, pre¬ 
sente y futuro se mezclaban. Eran 
tiempos líricos, eran horas de ilu¬ 
sión. Creíase que se había terminado 
el destierro... Como si eso fuera 
posible. Me queda, pues, este 
recuerdo imborrable: la mirada, 
entre tristeza y alegría, de Femando 
Gómez Peláez. Mi padre. 



compañero Fernando Gómez 
Peláez. Escribiendo me asaltan los 
recuerdos, pero casi todos son de 
otro orden, privados, personales: 
momentos compartidos, de alegría y 
de pena. Uno de ellos, sin embargo, 
se sitúa en la frontera entre lo públi¬ 
co y lo privado: sus ojos llenos de 
lágrimas y el temblor de su voz 
cuando, por primera vez, pisó, a mi 
lado, la tierna de España, en la pri¬ 
mavera de 1976. Era un momento de 








Poesía 



(pasodoble) 


Letra y música: J. L. Arántegui y L.M. García 

* 

(recitativo) 


Él, que anteayer se crió en alpargatas 
por los veranos de pana y porrón 
él, que hoy a voces discute en la barra 
de porcentajes y marcas de ron, 
él es el que escucha entre las botellas 

desde el espejo del paf mi canción. 

/ 

(a tiempo) 

Aquí está Paco Maraña, 

un conquistador de España 

que lleva en su escudo un pulpo y una telaraña 


Vive de montar barullo 
donde oculta su chanchullo, 
como otro Don Pelayo 

hace de su capa un sayo y va a lo nuestro que es lo 
suyo, 

(a cow) ¡capullo! 

desde Covadonga 

arrambla con lo que le pongan, 

con mucha labia 

nos hace marqueses en Babia, 

y él siempre al loro 

se queda el oro del moro la plata del indio y su sitio 
al sol 

(a cow) como un buen caballero español. 

Su padre puso un chamizo 
de paellas donde hizo 
con turistas alemanes 
el milagro de los panes 
y los peces varias veces 
(a cow): ¡sandeces! 
y él con las pelas 
en las huertas de sus abuelas 
tiene planeados 
y alquilados adosados 
sucios y feos 

a precios manifiestamente europeos, que aquí 
hay sol 

(a cow) patrimonio del pueblo español 

Hoy es el representante 

de un simpar fertilizante, 

porque el negocio no pierda 

enreda a gente importante a la que unta bajo cuerda 




















































Allá va Paco Maraña (a coro : ¡ole!) 
con corbata y artimaña (a coro: ¡torero!) 
a vender boñiga que es un producto de España 


Allá va Paco Maraña, (a coro : ¡arsa!) 

alimaña de rapiña, (a coro : ¡ohú!) 

que por donde pasa arrasa rebaña y trapiña 


(a coru) ¡de mierda! 

Si se huele algo, 
a él que le echen un galgo, 
le viene de casta 
llegar donde sea por pasta, 
ganar temerario 

un saldo bancario sobre el que no se alce jamás 
el sol, 

(a coro) para pasmo del pueblo español 


Con la venta del abono 

se compró un chalet muy mono 

viste y calza buena ropa y embarcado ya en Europa 

corre y vuela como el viento 

(a coro ) ¡en popa! 

Le gusta el zapin 

aunque aún lee el Marca a escondidas, 
practica el yoguin 
con chandal lacoste y adidas 
mientras con filin 

escucha en el güolman las Cuatro estaciones 
de Bach 

(a coro) como un buen somelier cultural. 


Decidido a echar un polvo, 
al volante de su Volvo 
con airvá va a hacer locuras 
y pasa la noche a oscuras 
entre ruidos y apreturas 
(a com): ¡figuras! 

La gente es corta, 

pero de noche soporta 

que se le junten, 

con tal de que no le pregunten, 

las mqjeres mudas 

le gustan aún más que desnudas, asi nunca 
de quién 

(a coro :) de los dos es más listo que él. 


Y asi pasan mil mañanas 
y él tiñéndose las canas 
en las lunas de los baños 

cree que pueden sus engaños engañar hasta a los años 
(a coro: ¡pelanas!) 

cuando le pica, i 

se mira y se multiplica 

por puro reflejo 

pues lo que él ama es el espejo 

y por millones 

desbordan sus reproducciones e invaden calles y naciones 
y habrá 

(a coro:) marañitas por siempre jamás. 


hay dudas 
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La deuda 


Ana Santos 

F ue dando pequeños cortes, tajo a izquierda y a dere¬ 
cha, arriba y abajo hasta que de la fotografía quedó 
sólo la cara, los ojos, las pestañas, el halo de una 
mancha dorada sorprendida en la piel tras el sol del últi¬ 
mo verano. Necesitaba muchas caras como aquella para 
reconstruir un solo gesto de ella, pensó, pedazos irregula¬ 
res, llenos de aristas que, sin embargo, tampoco acabarí¬ 
an por casar entre sí. Cogió otra fotografía y perfiló con la 
tijera el pelo y el óvalo de la cara, la cortó en pedazos más 
pequeños y esos pedazos en otros aún más pequeños 



hasta reducirlos a un iris, un lóbulo, la estría de un labio 
agrietado y cereza que repelía el carmín. ¿Cómo había 
podido suceder todo aquello? 

Hacía días que escuchaba ruidos dentro de su cabeza, 
zumbidos como de insectos libando, abejas en ei\jambres, 
trayectos de escarabajos. Cuando en su interior se hacía 
el silencio el hueco volvía a llenarse con el chasquido 
metálico de la tijera. Los insectos volvían cuando la tijera 
paraba. Trató de ahuyentarlos inmovilizando la mano, 
girando mi poco la cabeza. 

Las cortinas estaban echadas pero desde hacía tres tar¬ 
des veía claramente a través de su trama el horizonte de 
tejados y las nubes grises como mía sola mancha. Llovía a 
ratos y el ruido prolongado de los coches deslizándose en 
aquella lluvia ascendía hasta la ventana. Lo último que 
recordaba del exterior es que había estado en una cafete¬ 


ría, en una tienda y en un supermercado; también en un 
estanco, donde nunca antes había entrado, compró ciga¬ 
rrillos suficientes para hacer una buena provisión de taba¬ 
co. “Resistir”, pensaba. El borde de la mesa tenía cantos 
dorados remachados por clavos sin cabeza. Los cantos 
estaban desgastados por el roce y en su cerebro el zumbi¬ 
do parecía buscar ima y otra vez el borde romo y metáli¬ 
co. “Resistir”, volvió a pensar. 

Desde el primer momento ella debió intuir su debilidad 
porque lo atrapó enseguida. Giró la vista a un lado. La c^ja 
seguía allí, llena de imágenes todavía intactas: las que le 
había tomado en los dos meses de verano, ios gestos que 
le había robado en sus horas durmientes. La superficie de 
las imágenes era estriada, rasposa al tacto, de colores 
cambiantes; la tijera giraba bien en aquellas estrías. 
“Resistir”. 

Recordó que una vez había presenciado mía cosa 
espantosa. Fue en un supermercado. Una nnyer joven 
empezó a insultar a.la gente, los que pasaban a su lado y 
los que estaban lejos eligiendo frente a las estanterías. La 
mujer no hacía gestos, ni con la cabeza ni con las manos, 
no hacía muecas. Se interrumpía para tomar aliento y vol¬ 
vía a su grito agestual. Nada en sus ojos encendidos, nin¬ 
gún movimiento de su rostro dejaba traslucir la más míni¬ 
ma agitación. El resto de la gente había continuado indi¬ 
ferente, sosteniendo sus carritos, mirando envases. Y el 
había continuado indiferente. 

Cuando el puño golpeó en la puerta los músculos se le 
tensaron y contuvo la respiración. “Resistir”, pensó. El 
agua de la lluvia chapoteaba sin descanso en las baldosas 
de la terraza. La nevera inició un leve zumbido que se 
elevó momentáneamente sobre los demás nudos de la 
casa. “Se que estás ahí”, escuchó al otro lado de la puerta. 
Pensó en ella trayéndole y llevándole durante los días de 
aquel verano, encendiéndole los cigarrillos, haciéndole de 
cicerone en el bosque pintado de Orna. Entonces él le 
había robado *los gestos más hermosos, los más suyos: los 
del sueño, los espontáneos, los que ahora maltrataba y 
mutilaba. “Abre”. Su inmovilidad se hizo terca. La voz, cer¬ 
cana y susurrada, le posicionaba en el sofá, junto a una 
mesa inundada por las fotografías guardadas durante 
meses. Movió un brazo y los papeles se desplazaron, res¬ 
balaron unos sobre otros con el tacto untuoso de pieles 
húmedas, cayeron al suelo, sobre la alfombra. Volvía a 
verla, paseando sola por el dique, llamándole la primera 
vez con la mirada, susurrándole palabras. El acababa de 
dejar la casa de sus padres, tenía mi cuarto alquilado, no 
tenía un futuro, ni siquiera buscaba im trabajo. Luego revi¬ 
vió lo desagradable, la petición, el latigazo en la espalda, 
el chispazo en el cielo, la vista deslumbrada. También 
donde la alfombra no llegaba y el entarimado mostraba 
manchas y calvas más claras, huellas de anteriores inqm- 


linos, arañazos de perros que habían descamado la made¬ 
ra, quedaron restos del pasado compartido. “Resistir”. 
“Abre, por favor”. 

La tqera la había encontrado entre los objetos desorde¬ 
nados de la casa, el primer día que ella vino a llamar a la 
puerta. ¿Pero cuánto hacía de eso? Tenía los párpados 
inflamados y los percibía como bolsas. Terna los pies des¬ 
calzos. En la mano los dedos se ^justaban perfectamente 
a los orificios de la tqera. Tampoco hoy tenía otra cosa 
que el tiempo por delante y la trampa de la soledad. Ahora 
la luz era oblicua en el cuarto, gastada, se detenía justa¬ 
mente en aquella frontera del sofá que cerraba el paso al 
resto de la casa, en el espacio delimitado por la mesa que 
podía haber sido de ella: su silla, sus libros, sus objetos. 
Tras el cerco estaba el resto del espacio, ¿ombrío y en 
silencio, como un campo de nadie. 

Cuando creyó que los golpes habían casado inició 
maquinalmente la tarea de destrucción: cortar, romper, 
aniquilar. No abrir la puerta. Resistir. “Sabes a lo que 
vengo ”, había susurrado ella. Y como por ensalmo, desde 
el día en que supo a lo que venía, desde que reapareció en 
su vida, las fotografías habían aparecido por toda la casa: 
en los cajones, en estantes, entre los libros, en bolsillos 
interiores, en el forro de las chaquetas, como cadáveres 
de insectos que un día el frío repentino deja muertos tras 
los cristales (al tocarlas crqjían con un mido seco de alas 
de seda, se revelaban mentira, traicionaban sentimientos, 
negaban el paso del tiempo). A pesar del silencio de tre¬ 
gua adivinó el otro cuerpo con todos sus sentidos alerta, 
atento, pegado a la madera. Imaginó la palma de su mano, 
pequeña, extendida, blanca, golpeando seca y tenazmente; 
su voz con rumor de dique; “Son mías”. Como un perro la 
había seguido aquella tarde y, luego, quiso creer que sus 
destinos habían sido mi único destino. 

Los golpes habían cesado. ¿Los golpes habían cesado 
hacía rato? Escuchó pasos retrocediendo al otro lado del 
cerco, luego en el rellano, después escaleras ab^jo. Unos 
minutos más, pensó, y ella estaría en la calle, en la lluvia, 
en la esquina; apurando todavía la espera, atisbando la 
ventana, atendiendo al cambio de color en las luces capri¬ 
chosas del semáforo como él había atendido a sus órde¬ 
nes en el marasmo de la decepción. El no había hecho 
sino ejecutar su orden. Y ella, cumplido el trabajo, había 
vuelto a irse por donde había venido. 

Desde entonces no le faltaba el dinero y tema una casa, 
desde entonces le asaltaba un sueño, un único sueño. En 
el sueño venía de alguna parte y caminaba hacia alguna 
parte, en el sueño el tiempo se llenaba, en el sueño esta¬ 
ban en el bosque de Orna y ella no le pedía nada. Dejó la 
tijera y recostó la cabeza. El olor del cenicero se impuso 
como una cloaca abierta. Había asegurado la puerta con 
dos pares de cerrojos. Percibía la solidez del cerco. Volvió 
a sufrir el momento en el que había permanecido encara¬ 
mado en lo alto del poste con las herramientas ajustadas 
en el cinturón, el cinturón sujeto a un clavo, la mano 
anclada también en el clavo, el clavo en el palo. Podía 
haber caído en cualquier momento, hacer un falso movi¬ 
miento y resbalar por el leño hasta quedar tendido en las 
traviesas de las vías, a merced de los trenes. Recordó que 
ella había elegido el lugar, cerca de un túnel, junto a la 


entrada de un bosque, otros habían decidido la fecha, el 
día, la hora. A él apenas le dejaron la autonomía de esco¬ 
ger en el anuario su ropa y su calzado, la chaqueta de 
paño gastado. Al recordarlo todavía perdía la noción del 
tiempo, le dolía la piel desgarrada, volvía a estar encara¬ 
mado al poste haciendo aquel trabajo mercenario, escu¬ 
chando los cables zumbar a ras de su cabeza, restallar 
secos en el aire. Al rozarse habían hecho saltar un lumi¬ 
noso y único chispazo y el cielo se había inflamado blan- 69 
co por encima del paisaje. Como corazones infartados, en 
algún lugar, los trenes debieron detenerse. Por lo que 
sabía, el fuego hizo el resto. Y esa misma noche la lluvia 
borró las huellas del fuego y del sabotaje. 

“Resistir”. Se inclinó y con ayuda de una lupa descubrió 
de nuevo aquella cara en los pedazos sacrificados. Todos 
sus gestos eran cortinas, las descoma y asomaba el fondo 



gastado de los recuerdos, la necesidad de alguien que 
escuche, el tiempo compartido, la miseria de la esperanza 
hipotecada. Encendió otro cigarro, luego otro, y otro más; 
apuró también los restos de la cloaca, revolvió las foto¬ 
grafías, utilizó las tijeras. Allí estaba la depositaría de la 
sabiduría, la enviada del destino, la poseedora de la ciega 
voluntad que guía a los fuertes, la otra loca del supermer¬ 
cado. Aún rastreó su burla en otras imágenes: en la maña¬ 
na que despertó y la sorprendió peinándose sentada en el 
borde de la cama, en el ímpetu con que lo abrazaba por la 
espalda, en los meses de felicidad y teatro. 

Teatro, porque ella lo había sabido desde siempre. 
Como lo sabía cuando lo eligió en el dique, como lo supo 
y lo ocultó cada tarde en que la estuvo queriendo. “Lo 
harás por mi ¿verdad?”, le había dicho cuando lo tuvo 
entre sus piernas y, por fin, le reveló su cometido. “Es un 
trabajo fácil”. 




algo dorado, una hilera de árboles, dos vías cruzándose, 
una alambrada, la boca de un túnel, el grito agestual de 
una nuyer en la distancia, la complacencia de una mano 
que guía otro mano, de una voluntad que arrastra a otra 
voluntad, el mar batiendo la piedra de la rada. No había 
querido saber quiénes ni por qué la enviaban. Lo hizo por 
ella, por la necesidad de compañía, por la forma en que lo 
atrapó con la mirada, por el verano compartido y por su 
voz con rumor de dique. 

En la tregua del asedio, en el rumor de la lluvia color de 
tinta y el olor a cigarrillos, sintió que otra vez los insectos 
volvían a zumbar en su cabeza, que coman a miríadas por 
sus hombros, que subían por sus brazos y, bajo la tela de 
la camisa, libaban su espalda y sus axilas. Ahora sabía que 
ni siquiera lo hermoso, cuando se entrega, nos salva de 
nada. Hoy ella se había marchado, pero volvería. Aunque, 
se dijo, iba a resistir. No le devolvería los gestos porque 
ahora eran suyos, se los debía. A cambio de su iniquidad, 
a cambio de su culpa, a cambio de un pasado que ya nunca 
volvería a ser intachable. 


Después, un día, mucho más tarde de aquel chispazo, 
por propia iniciativa, ya solo, él había vuelto al campo y a 
la casa de sus padres y sus padres lo habían recibido como 
si no lo reconocieran. Le hablaron de desgracias, de bos¬ 
ques calcinados, de trenes varados en las vías. Lo senta¬ 
ron a la mesa y le sirvieron queso, fruta, un vaso de vino. 
Sus miradas, sin embargo, habían sido escrutadoras y des¬ 
confiadas, frías como si observaran y agasajaran a un 
extraño. La sombra de la higuera les cubría los rostros 
como una manta subida hasta el embozo, la brisa hacía 
sonar los canutillos de la cortina. No le interrogaron. Le 
miraron los estigmas del fuego, los rasguños, las quema¬ 
duras. Y adivinaron. No le invitaron a quedarse. 

Otro tijeretazo y le pareció, de pronto, sentir a sus 
espaldas el aliento de alguien, los dardos de unos ojos, la 
turbadora sensación de que ya era el día siguiente y ella 
había vuelto a reclamar sus fotografías. En un impulso 
repentino levantó los pies, dobló las rodillas, tentó las 
imágenes sacrificadas, miró, obsesivo, el espacio de nadie 
al otro lado del cerco. Quedaba en esos pedazos, todavía, 
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Domicilio particular. 

Población.C. postal. 

Provincia.Teléfono. 

País.Fecha. 

Firma: 



Nombre. f . 

Apellidos.. 

Domicilio.. 

Población.C.P.:. 

Provincia.Teléfono. 


Banco/Caja de Ahorros. 

Domicilio de la Agencia. 

Población . 

Provincia . 

Titular de la cuenta o libreta.. 
Domicilio . 


Banco o caja. 
N" sucursal 





N° Banco 





N° Cuenta 










Sírvase atender con cargo a mi cuenta los recibos presentados a mi nombre por CGT. 

Firma: 

Si has elegido esta forma de pago, envíanos este boletín, o copia del mismo, junto a tu taijeta de suscripción. 


NOTA: La suscripción para el extranjero 
es de 2.300 pesetas para los 4 números 



































































































































